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S i es verdad, como la razón dicta y la 
esperiencia confirma, qne uno de los ra­
mos mas esenáales de tas insliluciones públi­
cas es la buena educación de la juventud, na­
da seria mas útil que el proporcionar á los 
niños libros, cuya lectura les inspire amor 
á la virtud y á las buenas costumbres.

Movido del deseo de mejorarla cuanto es 
posible, Iw leído detenidamente las obras 
que sirven dé testo én la mayor parte de 
las escuelas de España. La de Fr. Luis 
de Granada, que se Usa en las de esta pro­
vincia , y que debe ser la lectura continua 
de los hiéralos españoles ̂ no puede produ^ 
cir en los niños aquel efecto que seria de 
desear. E l ádmirable dkeurso sobre la /«5- 
ioi'ia universal de Ihssuet t adoptado en al­
gunas escuelas, nos presenta á cada paso la 
Divinidad como el gran motor de los su-



ÍV
cesos humanos : es imposible leei' sin apro^ 
veóliarse de sus documentos y sin forlilicarse 
en los seniimienlos religiosos \pei'o eí objeto 
del autor de esta bella producción de la li‘ 
teralura francesa’, es muy ̂ diverso del que 
se han propuesto los maestros que la han 
adoptado para sus escuelas.

!!kibido es el gran nùmero de libros pu- 
blieados en Frauda para poner al alcance 
de los niños las primeras ideas de su ins­
trucción ; pero entre todos los que especial­
mente se han destinado á estimularlos á 
ser justos y virtuosos ̂  ninguno se conoce 
hasta ahora tan útil como el que escribió el 
ilustrado M. Blanchard con el título de
EDUCACION DE LA. INFANCI.\ , d e  CUIJO O íl-

ghial se han hecho muchas ediciones : prue­
ba de su indisputable mirilo.

Convencido de la utilidad que de su leC‘ 
tura podrá sacar la juventud, he querido 
ponerla por piincipio de esta obra, acomo  ̂
dando la traducción á las circunstancias y 
necesidades de nuestros niños. E l libro 2.® 
f¡ae contiene un breve compendio de la his­
toria de España se ha puesto con el objeto 
de hacerles conocer la historia de nuestra 
nación; y el libro 3.®̂  que es de trozos es-



cogido  ̂ en prosa y verso, acostumbrará á 
los nbios á las buenas formas del estilo » à 
la pureza del lenguoge y á las gracias de la 

dicción.
Si el fruto de mis desvelos eonírilniye á 

la instrucción de la juventud, se habrá cum,' 
plido el objeto de la obra, y estarán com* 
pletanwníc satisfechos mis deseos.
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LIBRO PRIMERO.

PRINC IP IOS DE MORAL V URBA.NIDAD.

De la Sodedad.

Advierto, hijo m ió, decia un padrea 

su h ijo , que meriendas con buen ape­
tito , y que ningún cuidado te ator­
menta. ¡Ojala pudieses ser siempre tan 
feliz como lo eres ahora! Pero los años 
pasan rápidamente, yen breve saldrás 
de la infancia para ser hombre, por­
que vas creciendo que es un pasmo. 
Tiempo es ya que comiences a saber 
la conducta que se debe tener en la 
sociedad para vivir con paz y con ho­
nor.

Carlos. Sí, papá, cuénteme V. al^o 
que me instruya y divierta como solía



y , hacerlo el invierno pasado, dando 
principio esplicándome lo que quiere 
decir Soácdad.

E l Padre. Por sociedad, querido Car­
los, se entiende la reunión de los hom­
bres que viven juntos, regidos por unas 
mismas leyes. Supongamos por un mo­
mento que los hombres viven despar­
ramados por el mundo como los ani­
males, y que asi como un Oso pasa al 
lado de otro Oso sin decir una palabra, 
sin mirarse siquiera, pasasen los hom­
bres al lado de otros hombres del mis­
mo modo, ó tal vez para reñir y ma­
tarse unos á otros: ¿te parece que el 
género humano seria mas feliz enton­
ces? Reducido el hombre a vivir solo 
y á sus propias fuerzas, en vez de ha­
cer una casa para morar en ella , ten­
dría que meterse en una caberna ó en 
el hueco de algún tronco. Sus vestidos 
serian las pieles de los animales, y su 
alimento dependería de la caza. Coje* 
ría los frutos antes que madurasen, 
temeroso que otro se apoderase de ellos; 
á cada paso habria reyertas y combates, 

y el ijias fuerte seria el mas faliz.



Carlos. ¿Y viven asi los pueblos que 
los viageros llaman salvajes?

El Padre. N o , hijo roio, esos pue­
blos que nos pintan como salvages son 
hombres groseros, que ignoran las ar­
les y los placeres que resultan de 1% 
civilización, pero que conocen las pri­
meras y principales ventajas de la so­
ciedad, tienen costumbres, que para 
ellos son lo mismo que las leyes para 
nosotros, y saben respetar nmtuamente 
sus derechos.

Carlos. Papá, ya me parece que sé 
ahora lo que es sociedad : el estado en 
que se han reunido los hombres para 
sostenerse mutuamente, é impedir que 
los malos hagan el mal impunemente.

El Padre. Efectivamente esa es la ba­
se de la sociedad. Reunidos los hom­
bres fueron mas fuertes y felices. La 
necesidad y la emulación hicieron qué 
cada uno inventase alguna cosa util 
con vejitaja de la sociedad y suya pro­
pia; pues en cambio de su trabajo re­
cibía lo que necesitaba y salia de las 
manos de los otros.

Carlas. Oh! ya comprendo; es decir



que el uno era labrador, el otro alba­
ñ il, el otro sastre, &c. y el que tenia 
dinero no trabajaría nada.

E/ Vadrc. El dinero vino mas tarde. 
La esperiencia hizo ver la necesidad 
que había de recurrir á un medio que 
facilitase las operaciones del comercio; 
iorque el labrador, el artesano y el fa- 
)ricante, no podían procurare aquello 
de que carecían con el sobrante de sus 
frutos, trabajo ni producto; y de aquí 
vino el tener que hacer monedas de 
oro, plata y cobre, que representaban 
el trigo del labrador, el trabajo del ar­
tesano , el paño del fabricante, &c.

DEBEUES PARA CON DIOS,

Car/os. ¿Qué me contará Y, esta tar­
de papá?

El Padre. Esta tarde te hablaré algo 
de los deberes morales del hombre. 
¿Sabes hijo mio cual es el primero de 
ellos ?

Carlos. El primer deber es amar ó 
respetar ú sus padres ; y cuando se tie­



ne un nadre tan bueno como el njio, 
este deoer es un placer muy grande.

E l Padre. Bien agradable ha debido 
serme, hijo mjo, tu respuesta; pero no 
obstante es obligación mia decirte, que 
no debo tener en tu corazon el primer 
lugar. Yo soy tu padre, pero acuérdate 
que tienes otro, y es el de todas las cria­
turas: es Dios, que no solamente da la 
v ida , sino que nos la conserva con sus 
continuas bonTiades. De él viene todo, 
y todo debe volver á él. No puede darse 
cosa mas ingrata que recibir beneficios 
sin agradecerlos al bienhechor. Ah hijo 
m ió! si quieres vivir felizmente haz que 
siempre habite en tu corazon el agra­
decimiento. Este vuelo del alma, que 
desea subir al Cielo, estas palabras que 
salen con fervor de mi boca;} Oh Dios 
m ió ! bendito y alabado seáis una y mil ve­
ces por vuestras bondades y beneficios! este 
vuelo, estas palabras hacen que yo es- 
perimente mayor placer al dar las gra­
cias por las bondades del Criador, pa- 
récenos que entonces tenemos mas de­
recho a la protección divina.

Carhs» Tiene Y. raaon, papá: despues



G

que suelo rezar se me figura que soy 
liijo (le Dios y voy mas contento á la 
cama.

E/ Padre. Felices efectos de la pie­
dad sincera! Hijo mio, no olvides ja­
mas que todo lo que eres y tienes se 
lo deoes á Dios, y que él es, el que 
recompensará ó castigará en el otro 
mundo las acciones buenas ó malas que 
hayas cometido en este.

Carlos. Y qué debo hacer para tener 
á Dios contento ?

E/ Padre. Ademas de cumplir con los 
deberes de los cuales te instruiré poco 
á poco, ten particular cuidado en no 
jiasar un solo dia sin dirigir tus ora­
ciones al Criador del Universo. Esto te 
costará muy poco al considerar que es 
una gloria muy grande para nosotros, 
que somos unas pobres criaturas, el po­
der alzar la voz hasta donde está aquel 
que es seperior á todo ; esto mismo de­
be ser un motivo de agradecimiento.

Cada dia de que gozas es un bene­
ficio estraordinario: por esto al desper­
tarte por la mañana debes agradecér­

selo a Dios: este debe ser siempre tu



)rimer pensamiento. Por la noche em- 
)lea tus últimos momentos en alabara 
a divinidad: despiies de haber cum­

plido con un deber tan sagrado, tu sue­
ño será mas tranquilo. Dios no tiene 
necesidad de tus oraciones, pero tu 
tienes necesidad de dirigir á él tus pler 
garias; y desde ahora te pronostico que 
si haces tus oraciones con fervor y con 
gusto,lodos los deberes de,1ahumani­
dad te parecerán mas fáciles y agrada­
bles. Empero no creas, hijo m ió, que 
mis consejos se dirigen á recomendar­
te un continuo rezo, no: mi ánimo es 
imbuir en tu alma la máxima de que 
el verdadero culto, la adoración debe 
nacer de lo interior de nuestro cora- 
zon yjamasdeeslerioridades.San Agus- 
tin decia que había hallado á í)ios dentro 
de sí mismo \ y asi es que en ninguna 
parte resplandece mas el poder divino 
que en la inteligencia humana. El gran 
Kipalda deíine la oracion diciendo que 
consiste en levantar el alma á Dios y pe­
dirle mercedes. Pues ahora b ien : este 
afecto que debemos al Ser Supremo 
puede verificarse en todo lugar y en



todas ocasioties; porque todo nos má- 
nifiesfacl poder de Dios. Si estamos co­
miendo debemos bendecir su providen­
cia por la prodigiosa abundancia de 
manjares que crió para nuestro susten­
to: si salimos al campo, todo cuanto 
vemos nos representa una imagen del 
Criador í si alzamos la vista al cielo, el 
sol, la luna y las estrellas, arrebatan 
nuestra alma á la contemplación del 
Altísimo: si nos hallamos trabajando 
tenemos que agradecer la distribución 
de facultades corporales y espirituales 
con que nos ha dotado el Criador pa­
ra ejercer la supreniacia sobre todos 
los seres: en una palabra, si dormimos, 
si andamos, si pensamos, en la acción 
mas común ó indiferente del hombre, 
alli está representada la infinita sabidu­
ría y el poder de Dios.

Acostumbrándonos á elevar con fre­
cuencia nuestro pensamiento á la Di­
vinidad, no necesitamos apelar á algu­
nas esterioridades ridiculas y supersti­
ciosas , hijas de la ignorancia y del fa­
natismo; pues el católico lo debe ser 
por sus procedimientos, por la caridad



y por su amoral prójimo. La fé sin las 
buenas obras no es de ningún modo bas­
tante para salvarnos; y asi es que mu­
chos han querido suplir la falla de es­
tas por una eXaf^erada apariencia de la 
primera. ¡Cuántos ladrones y asesinos 
pretenden ocultar su maldad aparen­
tando un esceso de esierioridad religio­
sa por medio de un rosario ó de un 
escapulario pendiente del cuello!

Estas esterioridades son las que bus­
can y las que usan los hipócritas para 
aparecer á los ojos de los demás co­
mo muy buenos y muy religiosos; pe­
ro este es el delito mas feo para laÍ)i- 
\inidad. Los hipócriías dice Fenelon,«o 
se contentan con ser malos como el resto 
de los impíos: sino que quieren pasar por 
hítenos ; y su ¡aisa virtud es causa de que 
ios hombres lleguen á desconfiar de la ver­
dadera. I Y qué castigo no merecerán 
del Eterno aquellos que toman su ado­
ración como juguete, pretesto ó apa­
riencia para ocultar sus maldades?

El mismo Evangelio aconseja que d  
día que uno ayime se lave la cara para 
que los demas no lo conoican ; de dondo



se. deduce que el culto y la adoración 
al Ser Supremo debe nacer de nues­
tro interior, y nunca de aparien­
cias engañosas. Los demas hombres 
nos lian de estimar, no por la reli­
giosidad que aparentamos, sino por 
la que observemos en todas nuestras 
acciones; pues todos los preceptos que 
impone la Religión, despues de ese 
culto y amor acia D ios, se reducen; 
á no hacer á otro lo que no queramos que 
hagan con nosotros-̂

DEBERES PARA CON ? LOS PADRES Y 

SUPERIORES.

Carlos* Papá, como V. me hablado 
tantas veces de los deberes de un hi­
jo  para con sus padres, dejéme V. de­
cir lo que yo sé de esto, y sí acaso 
no digo bien, V. me corregirá.

E l ^adre. Yo te oiré con mucho 
gusto, ademas de que así te ejercita­
rás en díSciirrir y hablar delante de 
gentes. Di pues lo que quieras.

Carlos. Primeramente es menester 
que amemos á nuestros padres mas



que ú nosotros mismos; y sacrificarnos 
por ellos si fuese necesario. Nos han 
dado la vida, tienen cuidado de no­
sotros á todas horas, y son para no­
sotros en la tierra lo que Dios en el 
cielo para todos los hombres. Como 
todo lo que los padres hacen es para 
nuestro bien, sus órdenes deben ser­
nos sagradas; por esta razón gruñir y 
refunfuñar cuando mandan algo los pa­
dres, es una falta , y desobedecerlos un 
crimen. Si nos dicen que estudiemos 
no es para atormentarnos, sino para 
que seamos con el tiempo hombres de 
provecho. Cuando nos castigan,es por­
que lo merecemos, si no fuera asi nun­
ca estudiarla mos y seriamos unos hol­
gazanes. Yo he oido decir á V. que 
un muchacho gloton, si no le corrigen 
el vicio de comer mucho se vuelve pe­
rezoso, y con el tiempo se dá á la bo­
rrachera y arruina á su familia. El 
muchacho colérico llegaría á hacerse 
un furioso, y tal vez un asesino. To­
do esto, y las desgracias que de aquí 
se seguirian, se remedian con los cas­
tigos de los padres, á quienes debe-

2



mos el ser aciivos, instruidos y bue­
nos.

El amor y el respeto deben ser las 
bases de la conducta de un niño; y 
deben manifestarlos para que sus pa­
dres tengan la dulce satisfacción de 
ver que son amados y respetados. To­
das las mañanas debemos informarnos 
si nuestros padres gozan de buena sa­
lu d , y todas las noches desearles un 
descanso feliz. Faltar á este deber es 
una indiferencia culpable que puede 
aíligir á los padres. Todos los hijos 
que como yo tienen la fortuna de reci­
bir la bendición paternal, deben espe­
rarla con el mas profundo respeto, 
considerando que la voluntad de Dios 
se espresa por la boca de los padres 
virtuosos,

El Vadre, Tengo el consuelo de ver 
por lo que acabas de decir que mis 
lecciones no son infructuosas, j Dichoso 
de ti si no las borras de la memoria 
y observas lo que te digo! Cuan feliz 
será mi vejez á tu lado si Dios me de­
ja llegar á ella!

Hasta ahora, hijo m ió , has habla-



tío solnmonlc de los padres que aman 
á su familia, y marchan por el camino 
de la justicia; pero desgraciadamenle 
existen hombres destituidos de los sen­
timientos mas naturales, ó que por sus 
■vicios y críiTieiies pertenecen a una cla­
se infame, y son odiados del público* 

Uu buen hijo debe lamentar esta des­
gracia, seguir un camino opuesto al de 
su padre; pero guardarse bien de des­
preciarle, porque esto seria un crimen. 
Si no puede ograr con sus consejos, 
que éntre en el sendero de la virtud 
e donde se ha descarriado, debe guar* 
ar un respetuoso silencio; cubrir sus 

culpas, y ocultarlas á la vista del pú­
blico. Muy vil y despreciable es el hi­
jo  que revela las faltas de sus padres, 
y merece la maldición de ellos aquel 
que, olvidando la voz de la naturaleza, 
va á acusarlos á los hombres. Nada hay 
que nos autorice á faltar al respeto <le- 
bido á los que nos dieron el ser.

Te contaré un caso sucedido en 
Francia el año de 1787. Los presos de 
una ciudad estaban condenados á bar­
rer las calles. Un dia se acercó á uno



(le ellos un joven , y le besó la mano 
tiernamenle. Un caballero (jue vió es­
to desde la ventana llamó al joven, y 
le dijo que no se besaban las manos 
de los presos de la cárcel. «Ah! respon­
dió el joven derramando lágrimas, y 
si el preso es mi padre?» jCuánto valor, 
cuánta terneza encierra esta respuesta! 
Un orgulloso, un ingrato hubiera echa­
do á correr por otra calle al ver al des­
graciado anciano: este bueno y respeta­
ble hijo vió solamente la desgracia de 
su padre, y olvidó la vergüenza de su 
situación.

El pasage que voy á contar no es me­
nos admirable que el que acabas de oir. 
Una pobre viuda tenia tres hijos, y ape­
nas bastaba su trabajo para mantener­
los y atender alas necesidades de ellos. 
Los tres hermanos querian á su madre 
entrañablemente, y como la veian afli­
gida muchas veces por no saber como 
ganar su alimento, tomaron una resolu­
ción bien estraña. Acababan de publi­
car, que el que entregase á la justicia 
el autor de cierto robp, recibiría una 

smna bastante considerable de dinero.



Los tres hermanos convinieron entré 
sí, que uno de los tres pasaria por la-* 
dron, y que los otros dos le conduci­
rían al juez. Echaron suertes, y locó 
hacer de ladrón al mas joven; que se 
dejó alar y conducir ante el juez. Pre­
gúntale el magistrado, responde que él 
es quien ha cometido el robo, con cu­
yo motivo le llevan á la cárcel, y cre­
yendo que nadie les veia se arrojan á 
sus brazos y empiezan á llorar. El ma­
gistrado, que fué por casualidad á la 
prisión, los sorprendió en esta actitud^ 
y quedó admirado al ver un espectáculo 
tan esirafio. En seguida da la comision 
á un agente suyo para que siga á los 
delatores, mandándole qne no los pierda 
de vista, hasta rastrear algo que pueda 
aclarar un hecho tan singular. El agen­
te desempeña la comision, y cuenta co­
mo ha visto entrar á los dos jovenes 
en una casita muy pobre, que habién­
dose arrimado á ella oyó que contaron 
á su madre lo que acababan de eje­
cutar por amor de ella: que la pobre 
muger al oir esto, habia empezado á dar 
mil gritos, mandando á sus hijos que



restituyesen el dinero que Iraian, dí- 
ciéndoles que prefería morir de ham­
bre antes que conservar su vida á es- 
pensas de la de su hijo. Apenas se atre­
ve el magistrado á dar crédito a lo que 
le cuentan: manda venir al preso, le 
pregunta de nuevo acerca del preten­
dido robo, le amenaza con el suplicio 
mas cruel; pero el joven se mantiene 
firme en declararse culpable. «Basta, 
basta, le dijo el juez dándole un abrazo, 
jJóven virtuoso, tu conducta me asom­
bra!» Inmediatamente se presenta al 
Emperador á darle parle. Admirado el 
Príncipe de una acción tan heroica qui­
so ver álos tres hermanos, Ies hizo núl 
caricias, señaló una buena pensión al 
mas jó ven y otra menor á los otros dos.

Raras veces la fortuna pone á los 
hombres á pruebas semejantes; pero la 
naturaleza manda á los hijos que no 
las teman cuando se trata de sa var la 
vida de aquellos á quienes deben su 
existencia.

Despues délos padres debemos aca­
tar á aquellas personas que están encar­
gadas de nuestra instrucción. No cono-



cornos el infinito precio que esta tiene 
al tiempo de recibn’lo; y nada mas co­
mún que mirar con desden y aun con 
desagrado á aquellos profesores encar­
gados de formar nuestro corazon, esto 
es, de darnos aquel influjo moral de los 
conocimientos científicos; y asi como á 
los padres debemos todo el ser natu­
ral, á estos prol'esores vendremos á ser 
deudores de casi todo el ser moral que 
tengamos en la sociedad ; )ues á sus 
consejos é instrucciones deberá siem­
pre referirse el conjunto de conoci­
mientos que llegamos á poseer. Cual­
quiera grado de perfección que llegue­
mos á tener en una facultad, siempre 
debemos agradecer la mano benéfica 
que nosdió las primeras lecciones que 
fueron su base; pues sin ellas toda 
nuestra aplicación hubiera venido á ser 
inútil.

Ademas deben ser tenidas por supe­
riores todas aquellas personas mayores 
de edad; pues aun cuando no se ten­
gan con ellas las obligaciones que álos 
padres y á los maestros, la edad y la 
razón son suficientes motivos para qüe



sean miradas coii rospplo por los niños; 

y para que se reciban sus avisos y con­

sejos con aquella gratitud que el hom­

bre debe tener para lodo lo que con­

tribuya á la forniacion de su ser mo­

ra l, á la conservación de las buenas 
costumbres y al aumento y perfección 
de sus conocimientos.

Hemos dicho que á medida qne el 
hombre entra en años va disminuyendo 
el número de sus superiores: mas no 
por eso debe inferirse que está dispen­
sado jamas de mirar con gratitud y res­
peto a aquellos que fueron autores de 
los beneficios que disfruta. Figurémo­
nos que un joven ha debido á los des­
velos y afanes de sus padres y á la ilus­
tración de sus maestros una carrera 
brillante, y que desde los primeros 
años se halla ventajosamente colocado: 
este joven se verá dispensado, es ver­
dad, de las meras formalidades que 
tenemos obligación de observar mien­
tras estamos bajo la autoridad pater­
nal; pero seria el mayor monstruo si 
no mirase con aprecio y respeto á sus



padres y á sus maestros, y no los so­
corriese eii caso de necesidad.

EsLe agradeciniienlo debe ser el úí- 
liino resultado de nuestros deberes res­
pecto de padres y de maestros, pues el 
que fué obediente y aplicado en la ni­
ñez, jamas dejará de recordar que á 
ésta obediencia y á esta aplicación de­
be el buen lugar que tenga en la so­
ciedad; y no puede menos de ser un 
miembro útil á los demas conciudada­
nos. ¿Qué es el hombre que no ha re­
cibido ninguna educación/ ¿Qué es de 
aquel cuyo corazon no ha tenido la for­
tuna de poderse formar, y cuyas cos­
tumbres son hijas de sus malos deseos 
é inclinaciones? Triste es decirlo; pero 
la esperiencia nos confirma tan amarga 
verdad mostrándonos su fatal paradero. 
Bien nos lo dicen las cárceles y los pre­
sidios, y otras penalidades á donde co­
munmente suelen ir á parar todos aque­
llos que en su niñez no fueron educa­
dos como convenia, ó bien por su ino­
bediencia y falta de respeto á sus su­
periores. Todos estos cuando llegan á 
mayor edad son la verdadera polilla de



la sociedad, y son mirados por todo el 
mundo con el horror y aborrecimiento 
que se merecen.

Este espejo que debemos tener con­
tinuamente á la vista, es el libro maes­
tro donde la esperiencia está señalando 
á los jóvenes el camino que han de se­
guir para llegar á ser útiles á sii patria. 
E/ hombre moral es el resulíado de la edu­
cación; y la educación puede ser tanto 
mas completa y perfecta cuanto mejor 
se llenen los deberes del niño respecto 
de los padres y de los maestros.

DE LOS DEBERES PAR\ CON SUS HERMANOS 

Y  SE M E JA M E S .

E/ Vadre. Nada hay que nos toque 
mas de cerca, despues de nuestros pa­
dres , quo nuestros hermanos ; y es obli­
gación nuestra amarlos como á noso­
tros mismos. Son, como ha dicho un 
hombre de talento, amibos que nos da la 
naturaleza. ¿No es pues vergonzoso ver 
tantas familias desunidas con celos y 
rencores? Esta reunión de hijos bajo 
un mismo techo, bajo la misma ley



paternal; csla reunión que debería en­
gendrar la mas lierna amistad es jus­
tamente la que en los corazones mal 
dispuestos desarrolla gérmenes pcr- 
uicioftos: ¿qué sucede al muchacho que 
tiene envidia de las caricias hechas á 
sus hermanos, aun despues de habér­
selas hecho á él mismo? Triste, <Je mal 
humor, pasa los dias en formar senti­
mientos rencorosos contra aquellos qye 
la naturaleza le convida á amar y se 
aflige de verlos alegres. Los sentimien­
tos penosos que abriga, crecen á me­
dida'que él va creciendo; su rencores 
terrible cuando llega á ser hombre, y 
en su hermano ve solamente un ene­
migo que supone le ha de usurpar una 
parte de los oieues de sus padres. Mue­
ren estos, y antes de cerrarse el se- 
)ulcro ya empieza á disputar con vio- 
encia la parte suya y la de sus herma­

nos. Luego que recibe lo que le cor­
responde, se ausenta ó se reconcentra 
deutro de sí mismo, no se acuer­
da que tiene hermanos sino para abor­
recerlos: alégrase si son mas desgra­
ciados que é l, su dolor se aumenta si



prosperan , y aun se atreve á ultrajar 
la memoria de los autores de sus dias, 
acusándolos de haber sido injustos; 
porque lleno de mala fé, no quiere 
convenir que la injusticia está en su 
corazon.

Tal es la horrible situación del mal 
hermano, y casi siempre nace de en­
vidia. Indicarte, hijo mio, un vicio tan 
horroroso, es enseñarte á que lo abor­
rezcas.

No basta que los hermanos se quie­
ran , sino que deben ayudarse mutua­
mente. En general siempre que lo re­
quiere el caso, es preciso socorrer á 
nuestros semejantes, teniendo presen­
te que en circunstancias iguales el her­
mano debe ser preferido al hombre 
con quien no estamos unidos con los 
lazos de la sangre. Los hermanos me­
nores tienen obligación de respetar al 
mayor, no por que sus derechos sean 
mas sagrados, sino por que su edad le 
da una esperiencia que puede serles 
útil : él por vSu parte debe ser el pro­
tector de ellos, hacerlas veces de pa­
dre en ausencia ó muerte de este. La



amislad de hijos de unos mismos pa­
dres no es un afecto que se puede adop­
tar ó desechar libremente; es una or­
den de la naturaleza, es un deber sa­
grado; faltar á él seria un crimen.

El género humano es una inmensa 
familia. Debemos dar la preferencia á 
nuestros mas próximos parientes, mas 
no por esto estamos dispensados de 
cumplir del mismo modo con cualquie­

ra otro.
Si quieres ser amado, ama. Este.es el 

único principio en que se fundan todos 
ios deberes del hombre resperto de sus 
semejantes. El amor al prójimo y la 
propensión á hacer bien son los únicos 
medios de que podemos valernos para 
obtener el aprecio de nuestros ¡guales, 
y ademas está indicado, ó por mejor 
decir, es innato en el corazondel hom­

bre.
Hay casos tales que repugnan á la 

misma naturaleza, esto es, casos en que 
esta buena madre nos obliga por un 
impulso propio de nosotros mismos á 
hacer por los demas lo que quisiera* 

mos que hicieran por cada uno de noso-



tíos. Fignrómonos la desgracia de que 
la corriente de un rio arrebata á una 
porsona , ó que la vemos presa de las 
¿íjrras de un león; ya esta sola idea 
iioscontnueve y enternece de modo que 
naturalmente todas nuestras fuerzas se 
sienten impelidas como á librarsi pu- 
<liesemos áaquella persona. ¿Y todo esto 
por qué? La respuesta es muy sencilla. 
Porque convirtiendo la imaginación en 
jiropio daíio el eminente riesgo y los pa- 
íleciniientos de aquella persona, nos 
hace sentir instantáneamente, y qui­
siéramos vernos libres de ellos. Luegó 
está fundado en nuestra misma natu- 
rtílcza el favorecer á los demas como 

quisiéramos que nos favoreciesen á no­
sotros mismos.

Ks grande error el de los egoístas de 
querer vivir aislados, los cuales en na­
da son útiles á sus semejantes: pues to­
do el ínteres que nos resulta de obrar 
bien con nuestros prójimos, redunda en 
[>rovecho nuestro propio. Nosotros mis­
mos somos los primeros interesados 
en amar y favorecer á nuestros seme­
jantes; porque ellos nos correspondan



siempre en la misma moneda, y sino loi 
amamos ni ios socorremos, lejos de ha­
llar protección y amparo en nuestros 
apuros y en nuestras necesidades, se­
remos víctimas de nuestro egoísmo, y 
pereceremos aislados el dia que necesi­
temos de los demas.

De aqui resulta que es una obligación 
de interés propio é individual el por­
tarnos bien con todos nuestros iguales 
y semejantes; y desgraciado el hombre 
que pierda de vista este principio, por­
que hallará convertidos en enemigos á 
todos aquellos que en caso necesario 
pudieran serle útiles para consolarle 
en sus aflicciones y ayudarle en sus tra­
bajos y necesidades.

Es verdad que el número de ami­
gos es tan corlo y reducido que, según 
han repetido y demostrado muchos fi­
lósofos, no hay ninguno; pero esto nace 
del abuso de la amistad, que como to­
das las cosas humanas debe contenerse 
en los límites de la prudencia. Quiero 
decir, que hay cierto término del cuí>l 
no puede pasarse; tal es la interioridad 
de los negocios, los afectos y las eos-
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lijiubres, cosas todas en que no debe­
mos intervenir respecto de nuestros 
amigos; pues por íntimos que estos 
sean, al fin sus asuntos y relaciones son 
ageuas de nosotros. Todas aquellas amis­
tades, que se dicen intimas y estre­
chas, tarde ó temprano llegan á romper­
se, porque nos entregamos indiscreta­
mente á intervenir en negocios estraños, 
ydeaqui se originan diversos inciden­
tes que se complican en sus consecuen­
cias: nos acarrean disgustos, nos atraen 

enemistades, y concluyen regularmente 
por romper ó quebrar la amistad que 
tal produjo. He aqui por qué las amis­
tades deben ser sencillas y naturales: 
pero nunca de tal naturaleza que haga­
mos tributarios de nuestros gustos é in­
clinaciones a nuestros amigos, huyendo 
f iempre de comprometerlos en lo mas 
Hunimo. No debemos por tanto amar 
;i pocos con esceso, sino á muchos con 
igualdad; y de este modo la estimación 
que los hombres nos debemos los unos á 
Jos otros no puede degenerar en las 
p:>rcialidades y en las disensiones que 

eiempre concluyen por hacernos odio-



}4ós á nuestros amigos y á los que no 
lo son.

Una de las cosas que mas influyen 
en estas parcialidades es, sin disputa, 
la maligna complacencia de escuchar 
las flaquezas agenas y holgamos de 
ellas. La murmuración, hija de la par­
cialidad , es la que nos provoca comun­
mente todas las enemistades: y el me­
jor medio de evitar este peligrosísimo 
escollo es no hablar jamas de nadie 
sino como quisiéramos que en nuestra 
ausencia hablasen de nosotros mismos.

Todos somos hermanos, todos tene­
mos defectos, todos somos frágiles. Y 
asi cuando la debilidad y flaqueza de 
alguno se nos presenta como objeto ó 
motivo de nuestras conversaciones, de­
bemos sobreseer desde luego en el asun­
to , y no hablar nunca mal de los otros, 
ni complacernos en las chocarrerías, 
en los dicterios y vergonzosos chismes 
harto comunes por desgracia en la so­
ciedad; asi como tampoco nos gusta que 
los demas se complazcan en juzgarlos 
defectos nuestros.

El hombre recibe en este mundo la
3



recompensa ó el castigo de su porte 
con los demas hombres; pues las vici­
situdes humanas nos ponen á punto 
muchas veces de necesitar de aquellas 
mismas personas que hemos desprecia­
do, y esta misma consideración nos 
debe acostumbrar desde la niñez á no 
juzgar ni hablar mal de nuestro pró­
jim o , porque, como te he dicho antes, 
este es el verdadero origen de todas 
nuestras desgracias, y por otra parte 
cada uno es hijo de sus obras,

PE LO QUE PEBE EL H O M B REA  SU PATRLV,

E l Padre, Por patria se entiende no 
tan solo el lugar donde uno nace, sino 
todo el pais gobernado por unas mis­
mas leyes, es decir; uu habitante de 
la Coruña y otro do Barcelona tienen 
la misma patria, aunque el primero 
sea gallego, y el segundo calalan , y no 
obstante la distancia de cerca de dos­
cientas leguas de una ciudad á otra. 
Todos los hombres de una misma pa­
tria son como hijos de una madre co­

mún ; y en cierto sentido están unidos



por deberes recíprocos conio lo csiáii 
entre sí los hermanos: por consiguien­
te todo hombre debe amar su patria y 
procurar su mayor prosperidad; de­
fenderla cuando ¡a vea invadida por los 
enemigos, aunque sea á costa de su 
vida, y en tiempo de paz cuidar de no 
deshonrarla ó turbarla con acciones 
malas; anles sí lírar a darla mayor lus­
tre con sus virtudes y méritos, y serla 
útil con sus fatigas.

DE LA.S 0BLIGACIü?(ES QUE NACEN DE LOS

DIVERSOS ESTADOS QUE EL  HOMBRE OCU­

PA EN LA SOCIEDAD.

E l Padre. Bajo dos puntos de vista 
se deben mirar las obligaciones de es­
tado, á saber; los deberes familiares 
y los deberes públicos. Los primeros 
pueden variar según las edades y los 
tiempos ; pues los deberes de hijo no 
son como los de esposo, ni como los 
de padre: los deberes públicos se ciñen 
al exacto y justificado desempeño de 
todas nuestras obligaciones en la socie­



dad relativamente al oficio, profesion, 
destino ó empleo que ejercemos en ella.

Los deberes familiares empiezan á 
ocupamos desde los primeros años, y 
en ellos me he detenido bastante al 
tratar del respeto debido á nuestros 
padres; mas sin embargo no dejaré de 
insistir ahora en todo aquello á que es­
tamos obligados á hacer por los auto­
res de nuestros dias, cuando no los ne­
cesitamos, que es precisamente cuando 
mas debe resallarla piedad filial.

Hay hijos tan ingratos que hasta se 
huelgan de pretender desconocer á 
aquellos mismos que les dieron el ser: 
i monstruosa ingratitud! Por mas que la 
fortuna haya mudado de aspecto nues­
tra condicion, y por humilde que sea la 
de nuestros padres, jamas nos debemos 
avergonzar de tributarles el respeto á 
que son acreedores, y los socorros á 
que estamos obligados si los necesitaren. 
Haz gala, dice nues'ro Cervantes de la 
humildad de tu linage, y no te despre­
cies de decir que vienes de labradores; 
porque viendo no te corres, ninguno 
se pondrá á correrte, y préciate mas



de ser humilde virtuoso que pecador 

soyerbio.
Mas graves y difíciles son los debe­

res de esposo. La sociedad, que es la 
corporacion á qiie pertenecemos, nos 
hace dueños de una muger para que 
cumplamos el fin que se propuso la 
misma sociedad ; á saber, su conserva­
ción y aumento. Este deber le tiene 
también marcado la misma naturaleza; 
pero la muger que recibimos de la so­
ciedad es menester que sea tratada co­
mo ella misma se merece, y según el 
objeto de su enlace social: asi es que 
el hombre no puede tiranizarla ni su- 
getarla como á una esclava.

Las mugores son naturalmente dóci­
les y ílexibles. Su dulzura y su timidez 
las hace susceptibles de cuanto quera­
mos exií?ir de ellas; y la felicidad de 
un esposo depende únicamente de sa­
ber dirigir á su consorte por la senda 
conyugal, sin darle el menor motivo 
para que se disguste de este estado, ni 
faltarle al cariño y á la fé debida: todo 
al contrario, que la muger halle en su 
marido el amor y consuelo de un dul-



ce amigo, y la prolecciouy tutela que 
tenia en sus padres; no la dureza y 
desapego de tm esirano*

De esla union tan perfecta y com­
pacta entre ambos esposos nace el buen 
desempeño de los deberes de padres; 
de modo que el que no sea buen espo­
so tampoco puede ser buen padre. Ka 
efecto, la educación y el sustento de 
los hijos es una cosa que han de veri­
ficar de consuno el esposo y la esposa; 
y no estando estos bien avVnidos, d¡- 
fícihnente podrán salir los hijos bien 
educados.

Buen padre. Este es el título mejor 
que puede adquirir el hombre en la 
sociedad; pues en su simple enuncia­
ción encierra ya V comprende una por- 
cion de virtudes. Así es que el padre, 
como que es el modelo de toda la fa­
m ilia, debe procurar dar á toda ella 
liuen ejemplo; y no bastara el dar bue­
nos consejos é instrucciones a los hi- 
os, si los ejemplos y la conducta de 
os padres desmienten despues lo mismo 

que aconsejan.

La recompensa de estas virtudes la



encuentra el hombre en el seno mismo 
de ellas. ¿Hay por ventura felicidad 
mayor ni otro placer que iguale al que 
tiene un padre cuando se halla rodea­
do de sus hijos, y les está dando avisos, 
consejos é instrucciones, ó satisface la 
pueril curiosidad y las preguntas que 
hacen los niños cuando por sí mismos 
quieren averiguar el por qué de las co­
sas? Los hijos asi educados, que se 
acostumbran al cariño paternal, fami­
liarizándose con la instrucción, ¿podrán 
estraviafse fácilmente ? dejarán de cum­
plir á sn vez los deberes domésticos? 
â educación es una cadena que con­

forme se recibe sedá: mas para que el 
hombre cumpla con todos los deberes 
de estado, es necesario que á estas vir­
tudes familiares y domésticas reúna el 
buen desempeño de las obligaciones y 
contratos con los demás hombres.

Cada destino ó ¡)rofosion lleva ane­
jas á sí ciertas obligaciones tácitas,de 
cuyo buen desempeño depende nuestro 
crédito y reputación. El jornalero debe 
emplear sus fuerzas corporales todo 
aquel tiempo que se le señala para el



trabajo; el funcionario piíblico tiene 
que abstraerse de todo lo que le rodea^ 
y consagrarse al servicio de sus con­
ciudadanos ; el artista debe ser puntual 
en presentar sus obras bechus con soli­
dez y esmero; el comerciante no pue­
de adulterar sus mercancías, ni alterar 
el precio ni la cantidad de aquello que 
se baya convenido ; el magistrado tie­
ne que velar por la seguridad pública y 
administrar rectamente justicia; en una 
palabra el m ilitar, el labrador, el sir­
viente, todos tenemos ciertas obligacio­
nes peculiares de nuestro estado res­
pectivo. de cuyo exacto desempeño de­
pende nuestro buen crédito y reputa­
ción.

Si el hombre reflexionara cuanto re­
dunda en su provecho esta misma fa­
ma de su exactitud en cada uno délos 
diferentes e ercicios y profesiones de la 
sociedad, bastarla esta consideración 
para que todos procurasen hacerse 
acreedores á este buen nombre, pues 
el que llega á acreditarse verdadera­
mente por esta puntualidad, no solo es 
apreciado por todas las gentes, sino que



es preferido «í todos los demas de su 
misma profesion; circunstancia que des­
pues de hacerle dueño de la esiimacion 
general, aerecieiUa sus intereses en ra­
zón directa de su renombre y celebri­
dad.

Por último, hay en la sociedad otros 
pequeños deberes que sin ser anejos al 
estado y profesion individual, también 
deciden de la buena reputación que 
podamos y debamos adquirir sobre 
nuestí'os conciudadanos. Tales son los 
actos públicos de elecciones, jurados, 
juicios conciliatoriosj y también los tra­
tos y relaciones particulares, ó cua­
lesquiera otros negocios ágenos en que 
hayamos de intervenir. En todos estos 
casos accidentales, que son una conse­
cuencia inmediata de la vida social, 
debe resplandecer la buena fé y la pro- 
vidad de los hombres. ¿Cuántos hay 
que á la sombra de procedimientos le­
gales tratan de encubrir su codicia 
y su mala fé? ¿Cuántos se ven com­
prometidos vergonzosamente por haber 
sido fáciles en prometer y hallarse en 
la absoluta imposibilidad de cumplir lo



ofrecido? Por eso mismo el hombre en 
todas sus relaciones públicas ó priva­
das con sus conciudadanos debe tener 
siempre presentes estas dos condiciones:

1.* No prometer lo que no hay una 
seguridad cierta de poder cumplir. 2.* 
No obrar en negocio ageno, sino como 
quisiéramos que los demas obrasen en 
los nuestros.

NO HACER MAL A OTRO.

E/ Padre. Ya sabes, hijo mió, lo que 
el hombre debe á sus padres, á sus se­
mejantes y á su patria ; ahora es nece­
sario que te diga algo de los principios 
que nacen de lu máxima fundamental. 
No hagas á otro lo (jiie no qiimeras que 
otro te hiciera á ti. ¿Qué entiendes tú 
por esto, Carlos?

Carlos. Entiendo que no debo hacer 
á los otros lo que (si m eló hicierauá 
m i) pudiera perjudicarme ó darme pe­
na. A mi no me gustarla que otro vi­
niese á darme un bofeton,ni á quitar­
me los cuartos que me suele dar 
todos los domingos, ni que hablara mal



de D ii, ni tampoco me morliíicára con 
aìguiia burla pesada; por consiguiente 
no debo pegar a nadie, ni calumniar, 
ni mortificar á ninguno. ¿Es asi,papá?

E l Padre, Te has espHcado muy bien, 
y los mismos ejemplos que has pre­
sentado servirán para dividir el asunto 
que nos ocupa. Comencemos pues es­
plicando qué se entiende por hacer 
mal en la persona de otro.

NO OFENDER AL PROJIM O  EM Sü PERSONA.

E/ Padreé Hacer mal en la persona 
de otro,es pegarlo, herirle, ó matarle. 
Cualquiera de estíis tres cosas es una 
verdadera brutalidad que degrada aí 
hombre. Lo que suele conducirnos á 
cometer una acción tan indigna es la 
cólera : por esto, hijo mio, es muy im­
portante tener siempre á raya las pa­
siones violentas: sobre todo en la ju ­
ventud es menester que nos esforcemos 
á contenerlas ♦ porque una vez arrai­
gado el hábito de encolerizarnos, es 
muy difícil destruirlo.

La cólera es un vicio que puede ar­



rastrarnos fácilmente á los mayores crí­
menes. El hombre dominado de ella 
se transforma en un animal furioso que 
nada ve; pega, hiere y mata, al que 
se le opone. )Qué remordimientos de­
be sufrir este desgraciado al conside­
rar á sangre fría la maldad producida 
)or su loco arrebato! ¡Cómo teme que 
e persiga la justicia para que sirva de 

escarmiento á los que no saben domi­
nar las pasiones! Ya está viendo el ca­
dalso sobre el cual deberá espiar su cri­
men. Pero aun cuando pueda evitar la 
justicia de los hombres; su conciencia 
le perseguirá de continuo: á cada ins­
tante tendrá delante de sí el cadáver 
de la desgraciada víctima de su furor. 
Oye el caso siguiente.

Alejandro, Hey de Macedonia, que 
mereció el dictado de Grande por sus 
bellas prendas, no supo vencer siem­
pre sus pasiones, y mas de una vez 
marchitó a\ lustre de su gloria. Cliio era 
su mejor amigo, y fue digno de este 
titulo tanto por sii celo, como por ha­
berle salvado la vida en un combate. 
Alejandro le quería como á un verda-



derò amigo; però un momento de fu­
ror le hizo olvidar su propia genero­
sidad y la felicidad de C ilo. En un fes- 
lin en que se hacia el e ogio de Filipo, 
padre de Alejandro, este se atrevió á 
disputar la preeminencia, queriendo 
pasar por superior en mérito á su pa­
dre: vanidad que no hubiera pasado 
de ser una ridiculez á no haber nacido 
en el corazon de un hijo. Clito tuvo la 
imprudencia de manifestar su desagra­
do: digo imprudencia, porque es inútil 
corregir á uu hombre cuando se sabe 
que le ha de irritar la corrección. Aca­
lorado con el vino Alejandro se levantó 
y amenazó a Clito; pero este severo 
cortesano continuó reprendiendo á su 
amigo. El Rey arrebatado de cólera 
corrió á él, y le atravesó con un pu­
ñal el pecho. Esta acción bárbara lle­
nó de terror a todos los concurrentes: 
el mismo Alejandro se horrorizó al ver 
correr la sangre de su mejor amigo, y 
luera de sí trató de dirigir contra su 
mismo pecho el arma criminal; mas 
los que le rodeaban impidieron su de­

signio. Teñido en la sangre de su ami-
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go; se arrojó sobro el cadáver, le abra* 
zú liernamente y no quiso oír nada de 
lo que le decían los coptesanbs para 
consolarle. Asi el Rey mas grande de 
su tiempo se hizo, por un movimien­
to de furor, el mas miserable y peque­
ño , y manchó para siempre su memo­
ria con sus funestos resultados.

También has de saber, hijo mío, que 
Alejandro cometió este crimen en me* 
dio de un convite: que había bebido 
mas de lo regular, y que á haber estado 
sereno hubiera perdonado á Clito, co­
mo debemos inferir de muc^hos actos 
suyos de moderación. Mira pues á lo 
<|ue se esponen los que se dan ai vino, 
t i cual ademas de escitar la cólera ar­
ruina la salud.

No quiero hablarte de los crímenes 
cometidos por una venganza largo tiem­
po meditada, ó por deseo de apoderar­
le de los bienes ágenos. El miserable 
que trata de vengarse matando, y el 
(pie asesina para despojar á su victima, 
son malvados que todo el género hu­
mano los detesta; y ordinariamente ter­
minan su vida en el patíbulo. No ha*



hlomos mas de semejantes monstruos: 
tu alma demasiado pura no se imagina 
que puedan cometerse tales horrores.

NO PERJUDICAU AL PROJIM O 

EN sus IM E R E S E S .

Si no es permitido maltratar de 
obra ni de palabra al prójimo, tam­
poco se le dene perjudicar en sus bie­
nes ni intereses, fundado en lo que ya 
hemos dicho, que no debemos hacer 
lo que no quisiéramos para nosotros, 
No me pararé en advertirte que es un 
crimen robar á otro su dinero, pues el 
solo nombre de ladrón te causa hor­
ror; pero sí le diré que hay muchas 
personas que no tienen escrúpulo de al­
zarse con algunas cosas de poco valor, 
Persuadidas de que no son culpables, 
rfas has de saber, hijo mió, que tan 
adron es el que roba poco como mu­

cho, y se puede dar por regla segura 
que el que hurta una bagatela dicien­
do : qué pueden hacerme por esto? ro­
barla mas si supiera que no le habia 
de suceder nada. E l hombre de bien



jamas toma nada contra la voluntad do 
su dueño, no por temor al castigo, si­
no porque sabe que es una acción re­
prensible.

Carlos.' Según eso papá, yo hice mal 
en quitarle á un muchacho de mi calle 
un cañoncito de bronce con su cureña.

E l Padre. Muy mal, y es preciso que 
se lo restituyas inmediatamente; y si 
se lo has perdido debes remunerarle 
con otra cosa que valga mas, por el 
sentimienloque habra tenido. ¿No hu­
bieras tú llorado si te hubiesen hecho 
otro tanto? ¿No hubieras venido á mi 
á quejarte? Todo muchacho que quila 
á otro algún juguete, es ladrón; y si 
no se corrije a tiempo este vicio, va en 
aumento como todos los otros y las re­
sultas pueden ser muy funestas. Me ale­
gro que me lo hayas dicho,porque veo 
que tu confeslon procede de un impulso 
de honradez.

El cojer llores y fruías de los jardi­
nes y huertas, es vicio muy frecuente 
entre los muchachos mal educados sin 
hacerse cargo los tales, que muchas ve­
ces recae el daño sobre infelices labra-

uppa



clores, á quienes les Iiaco falta lo que 
les roban y destruyen. Los que se de­
dican á esta clase de robos son pillos 
que están acechando la ocasion de ha­
cerlo sin peligro de ser cojidos, se ha­
bitúan á este vergonzoso y criminal ejer­
cicio, pierden enteramente el rubor, 
y aunque no se hagan con el tiempo la­
drones de o lido, son cuando menos 
gentes de mala fé y bribones que la 
pegan siempre que pueden.

NO OFENDER AI, PUOJIMO EN SU HONOK.

Hay muchas gentes que m iran, como 
es justo, con horror el tomar cualquie­
ra cosa que no les pertenece; pero que 
no tienen escrúpulo de decir todo lo 
malo que saben de otros, y aun mu­
cho de lo que no saben bien, sin re- 
llexionar que la murmuración hace mas 
daño que el robo; y que la calumnia 
es un crimen tan grande en muchas 
ocasiones como el homicidio.

Murmurar es contar con mala inten­
ción lo malo que se sabe de alguna 
persona, á otra ü  otras que lo ignora-



u

bau ,* ócupacíon ordinaria de personas 
(jue no tienen caridad. Calumniar es 
mucho mas criminal; es inventar algu­
na cosa mala contra una persona, y ha­
cerla correr como si verdaderamente 
fuese cierta, con la intención de per­
derla en la opinion pública. Calumniar 
es un crimen atroz.

Ten presente, hijo m ió, que jamas se 
habla mal de una persona sin hacerla 
daño. No divulgues nunca las fallas de 
otros; todos las tenemos, y asi seamos 
indulgentes con los demas para que 
ellos sean también para con nosotros. 
Has de saber ademas, que aunque se 
escucha lo que dicen los murmurado­
res, se les desprecia y se les teme; 
porque no hay uno que no cree que 
al volver la espalda, no harán lo mis­
mo con las gentes de quienes acaban 
de despedirse. En cuanto á los calum­
niadores, se les aborrece; y cuando se 
les convence de tales en los tribunales 
de justicia se les castiga con penas in­
famantes.

Car/os. Si supiese yo por casualidad 
que una persona hatia cometido una



acción perjuíliciül á alguno, ¿debería 
decirlo?

E l Padre. S í, porque toda infracción 
de las leyes no debe entrar en laclase 
de aquellas faltas que debemos mirar 
con indulgencia. Supongamos que vie­
ses á un hombre robando alguna cosa; 
el silencio luyo en tal caso seria una 
falta grave, que hasla podría hacerte 
cómplice del crimen mismo.

Car/os. Dígame V. papá, si viniese 
una persona á lomar informes de mí, 
de otra que yo conociera, y de la cual 
quisiera servirse aquella, ¿ debería de­
cir yo todo lo que supiese?

ElVadrc. Asi lo bueno como lo malo. 
Para que lo comprendas bien te pondré 
un ejemplo: Un amigo tuyo quiere po­
ner cierta cantidad en casa de un co­
merciante que llamaremos Tomás, por­
que cree que es hombre íntegro: sin 
embargo sabiendo que tú le conoces y 
le tratas, viene á pedirte informes con­
fiándote su designio. Tú sabes que To­
mas, aunque goza de crédito, no está 
muy b ien , que juega recio, y que todo 
lo que posee es una vana aparíencia.



Estás seguro de que si le entrega el di­
nero, lo pierde; y no obstante no te 
atrevesá decirle lo que piensas, teme­
roso de perjudicar a Tomas; se te fi  ̂
gura que es murmuración? ¿crees que 
és delicadeza el callar? N o , amigo mió: 
es timidez, es debilidad culpable. Tu 
amigo que solo te ha oido hablar bien 
de Tomas, le ha entregado el dinero, 
y le ha perdido efectivamente. Desde 
aquel instante te acusa de mala fé ,te  
aborrece, y tú no tienes nada eon qué 
poder justificarte. Cuando se trata de 
impedir que un hombre de bien sea 
víctima de un malvado, es un deber 
descubrir los vicios.

DEBEMOS TOLERAn MUTUAMENTE 

LAS FALTAS.

Un hombre sabio ha dicho: a Todos 
estamos amasados de errores, por con­
siguiente la primera ley de la natura-- 
Ifza es tolerarnos unos a otros.» El que 
no quiere tolerar las faltas agenas, ¿ eon 
qué derecho podra pretender que se 
toleren las suyas? El que exigiese que



lodos pensasen como é lj aunque por 
otta parte su modo de pensar fuese muy 
razonable, SQria el hombre mas inso- 
pOrlable; es bien cierto que ño existi­
ría una reunión de hombres, á no ser 
por una especie de indulgencia recí­
proca.

Carlos. Papá, deberé corregir á otros?
E/ Padre. Sobre eso hay mucho que 

decir. La Corrección es una especie de 
remedio aplicado á un mal moral; pero 
como tales curas suelen ser muy raras, 
es menester escasear los remedios; es­
to es, no conviene dar dirtícíamentc 
consejos que serían mal recibidos. Si 
le interesa una persona, y la crees bas­
tante prudente y dócil para corregirse, 
si es que tiene necesidad de ello, díle á 
solas lo que te pat*ecé propio. Él que 
nos repreudé con acrimonia ó con de­
masiada ligereza, hiere nuestro am'oí* 
propio, y nos imaginamos que es en­
vidia suya, con lo cual su lección que­
da perdida. Nunca parece bien en un 
joven corregir á un anciano, ni un 
inferior á un superior.

También debemos tolerar las imper­



tinencias de los enfermos; es un deber 
dé la  humanidad. Huir de ellos es una 
crueldad que agrava su mal estar. 
Cuanto mas sufren, mayor paciencia 
y dulzura debemos ejercer con ellos.

Hay otro vicio baslante general qué 
no prueba un corazon sensible, y es 
el alegrarse del mal ageno, supongamos 
el reirse cuando uno cae. Yo he visto 
á personas que se reían de una muerté 
que les acababan de contar. Los insen­
sibles, poco contentos con los bienes del 
alma que poseen, parece que se delei­
tan en hacernos ver lo poco que valen. 
No faltan tampoco personas que luego 
que ven á un jorobado, á un tuerto, á 
un cojo, tratan de ridiculizarlos imi­
tando los défectos naturales que tal vez 
los adquirieron en la guerra, ó por cul­
pa de otros. Hijo m ió, teme degradarte 
con semejantes burlas; jamás alteres la 
dulce sensibilidad de tu corazon: si 
otros afligen á los que sufren con insí­
pidas burlas, sepárate de ellos y trata 
ae consolar la aflicción del infeliz que 
padece; seguro de que la satisfacción 
interior que probarás con esto, es mi!



veces superior al fugaz placer que pue­
de sentir otro en oír las bufonadas de 
algún miserable chistoso.

A NADIE SE DEBE HUM ILLAR.

El mismo principio de moral y hu­
manidad nos manda que á ninguno hu­
millemos. Reirse de as desgracias aee- 
ñas procede á veces de ligereza , deial- 
ta de reflexión ; al paso <jue el orgullo, 
que nos conduce á humillar á un se­
mejante nuestro, procede necesaria- 
nienie de un mal corazon.

Si algiin orgulloso quiere mortificar­
nos, es perdonable abatirle para con­
tenerle en.los límites debidos; es una 
defensa j usta y na turai; hu millar a aquel 
que está abatido por la desgracia,. es 
quereramargar mas su cruél situación. 
Acuérdate yhijo mio que todos los hom­
bres somos hermanos, y el que trata de 
humillar á su hermano, infringe las 
leyes de>la naturaleza y se opone á la 
voluntad de Dios. Es preciso que seas 
bueno con todos : haz de modo que el 
pobre se «stime mas á sus propios ojos, 
y asi evitarás que se degrade.



lIA C £ lt  DA5Í0 k  LOS ANIMALES ,  £ 9  SEÑAL 

DE MAL CORAZON.

Los animales están organizados co­
mo nosotros, tienen sus placeres y sus 
)enas, y¡ nosotros podemos hacerlos fe- 
ices ó desgraciados. Por lo mismo , si­

no es un deber moral el no hacer da­
ño a los animales« al menos es un de­
ber sentimental. Por otra parte, qué 
bien puede resultar de haber hecho 
sufrir á uu pobre animal que se halla 
enteramente á nuestra disposición? El 
qne se habitúa en su inlancia á ator­
mentar á los animales y se complace 
en oir sus gritos, se acostumbra insen 
áblemente a ser despues cruel con los 
hombres. Los espartanos estaban tan 
convencidos de esto, que habiendo si­
do acusado un muchacho de haberse 
divertido en sacar los ojos á los pája­
ros, fué condenado á muerte por los 
magistrados ; porque creyeron obser­
var en él un ser peligroso que conve­
nia fuese destruido cuanto antes. Efec­
tivamente, es menester tener cierta in-



clinacion á la ferocidad para divertir-* 
se en hacer sufrir á un ser sensible.

Es menester abstenerse de hacer 
mal ninguno a los aninudes; pero cuan* 
do se trata de saiisfacer nuestras nece­
sidades , no hay crueldad en matarlo^ 
la misma n^iluraleza lo autoriza. Mas, 
si estamos obligados á matar el buey, 
el pavo, el cerdo y otros mil inocen­
tes animales para mantenernos, debe­
mos abstenernos de hacerles sufrir inú­
tilmente. Dios nos ha dado la preemi­
nencia sobre todos los seres que habi­
tan en la tierra con nosotros; ha he­
cho que nuestra existencia dependa 
hasta cierto punto de la muerte de una 
multitud de criaturas; pero también 
ha puesto en nuestros corazones la sen­
sibilidad , que nos prohíbe abusemos 
de este derecho. Aquel sobre quien no 
tiene poder la sensibilidad * aquel que 
desprecia la voz de la naturaleza que 
habla á su corazon para mandarle que 
sea humano, aun cuando la necesidad 
le obligue á la inhumanidad , ese obra 
contra la voluntad del autor de la 
naturaleza-



DE LAS VIUTÜDES PERSONALES.

Por yirtudes personales se entiende 
los esfuerzos que hace un corazon ge­
neroso para reprimir los deseos per­
niciosos que nacen en él. Parece á pri­
mera vista que nuestras pasiones y vi­
cios deben dañar solamente á nosotros 
■mismos ; )ero al mismo tiempo que 
nos depraban, son funestos á los que 
nos rodean. Él gloton y el borracho 
estropean su salud , y arruinan á sus 
familias; el perezoso hace sentir doble­
mente los efectos de su dejadez á los 
que debiera sostener con su trabajo, 
conduciéndolos asi a la miseria. He­
mos visto en Alejandro el grande un 
efecto terrible de la colera y del viuo. 
Todas nuestras pasiones llegan a ser 
temibles no reprimiéndolas en su ori­
gen: á esto debe aplicarse constante­
mente nuestro valor. Hijo m io, cuan­
do adviorlas una inclinación viciosa 
sofócala sin conipasion : ¡ay de aquel 
que tratti con indulgencia á los prime­
ros viciosos deseos que 'nos halagan. 
Bien puede estar seguro de que le con-



diicii'án A su perdicio’ii. De aqui proce­
de muchas veces el rigor de un padre 
con sns hijos : advierte en alguno de 
dios una uíala inclinación, el princi ­
pio de uu vicio funesto; y conociendo 
que el hijo no tratara de corregirse 
por no preveer las malas consecuen­
cias que puede tener, le reprende , y 
aun le castiga con mas ó menos ri­
gor, según lo requiere la malicia y obs­
tinación del hijo ; y asi logra que aque­
lla tierna planta dé frutos provecho­
sos.

Las virtudes sociales ó cívicas pue­
den considerarse bajo dos aspectos: 
unas que tienen relación con nosotros 
mismos, y otras que se refieren á nues­
tros conciudadanos.

Las virtudes que recaen sobre noso­
tros mismos son la sobriedad, la con­
tinencia y la laboriosidad. Cualquiera 
hombre que tenga en continuo ejerci­
cio estas tres virtudes, no hay duda 
que sera apto para sí mismo y parala 
sociedad de que es miembro. Este es 
un principio invariable que el capricho 
ni la procupacioü no deben alterar ; y

upi



u

en alterándole se empieza á resentir 
el equilibrio de la moral pública.

La sobriedad conserva no solamente 
ía agilidad del cuerpo, sino también ei 
despejo de nuestras facultades intelec­
tuales. Todo el mundo ve y sabe que 
una persona cuando se levanta de la 
mesa después de haber comi<lo y be­
bido con algún eseeso no está en dis­
posición de poder ejercitar sus miem­
bros corporales, ni de poner en acción 
ninguna de sus potencias. Por esta ra^ 
zon nunca debemos comer hasta el pun­
to que el cuerpo se emperezca y se en­
torpezcan nuestras facultades, teniendo 
presente uno de los aforismos de Hipó­
crates : El que quiera vivir sano se dùbe 
levantar de la mesa con alqwi apetito : he 
íiqui lo que constituye la sobriedad.

La continencia es otra de las virtu­
des que, sin entregar el cuerpo á la flo- 
gedad y á la molicie que produce la 
lu ju ir i, tampoco nos distrae inoralmen- 
te de iiueslras obligaciones y tareas^y 
bajo este doLIe aspecto es recomenda­
ble esta virtud. El hombre incontinen­
te que ha viciado ya su cuerpo en la



ropeticion frecuente de ciertos actos, 
ha aumentado proporcionalmcnte la 
flojedad de todos sus músculos y arlicu^ 
laciones5 y esta misma molicie exige 
por consecuencia mnchas mas horas de 
sueno, y le impide por el contrario otro 
lanío tiempo de trabajo. El hombre lu­
jurioso tiene mas agotadas las fuerzas 
físicas qne el que guarda continencia: 
y no puede emplear sus fuerzas corpo­
rales con la intensidad y continuación 
que este. Por otra parle la imagina-- 
cion está siempre distraída con la re­
presentación de los deleites sensuales, 
y el hombre que no posea la virtud de 
la continencia acabará por ser inútil, 
tanto por sus facultades físicas, como 
por las intelectuales, y tendrá por le­
gado de su relajación una vejez prema-» 
tqra y achacosa.

La laboriosidad es tan necesaria en 
todo hombre, que sin ella nadie puede 
llegar á obtener su bienestar. El hom­
bre que no es activo ni laborioso pier­
de inútilmente las horas y los dias; y 
el tiempo es tan precioso que solo 

so conoce su infinito precio despuea



que se ha perdido. Un antiguo prover- 
hio dice : El que à los veinte no vale, á los 
treinta no sabe, y á los cuarenta no tiene, 
ni vale, ni sabe. Quiere darnos á enten­
der este proverbio que el hombre para 
ser útil á la sociedad, es necesario que 
á los veinte años pueda valer para em­
puñar las armas, teniendo la agilidad 
y robustez que para ello se requieren: 
á los treinta debe ya haberse poseido 
do algunas ciencias y conocimientos 
lítiles, de modo que pueda ilustrar á 
sus conciudadanos y adelantar él mis-r 
mo en cualquier industria, arte ó pro­
fesión; y finalmente, que álos cuaren­
ta ha de haber aprovechado los líUimos 
veinte años de modo que tenga algún 
))cculio ó caudal propio con qué hacer 
ÍVeute á las enfermedades é ineptitud 
de la vejez.

Tal es el fruto de la laboriosidad; 
poro esta laboriosidad no puede fácil­
mente desplegarse, si el hombre no es 
también á su vez casto y sòbrio ,como 
ya te he esplicado al tratar de estas 
virtudes. Luego para que nosotros po­
damos sernos útiles á nosotros mismos,



debemos poner constantemente en prác­
tica la sobriedad, la continencia y la 
laboriosidad.

Las virtudes que se refieren ó pue­
den referirse á nuestros semejantes son 
la prudencia, la mansedumbre y la be­
neficencia. La prudencia es la llave 
maestra de la conducta de los hombres, 
y en sí sola encierra otras virtudes. 
El hombre prudente observa, ve, oye 
y calla; guarda una justa medianía en 
todas sus operaciones; no trata jamas 
de mezclarse en los negocios ágenos; 
nunca se le oye hablar de nadie , ni 
censurar á otro, y siempre opone el 
silencio á la temeridad con que mu­
chas veces sale á su encuentro la ma­
ledicencia. En una palabra, la pruden­
cia consiste en guardar el medio entre 
los estremos en todas las cosas; y he 
aqui como viene á ser la principal de 
las virtudes cívicas. \ Qué pocas riñas, 
qué pocas disensiones, qué pocos dis­
turbios promueve el hombre que toma 
la prudencia por base y fundamento 
de todas sus acciones!

La mansedumbre nos es también



muy necesaria, no solo por el aprecio 
que nos hoce merecer de losdemas, si­
no por la influencia directa que tiene 
en la paz del espíritu y en la salud 
del cuerpo. Por medio de la manse­
dumbre nos hacemos superiores á los 
demas. y cuanto mas colérico y furioso 
venga cualquiera á chocar cbn noso­
tros, tanto mas fácilmente se aquieta y 
sosiega con nuestra mansedumbre. En 
las plazas de armas, cuando se ven si-» 
tiadas por el enemigo, llenan de col­
chones y sacos de lana las murallas y 
la parte esterior de los edificios, para 
que la intensidad y viveza de los pro* 
yectiles se calme y apague en la blan­
dura de la lana; pues asi también la 
mansedumbre debe estar siempre dis­
puesta á desarmar con su blandura la 
arrogancia y tenacidad de la briosa al­
tanería.

Finalmente, la beneficencia es la vir­
tud que mas hemos de emplear con los 
demas hombres. Según la doctrina evan­
gélica, la maijor de todas las virtudes es la 
caridad, y sin duda es la que mejores 
resultados produce en nuestros seme­



jantes; pero esta misma virtud en me­
dio de su grandeza tiene que ser mo­
derada por la prudencia, que es la que 
guarda el medió entre los eslremós.

La beneficencia, siendo la mejor de 
las virtudes, es un verdaderó m alpa­
ra la sociedad cuando se abusa de ella. 
La caridad mal entendida es una plaga 
que á su sombra sostiene una porción 
(le ociosos y vagabundos , que con un 
Dios se lo pague á V. creen haber cum­
plido , y encubren de este modo su hol­
gazanería y sus vicios. Pero la verdade­
ra caridad produce una multitud de 
bienes, pues que favorece y fomenta 
al laborioso padre de familias, socorre 
al verdadero necesitado, y ofrece á to­
dos, medios de prosperidad y de fortu­
na. ¡Cuánto bien sacaría la sociedad 

si la suma de pequeñas cantidades que 
se prodigan álos mendigos se emplease 
en proteger á los labradores, y hacer 
resplandecer á algunos artistas, que por 
falta de medios yacen sumidos en la 
oscuridad y en la miseria!

Hay una virtud personal mas útil al 
que la practica que á los demas, y que

5



)eno, porque 
ignidail. Esta

debemos cultivar con em 
nos mantiene en nuestra ( 
virtud es la paciencia en los males y 
desgracias inevitables. Aquel que al pri­
mer mal que siente se lamenta y queja 
de su suerte, es un cobarde que no 
reflexiona que en este mundo estamos 
espuestos á sufrir á cada paso; y que 
estas quejas le degradan y no le curan: 
aquel que perseguido de la desgracia 
no sabe llevar con resignación su suerte 
no está lejos de cometer una bajeza pa­
ra cambiar do situación. El valor que 
se desplega en los sufrimientes enno­
blece nuestra desgracia, y contribuye 
á disminuir las penas que la acompa- 
iian.

HACER BIEN  POR M AL.

De todas las virtudes esta es, bijo 
m ió , la mas noble y difícil. Si tienes 
valor para hacer bien al que te ha he­
cho mal, responde de t i ; todas las de­
mas virtudes te parecerán un juego. Es 
la venganza mas noble, y la única per­
mitida que se puede tomar; el que obra



así se cree tan superior á su enemigo, 
que le es imposible aborrecerle; y si 
el corazon del contrario no está ente­
ramente cerrado á la virtud, no podrá 
menos de volver en sí, y abrigar tam­
bién generosos sentimientos.

REGLAS DE URBANIDAD.

Como estamos destinados á vivir en 

sociedad con los demas hombres, es me­
nester que aprendamos no solo nues­
tras obligaciones en materia de provi- 
dad respecto á ellos, para no ser des­
terrados como malvados, sino también 
las reglas de urbanidad, para qne no 
huyan de nuestro trato si somos rús­
ticos y mal criados. Para esto es pre­
ciso observar una conducta relativa á 
la edad decada uno , á la condicion y 
rango que se tiene en la sociedad, y 
según las personas con quienes se trata.

Acostumbrado siempre á tener orden 
en lodo, por las ventajas que trae con­
sigo , me agrada tratar con orden los 
asuntos; pues no hay duda que la ima­
ginación los recibe con gusto, y por



consiguiente quedan impresos mas pro­
fundamente. Todo lo mas principal que 
tenga que decirte á cerca de la urba­
nidad se comprenderá en veinie y cua­
tro horas, al fin de las cuales vuelve 
á repetirse la misma tarea de trabajo 
y descanso. Empezaremos por la hora 
de levantarse de la cama.

DE t X  HORA DE LEVANTARSE DE LA CAMA.

La costumbre de madiiigar tiene mu­
chas ventajas. Ante todas cosas es útil 
á la salud, despeja el entendimiento y 
hace que se viva mas: de aqui nace 
que se pueda trabajar mas tiempo, y 
por lo tanto aumentar los bienes de for­
tuna. Siete horas de sueño bastan para 
los temperamentos ordinarios. Los que 
por hábito están en la cama nueve ho­
ras, cuando con siete tendrian sobrado 
tiempo para reparar sus fuerzas, pier­
den las horas, y esto en el curso de 
un año ya es de bastante consideración. 
Para que lo palpes voy á hacer una su­
posición.

Supongamos que Antonio y Juan han



vivido sesenta años cada uno. Antonio 
ha hallado el medio de vivir mas que 
Juan de esté modo. Este último se acos­
taba á las once y se levantaba á las diez 
(le la mañana; en tanto que Antonio 
iba á la cama a las diez y salia de ella 
á las cinco. De este modo Antonio te­
nia un dia de diez y siete horas y Juan 
solamente de trece; estas cuatro horas 
de diferencia hacian al fin del año 1460 
horas, las cuales partidas por 13, nú ­

mero de horas de (jne se componía el 
dia de Juan, dan 112 dias, cerca de 
un tercio del año de mas para Antonio. 
Mas no paran aqui las ventajas. Figú­
rate cjue empezaron á vivir asi á los 
veinte años, resulta que á los sesenta 
Antonio había ganado madrugando 4480 
dias, ó bien doce años y tres meses: 
reflexiona también cuanto mas dinero 
pudo ganar Antonio, si ambos tenian 
un mismo oílcio , on el cual las ganan­
cias estuviesen en razón directa de las 
horas del trabajo.

Para sacudir la pereza y levantarse 
pronto es preciso saltar luego de la ca­
ma en despertándose, con tal que sea



hora de vestirse. Para esto es buenf) 
observar una conducta arreglada en las 
horas de acostarse. El decoro exige que 
nadie se vista delante de gentes, escepto 
en aquellos casos en qne los achaques 
ó alguna enfermedad lo requieran. Mu­

chas personas ricas hay que se hacen 
servir por algún criado que escogen para 
el intento, sin permitir que los demas se 
acerquen para nada á su tocador; pero 
es mucho mejor vestirse por sí solo sin 
ayuda de cámara. El que se vea obli­
gado á vestirse en presencia de alguno, 
debe tomar las precauciones necesarias 
para no ofender el pudor. El célebre 
naturalista Lineo tenia escritas estas pa­
labras en la puerta de su gabinete de 
estudio: «Manten una vida inocente, 
porque Dios te observa.»

DEL TRACE Y  DE LA L IM P IEZA .

Cada uno debe vestirse sin chocarla 
decencia ni ofender la vista de los de­
mas. Aquel, á quien la fortuna no per­
mite usar vestidos de mucho valor, pue­
de disponer los que lleve del modo mas 

honesto, puede presentarse con lim-
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pieza, porque el agua no cuesta nada; 
y aun cuando costase algo, este gasto 
seria indispensable para mantenernos 
limpios. Todos los dias, hijo m ió , asi 
que salgas de la cama, debes lavarte la 
cara, los ojos, las manos, los oidos y 
la boca,peinarte con todo cuidado, y 
cortarte las uñas á menudo. No pases 
mucbo tiempo sin bañarte todo el cuer- 
)0 y frotarte bien con una toballa : so­
bre todo debes limpiarte los pies cuan­

tas veces lo exija el estado en que se 

encuentren, particularmente el verano, 
para evitar que el sudor y la traspira­
ción formen una costra mugrienta, que 
con el calor interior exala un olor de­
testable, y capaz de provocar á nausea 
al estómago mas sano. Los que nunca 
se lavan los ojos acaban por enfermar 
de la vista; los que no se limpian ja­
mas la boca despiden un aliento pestí­
fero, insoportable y ademas de esto ven 
podrirse los dientes, que se les caen 
antes de ser viejos, despues de haber 
sufrido agudos dolores. Sé limpio, hijo 
m ió , aunque sea solo por el respeto 
que debes a las gentes con quienes tie-
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nes que tratar. ¿No te da asco cuando 
alguna persona te alarga una mano su­
cia , ó cuando ves en su cara, ó en su 
cabeza indicios ciertos de su falta de 
limpieza? Pues igual repugnancia, igual 
disgusto escitarás tu también si no an­
das limpio. Por ningún motivo andes 
rascándote la cabeza ni las narices ; esto 
último especialmente es muy chocante y 
asqueroso; también loes ol comerse las 
uñas, como lo hacen personas mal cria­

das.
Tus vestidos deben ser propios de la 

edad y del estado á que pertenezcas, 
evitando el singularizarte con alguna 
cosa estravagante ó ridicula. Toda per­

sona de juicio sigue en este particular 
la moda recibida generalmente. Hijo 
m io , te recomiendo encarecidamente 
la mayor limpieza en tus vestidos, sin 
olvidar tampoco el gusto, ligereza y ele­
gancia que deben reinaren ellos. Los le­
gisladores antiguos estaban de tal modo 
persuadidos que la limpieza es necesaria 
para la conservación de la especie hu­
mana , que no c^reyeron degradarse por 

hacer leyes relativas áeste objeto.



RESPETO \ LOS \NCLVNOS.

Lo primero que hace un joven bien 
educado despues de lavarse y ves­
tirse , es levantar el corazon á Dios pa­
ra darle gracias, como ya te lo tengo 
dicho en otra parte; y enseguida va á 
saber como han pasado la noche sus pa­
dres ó superiores. No creas, hijo mió, 
que esto es un vano cumplimiento; es 
el deseo que tiene un corazon sensible 
de saber si las jiersonas que estima 
gozan de buena salud.

El respeto debido á los padres y su- 
)eriores me recuerda el que se debe á 
os ancianos. Hijo m ió , honra siempre 
a vejez, tolera sus foltas y sus acha­

ques. Burlarse de un viejo sojo porque 

lo es, es insultar la naturaleza. Cuándo 
encuentres algún anciano debes saludar­
le con respeto, y no con la ligereza con 
que saludarías á un igual tuyo. En cual­
quiera parte que te halles, cede el lu­
gar preferente á los ancianos. Si la muer­
te no nos ataja en medio de la carrera, 
nosotros también llegaremos á ser vie­
jos; y entonces no nos gustará quejó-



venes atolondrados é inmorales se nos 
burlen de las arrugas de la cara , de 
la falta de pelo, de la voz trémula y 
otros defectos que van anejos á la ve­

jez. Un hombre cargado de años, que 
ha cumplido bien con los deberes de 
la sociedad, es un ser sagrado, un de­
pósito de esperiencia, á donde se debe 
acudir para saber como conducirse en 
las diversas circunstancias de la vida.

DE LA. D O C IL m A D  Y  CONDESCENDENCIA.

No te diré que seas dócil con tus 
padres, porque tengo el gusto de ver 
que observas escrupulosamente lan sa­
grada obligación. No obedecer á sus 
padres, es cometer dos faltas muy gra­
ves: la primera ultraja la naturaleza, 
la segunda nos es perjudicial, supuesto 
que debemos todo á los que nos han 
dado el ser, su voluntad debe también 
ser la nu(?stra ; cuanto nos mandan es 
para bien nuestro, por lo tanto respe­
temos sus órdenes.

Si yo tuviese que hablar á otros mu­
chachos les diria : obedeced á vuestros



padres sin tardanza y con aire alegre 
para dar mas realce á la obediencia. 
No hay cosa mas desagradable, que mi 
muchacho qne híice todo de mala 
gana y refunfuñando. Por el contrario, 
lodo el mundo quiere naturalmente á 
los n iños, cuya cara risueña anuncia 
su buena voluntad: las ventajas de la 
docilidad son muy grandes para un ni­
ño.

Un muchacho dócil es querido; el 
ser querido ya es una gran dicha, que 
merece hagamos mil esfuerzos por lo­
grarla.

Un muchacho dócil hace cuanto está 
de su parte para seguir los consejos do 
sus maestros: con esto alcanza instruir­
se fácilmente y no ser castigado. Con­
sigue ademas de esto verse con el tiem­
po mas estimado que una porcion de 
ignorantes, perezosos y porfiados desde 
su infancia.

El muchacho dócil se prepara un 
porvenir feliz,porque toda nuestra vida 
es una continua obediencia: hoy obe­
deces á tus padres y maestros: mañana 
obedecerás á tus superiores, á tus de*



beres, á las circunstancias, y aun á 
personas que estarás muy lejos de pen­
sar en ellas. No se puede hacer siem­
pre lo que se quiere; todos los hombres 
aun los ricos mismos viven dependien­
tes unos de otros. Si te acostumbras 
á obedecer desde niño , nada te costa­
rá cuando llegues á ser grande.

S í, como está sucediendo á cada pa­
so, un reves de la fortuna te pone en 
la necesidad de dedicarte á un trabajo 
desagradable para procurarte el sus­
tento, no te faltará el ánimo necesario 
en tan tristes circunstancias; sabrás 
sacar partido de todo y serás superior 
á la desgracia. ¡Cuan diversa será la 
suerte del hombre que ha sido en su 
infancia terco y voluntarioso ! Siempre 
descontento, siempre renegando de su 
suerte, todo lo hará m a l, é incomo- 
ííará á cuantos le rodeen.

No basta en esta vida obedecer á los 
que nos njandan; la urbanidad nos man­
da que seamos condescendientes con 
aquellos con quienes tratamos. Hijo mió, 
tu edad te obliga á ceder á los demas; 
cuando llegues á ser hombre tendrás el



derecho de resistir, sì lo que exigen de 
ti no fuere justo. Por regla general ce­
de con agiado en cosas de poca impor- 
lanciiK es señal de mal genio querer 
tener razón siempre, y como de aqui 
resulta que se mortifica el amor pro­
pio de los otros, lo que se' logra al fm 
es hacerse uno ahorrecible. Si te ves en 
la necesidad de defenderte, hazlo con 
modestia tranquilamente, y de modo 
que nadie se ofenda. Es Ínteres luyo el 
ser amable; porque lograrás persuadir 
mas facilmente, y aun conseguir que 
los otros confíesen no tener razón. Una 
conducta contraria serviria para exaspe­
rarlos mas, y no sacar provecho alguno.

REGLAS PARA LA CONVERSACION.

Los jóvenes deben oir mucho y ha­
blar poco cuando se hallan entre hom­
bres; porque se supone que saben poco, 
y que en cualquiera materia que ha­
blen han de decir muchos disparates. 
No parece bien que esten distraídos ni 
que marquen el fastidio, mucho luenos 
que hagan ruido con los pies, ó sonso-



fieles con los dedos sobre alguna mesa, 
silla ó crislal de alguna ventana. Pero 
como ha de llegar un dia en que por 
razón de la edad tendrás que alternar 
en las conversaciones, quiero desde 
ahora enseñarte las reglas que las gen­
tes bien educadas observan en la con­

versación, considerándote como si fue­
ras ya hombre.

Antes de soltar la lengua infórmate 
de los genios de aquellas personas con 
quienes estes en sociedad; porque en 
todas partes abundan mas las cabezas 

desarregladas que las de sano juicio; y 
son mas los que merecen la censura 
que los que gustan ser censurados. Si 
te estiendes en alabar alguna virtud, 
de la cual notoriamente carece alguno 
de la sociedad, ó declamas contra algún 
vicio de que adolezcan demasiado los 
que te escuchen, tus reflexiones, por 
generales que sean, y por mas que no 
se apliquen á determinada persona, se­
rán reputadas por una sátira.

Si cuentas algún cuento ha de ser 
muy rara vez, y absolutamente nunca 

sino cuando venga muy á pelo, tenien-



(3o cuidado que sea muy corto. Omite 
toda circunstancia que no venga al ca­
so, y eviia las digresiones. Ten siempre 
presente que á pocos les es dado el 
contar cuentos con gracia; y aun aque­
llos que la tienen, como se persuadan 
fácilmente de ello, pecan en el estremo 
de interrumpir a cada momento la con­
versación con un cuento, repitiendo á 
las mismas personas alguno tle los que 
ya han contado.

La acción debe ser muy natural. Hay 

personas que se acercan tanto á aque­
lla con quien hablan, que la oprimen 
y molestan con sus movimientos; unas 
veces se apoderan de la mano, otras 
agarran del brazo ó cogen un boton de 
la casaca ó del chaleco, y enípiezan á 
darle vueltas hasta arrancarle en el dis­
curso de la conversación. Sugetos hay 
que, á fin de ser oidos con toda la 
atención que exigen, dan con el codo 
repetidos golpes: otros salpican la cara 
de saliva, lo cual pudieran evitar po­

niéndose acierta distancia conveniente. 
Observa todo esto con cuidado, hijo 
mio, para no caer en iguales vicios.



Los eternos habladores siempre caen 
sobre algún infeliz en las reuniones pa­
ra cuchichear con él, ó al menos para 
olormentarle á media voz con un tor­
rente de palabras. Esto ademas de ser 
muy mala crianza es un fraude; por­
que la conversación es una propiedad 
común que se debe repartir entre todos 
los que se hallen presentes. Sin embar­
go, si alguno de estos desapiadados ha­

bladores te toma por su cuenta, óyele 
con paciencia ó con aparente atención, 
si es digno de que se use con él esla 

cortesía; pues nada hay que pueda agra­
darle mas que uno que le escuche 
atentamente, y nada le mortificaria mas 
que el dejarle en medio de su narra­
c ión, ó el manifestar síntomas de im ­

paciencia ó incomodidad.
Nada hay que choque mas, ni que 

se perdone menos que la desatención 
a lo que esla diciendo alguno. He visto 
muchos que mientras otra persona les 
dirige la palabra, en lugar de oiría con 
atención, se entretienen en mirar el 
cielo raso ó los adornos de la sala, se 
asoman á la ventana ó juegan con el

upna



perro. Nada descubre mas que esto la 
frivolidad y mala educación ; pues equi­
vale á una declaración esplicita de par­

te del que lo ejecuta, de que los ob­
jetos mas frívolos merecen mas su aten­
c ión , que todo lo que puede decirle el 
que le esta hablando : desde luego ofen­
de el amor propio que es inseparable 
de la naturaleza humana, cualquiera 
que sea su condicion ó rango.

Se considera como el grado superior 
de la mala crianza interrumpir al que 
ostá hablando, sea por el deseo de to­
mar la palabra, ó lo que aun es peor, 
llamando la atención de los circunstan­
tes á otro nuevo asunto. Al entrar en 
una concurrencia es mejor adoptar el 
asunto que forma el objeto de la con­
versación general, que introducir otro 

nuevo, no habiendo un motivo razo­
nable para ello.

Nunca deben sostenerse los argumen­
tos con acaloramiento ni con gritos; 
aun cuando creamos tener razón. Ma­
nifiesta tu opinion modesta y friamen- 
tc; y si no logras nada con esto, mu­
da de conversación diciendo : « Meo que
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no nos convenceremos uno á otro ni es 
necesario ; asi Imblemoa de otra cosa. » 
Pío sostengas lus opiniones con apues­
tas, ni las admitas si otros te las pro­
ponen; pero si alguna vez caes en 
esta tentación y pierdes la apuesta pá­
gala pronto y con cara alegre lo que 
se hubiere estipulado: si ganas, no te 
burles del contrario, ni le  exijas el 
premio de tu victoria hasta que éi lo 
presente, que lo hará sin tardanza si 
es hombre de buena educación.

Acuérdate que hay ciertas propieda­
des locales que deben observarse en 
todas partes; esto es, loque en una ca­
sa ó reunión de gentes es muy propio 
y conveniente , puede ser fuera de alli 
muy impropio ó indecoroso.

Los chistes, las agudezas que tienen 
gracia en una reunión, la pierden á 
menudo cuando se refieren en otra. 
Ciertos genios particulares, ciertos há­
bitos y cierta algaravia, puede dar á 
una palabra ó gesto tal mérito, que si 
se le priva de aquellas circunstancias 
accidentales no valga nada. Hay mu­

chos que sin reflexionar esto, cuentan
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cou irucha énfasis algunas cosas fuera 
de tiempo y lugar, y tienen la morti- 
íicacion de ver que los que escuchan, 
en vez de reírse como elíos se habían 
figurado, se mantienen serios, ó le tie­
nen por un mentecato.

Evita, hijo m ió , todo lo oue puedas 
el hablai de ti mismo. Algunos sin pre- 
testo ni provocacion, hacen su propio 

panegírico, lo cual es una manifiesta 
imprudencia. Otros se manejan mas 
artificiosamente: forjan acusaciones 
contra ellos, se quejan de calumnias 
aue nunca han oido, y á fin de justi­
ficarse , se estienden anchamente en el 
catálogo de sus muchas virtudes.

No imites tampoco á aquellos que, 
andando á caza de elogios, cuentan co­
sas de sí mismos, que aun dado sean 
ciertas, no merecen una justa alabanza. 
Uno afirma que ha andado veinte leguas 
en seis horas, probablemente es una 
mentira , pero aun suponiéndolo cierto, 
¿qué ce infiere ue uqui? que le tengan 
por un postillon? Otro asegura, quizá 
con dos ó tres juramentos, que ha be­

bido cuatro ó seis botellas de vino de 
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una sentada. Mejor seria tenerle por un 
embustero; pues siendo cierto se le 
debe considerar como un animal. Va­
rios se alaban de comprar las cosas ba­
ratas, aun cuando no sea asi, por pa­
sar por sugetos que lo entienden;otros 
de matar mucha caza cuando salen con 
3a escopeta, y tal vez compran la que 
otros han matado: personas hay que 
todo lo han previsto; todo lo han di­
cho, aun cuando hayan opinado y di­
cho todo lo contrario. Pero lo mas in­
soportable de todo es o irá uno alabarse 
de su nobleza, de sus honores, de sus 
riquezas, ó bien ensalzar el talento y 
valor suyo ó el de sus antepasados.

El mejor medio de no caer en estas 
estravagancias es no hablar jamas de 
nosotros mismos; y si alguna vez nos 
vemos en la precisión de hacerlo, ten­
gamos cuidado de no dejar escapar 
ninguna espresion que pueda interpre­
tarse por elogio propio. Por mas que 
digamos, no es fácil disfrazar nuestros 
defectos, ni aumentar el brillo de nues­
tras perfecciones; al contrario hareoios 
resallar mas aquellos, y oscurecer mas



estas últimas. Si callamos, desarmamos 
á la envidia, á la indignación y á la 
ridiculez, de modo que no pueden pri­
varnos de las alabanzas que realmente 
merecemos. Si queremos ser nuestros 
propios panegiristas, por grande que 
sea el cuidado que nos lomemos en dis­
frazarlo, lograrémos que todos conspi­
ren contra nosotros, y no el oLjeto que 
nos propusimos.

No le presentes entre gentes con sem­
blante misterioso ni demasiado serio, 
porque ademas de llevar esto consigo 
el carácter de poca amabilidad, inspira 
desconfianza, y los que te vean asi, 
también serán misteriosos contigo, y 
no te confiarán nada. La grande habí-, 
lidad consiste en presentarse con un  
esterior franco, abierto é ingenuo, pe­
ro con un interior prudente y reserva­
do. Reflexiona que la mayor parte de 
los que te rodean, se aprovecharán de 
cualquiera espresion indiscreta que te 
se escape, para convertirla en provecho 

suyo.
Cuando dirijas la palabra á alguno^ 

mírale á la caraj lo contrario da aupí-



entender qu« la conciencia te acusa de 

algo; ademas de esto pierdes la ventaja 
de observar la impresión que Lace lo 
que reQeres en el ánimo del sujeto con 
quien estás hablando. Para saber los 
afectos verdaderos de las gentes, tengo 
mas confianza en mis ojos que en mis 

oidos, porque pueden decirme lo que 
quieren que yo oiga, pero raras veces 
pueden remediar que yo no vea en sus 
ojos lo que desean ocultarme.

A veces se ven entre personas de 
muy buena crianza otras, que por via 
de adorno, según creen, entretegen en 
Ja conversación algunos juramentos, pe­
ro es preciso observar que estas tale» 
jamas son lâ  ̂ (jue contribuyen, ni aun 
en la mas mínima parte, a dar á las 
reuniones á donde concurren el título 
de reuniones de gentes bien criadas. 
Siempre que observes que un hombre 
jura m ucho, puedes decir sin miedo 
de engañarte que tiene muy mala edu­
cación ; y créeme que no decir mas de 
él es hacerle un gran favor.

Hijo m ió , ten mucho cuidado en no 
repetir en ninguna parte lo que hayas



oido en alguna casa ó reunión. Las co> 
sas ai parecer mas indiferentes suelen 
tener por medio de la circulación, con** 
secuencias mas graves de las que se 

imaginan. Hay en la conversación una 
especie de general y tácita convención, 
por la cual el hombre se ve empeñado 
á no divulgar lo que ha o ido , aunque 
no se le haya encargado en el acto el 
secreto. Semejantes corredores de ter­
tulias, ademas de meterse en m il la­
berintos y discusiones desagradables, 
suelen ser recibidos á donde van con 
la mayor indiferencia ó cautela.

Si quieres, hijo m ió , que no se se­
pan tus secretos, no los cuentes á na­
die; pues son muy pocos los hombres 
que saben guardar el secreto que se 
les confia, y como si fuera una carga 
pesada que les oprimiese el pecho, tra­
tan de sacudirla asi que hallan quien 
quiera escucharlos. \ Cuántas enemista­
des , cuántos desastres, cuántos tras­
tornos públicos han debido su .origen 
á  la falla do un secreto 1 Considera que 
un  secreto es una joya que te prestan, 
de la cual no es lícito disponer ni aun



para adornarte con ella 'momentánea­
mente.

El estilo de la conversación debe ser 
conforme á los sugetos con quienes se 
habla: quiero decir, que un mismo 
asunto y un mismo modo de decirlo 
no convienen á un Obispo, á uu filó­
sofo, á un capilan, á una señora. Es 
menester saber también los títulos y las 
espresiones de cortesia que correspon­
den á cada uno según su clase y em­
pleo: unos tienen el tratamiento de 
L ú a , otros de Alteza, Eminencia, &c. &c.

La conversación de un hombre vul­
gar se resiente déla mala educación quo 
ha recibido y de haber alternado con 
gente ordinaria. No sabe salir de asun­
tos domésticos, de sus criados, del buen 
orden que se observa en su fim iilía, con 
algunas anécdotas de la vecindad:todo 
lo cual suele contarlo con énfasis, y 
como si fuera muy interesante.

Otras muchísimas cosas pudiera de­
cirte, pero concluiré exortándote á que 
jamas salgan de tu boca palabras inde­
centes; si otros las dicen, manifiesta 
con el semblante tu desagrado. No
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cuentes cosas asquerosas, particular­

mente estyndo en la mesa; ni en medio 
del placer y la alegría salgas con un 
discurso que recuerde alguiia desgra­
cia. Si esiás hablando con un superior, 
y notí\s que tiene dificultad en hallar 
las palabras para esplicar&e, no le.su­
gieras lo que deba decir. No hagas repe­
tir á una persona lo que ha dicho, pues 
seria señal de que hablas pi.esio poca 
atención cuando hablaba. No andes con­
tando secretos al oído en una reunión, 
ni apuntes con el dedo las personas de 
quienes hablas si están presentes. Al 
referir un hecho, no digas de quien lo 

sabes, si esto puede incomodar á quien 
te lo dijo.

DEL MODO DE CONDUCIRSE EN 

UNA SOCIEDAD.

Por el modo de portarte en una so­
ciedad , formarán de ti las gentes que 
no te conozcan buena ó mala opinion; 
es pues muy importante que no te des­
cuides sobre este punto.

Al entrar en un parage donde se ha­
llen reunidas muchas personas, saluda
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con modestía, inclinando el cuerpo 
ácia adelante y bajando los ojos; pri­
meramente á los amos de la casa, y 
deG;’í;es a las demas personas, conti­
nuando por las de mas distinción. Si 
es costumbre daree las manos, alarga 
la  tuya a tus iguales ó inferiores, y con 
los superiores espera á que ellos te la 
alarguen.

Si lodos estuvieren sentados, toma 

el asiento que se halle vacante ó aquel 
que te indiquen.

En cualquiera situación que estés, 
deja al cuerpo en su posicion natural; 

porque la afectada siempre es ridicula. 
Si estuvieses sentado haz que tus pies 
descansen igualmente en tierra, sin 
que estén las piernas demasiado sepa­
radas ni unidas. Es muv mala costum­
bre poner los pies en los palos de las 
sillas, porque ademas de ser una pos­
tura demasiado fam iliar, se echan á 
perder con esto las sillas, y no le pue­
de gustar nada al amo de la casa.

jSo te estregues las manos por vía 
de pasatiempo ó para darte importan­
cia: no cantes entre dientes, ni silves,



pues son señales de mucho fastidio, 
poco agradables d los demas. No saques 
el reloxá menudo, porque lo interpre­
tarán, ó bien que estás cansado y que 
deseas que pase el tiempo de la visita 
adoptado por la etiqueta, ó que tienes 
vanidad en enseñarlo.

Si alguno te oO’cciere una cosa, recí­
bela con una ligera pero decente ¡son­
risa, inclina)ido un poco el cuer]>o ó 
la cabeza: al devolver el m isno o]<je- 
to, observa poco mas ó menos ia mis­
ma ceremonia. Si fuere cuchillo, cu­
chara, tenedor, tijeras ó alguna otra co­
sa que tuviere mungo ó parte determi- 
ñadí’, para cojerlo, preseutala por el 
lado convenleute á la persona que la 
Jia do recibir.

Si le regalan algo, no desprecies la 
dádiva, sobre todo delante dei oue te 
haya regalado: no sohiiuente seria in- 
gratitud, sino que ofenderías al que cre- 
yeva darte gijsto. Tampoco es muy cor­
tés alabar el regalo que hagas á una 
jiersona; seria dar á entender que exi­
lias uü agradecimiento mayor. Es me­
nester saber dar, hijo mio, porque no



consiste en dar mucho, sino en el mo­
do, en la gracia con que se dá.

Con este motivo te recomiendo que 
seas muy delicado en los servicios 6 fa­
vores que hagas. El que tiene necesi­
dad de nosotros, como sea un hombre 
de bien, bastante humillado se encuen­
tra con la necesidad misma; es cosa 
cruel tratarle con desdén ó mal modo. 
Respeta el amor propio de cualquiera, 
pues este es el medio de granj?earse vo­
luntades. Cuando des limosna, es pre­
ciso que la des con gracia; si los hom­
bres reflexionáran que aun es menos 
trabajoso ser amable que seco y sober- 
vio, y que no hay corazon que resista 
á la amabilidad, al paso que todos se 
irritan contra un orgulloso, pocos ha­
bria que no se esforzáran en ser ó pa­
recer lo que tantas ventajas acarrea: na­
die agradece un favor hecho con alta­
neria; es una acción que irrita.

Volvamos á nuestro asunto. Hay cier­
tas necesidades continuas en la vida 
humana, que es preciso satisfacerlas de 
un modo que no choque á nadie. En­
tre ellas las que m^s á menudo ocur-

upD?



ren son, el sonarse las narices, escu­
p ir , estornudar, bostezar. Lo primero 
debe hacerse sin incomodar á los cir­
cunstantes con un ruido semejante á 
una trompeta; en seguida recójase el 
pañuelo y póngase en el bolsillo, sin 
estregarlo antes ni mirar dentro , como 
lo hacen algunas personas mal criadas. 
Cuando hay deseo de escupir, es me­
nester volver la cara un poco para no 
salpicar á nadie: lo mas limpio y lo 
que se debe hacer en toda sala alfom­
brada ó bruñida , es escupir en el pa­
ñuelo ó en la escupidera si la hubiere. 
Por lo que respecta á estornudar, es 
preciso volver un poco la cabeza, ó lo 
que es mejor cubrir la cara con el pa­
ñuelo. Si está en uso saludar á la per­
sona que estornuda, .esta debe darlas 
gracias con una ligera inclinación.

El bostezar á menudo se considera 
como una señal de fastidio; si tuvieres 
necesidad de hacerlo, cubre la boca 
con el pañuelo, y no hables en tanto 
que dure el bostezo: si esta necesidad 
le ataca demasiado, vale mas retirarse.

Cuando las gentes se reúnen al re-



dedor del fuego, los asientos mas có­
modos se deben ceder á las personas 
de mas consideración. No pondas las 
manos á las llamas, no te co!»K¡ües de­
lante de los otros , ni de espaldas á la 
lumbre; esto úUimo solo puede ser 
)ermítido á un padre delante de sus 
iijos, ó á un amo con sus criados. 
umianidad y la corie¿ama exiuen (|ue se 
laga lugar á los que lleguen Inide, y 

( ue se les ceda el sitio en el cual pue­
dan calentarse mejor.

Si alguno echa al fuego cartas, pa­
peles ú  otra cosa semejante, es muy 
indiscreto el retirarlos; no lo es menos 
el ponerse á leer las cartas (|ue hul)ie- 
se sobre una mesa, ó cuando o tn  per­
sona estuviere leyendo algún papel ai- 
rigir la vista acia él wra e¡-  ̂ que 
contiene, 'fatupoco se ( ebe i'bri’* nn li­
bro sin pedir antes permiso á su uueho: 
en íin no se debe tocar nada eslando 
en casa agena.

Observa en lodas ocasiones como se 
conducen las personas que pasan por 
nniy bien educadas, é imita de ejias 

lo que conviene a tu edad y al rango

UpD.3



que ocupas en la sociedad, procurando 
lio copiar los modales de un personage 
distinguido, porque esto solo bastaría á 
cubrirte de ridiculez.

Hay muchos jóvenes que por falta 
de trato de gentes, ó por descuido de 
sus padres y maestros rehuyen de toda 
suerte de visitas, y cada vez que tienen 
que presentarse en una tertulia ó re­
unión de personas de ambos sexos, les 
entra un temblor como de terciana; 
cuando entran en la sala se hallan em­
barazados, se turban, equivocan las 
personas, to jo  lo confunden ; y en se­
guida adquieren un aborrecimiento 
mayor al trato social de gente fma. Ven­
ce, hijo m ió , este iemor pueril, que 
te perjudicará njucho. Haz por adqui­
rir un aire desembarazado y franco, 
que no raye en llaneza; pues este seria 
otro estremo igualmente peligroso.

Una persona amable, atenta y ale­
gre fórmalas delicias de una sociedad. 
Si algún disgusto te aflige, olvídale á 
la puerta de la casa á donde vayas: si 
te es imposible, no salgas de casa, asi 
no comunicarás á otros tu tristeza.



DEL MODO DE ESTAR \ L\ MESA.

Antes (le sentarte á la mesa debes la­
varte las manos sino las tieiies muy lim­
pias. Si vas á alguna casa donde esté 
en uso el lavarse, esperai que llegue tu 
turno, y hazlo sin incomodar á nadie 
ni mojar tus vestidos.

Hay familias que tienen la loable cos­
tumbre de hacer una corta oracion an­
tes de empezar á comer, esto uo puede 
sorprenderte porque en Ciísa hacemos 
)o mis! '0 ; pero hay personas impru­
dentes é impías para qui-^uesesto sue­
le ser i»n objeto de sor^risa i>r.l>ra, y 

jniran co.» cierto aí,e de c ^ n p  s'o ' á 
los qne reconocen la existe ic'u íie Dios, 
y le <»a.? gracias por los benetici''»s (>ue 
nos dispensa. Si le hallas en f»l¿iina ca­
sa, en 1“ cual no acos'umbr; n á rezar 
ai printipio y a) fin de la coinid.!, no 
digas >ad;': levanta síleiiciosuaienl'.'* íu  

corazon á Dios, y con eslu habrás cum­
plido. I

Cuando llegue el caso de acercarse 
todos r ?a mesa, espera q u ^e l dueño 
ó la señora de la casa le señale el asien-j^

u p Q ?



to que lias de ocupar, y deja que las 
personas mayores ó de mas considera­
ción se sienten las primeras.

No te arrimes demasiado á la mesa, 
ni tampoco te separes mucho de ella : 
colócate con soltura, sin incomodar 
con los brazos á tus vecinos. Jamas 
congas los codos sobre la mesa ni so- 
iré el palo de la silla del que esté á 

tu lado; apóyate ligeramente en tus 
muñecas, y ten el cuerpo derecho.

No desplegues la servilleta antes que 
lo haga el dueño de la casa ó el que 
le convide: ponía según esté mas en 
uso , y de modo que la halles pronto 
para limpiarte con ella los dedos y los 
labios siempre que sea necesario, prin­
cipalmente antes y despues de beber.

Parece muy mal soplar el caldo, la 
sopa ó comida para enfriarla; se debe 
menear despacio con la cuchara y al 
llevar esta á la boca no hagas ruido 
para sorber el caldo. No alargues con 
precipitación el plato para que te sir­
van, espera que te llegue el turno.

Si te presentan un plato, no escojas 
los mejores bocados, sobre todo cuan­



do hay personas mayores ó señora» á 
quienes servir antes.

No comas con demasiada precipita­
ción ni muy lentamente: lo primeró 
anuncia glotonería, y hace daño al es­
tómago; logegundo fastidia á todos. No 
llenes demasiado la boca, ni hables 
mientras no hayas pasado el bocado.

No cojas la sal ni la pimienta con 
los dedos; sino hubiese cucharita des­
tinada á este servicio, sírvete de la pun­
ta del cuchillo ó  del mango del tene­
dor. No andes oliendo los manjares; y 
á menos que el dueño de la casa te 
pregunte tu parecer, abstente de hablar 
de la buena ó mala calidad de ellos; 
pero en ningún caso rebajes el mérito 
n i el de su condimento. Si hallas en la 

comida alguna cosa sucia, como un pe­
lo ,  una mosca, &c. no la enseñes á na­
die para no incomodarle; sepárala á un 
lado con disimulo, ó entrega el plato al 
criado cuando est.ó inmediato.

No eches por tierra huesos, cásca­
ras de huevos, mondaduras de frutas, 
ni nada de lo que se coma; es menes­
ter poner todas estas cosas á la orilla



del plato. Los huesecillos de las frutas 
se sacan mas limpiamente de la boca 
con dos dedos, que escupiéndolos á la 
mano.

Es desagradable ver á una persona 
mancharse las manos comiendo, tocar 
la carne y las salsas con los dedos, y 
lamerlos en seguida. Se tiene por gro­
sero al que limpia el plato con un pe­
dazo de pan cogido con los dedos.

No bebas teniendo la boca llena, y 
sin haberte limpiado primeramente los 
labios. Agarra el vaso por la parte mas 
inmediata al pie que al borde de é l, y 
si te sirves tu mismo la bebida, no le 
llenes tanto que sea espuesto manchar 
el mantel. Se debe beber ni muy aprie­
sa ni muy despacio, ni á sortos ha­
ciendo resonar los labios: mientras es­
tes bebiendo ten la vista fija en el vaso.

Durante la comida no muestres, hijo 
m ió, cierto aire ávido, que baria creer 
ibas á devorar todo cuanto estabas vien­
do. No mires al plato del vecino para 
examinar si le han dado mejor tajada. 
No recibas nada sin dar las gracias con 

una ligera inclinación de cabeza, y de



palabra si el dueño ó dueña de la casa 
le hacen algún obsequio.

Durante el primer servicio se suele 
hablar poco, luego la conversación se 
hace general, y por último cada uno 
habla con los que tiene á su lado, y á 
■veces con el de enfrente; si la mesa es 
muy larga no parece bien emprender 
una conversación con alguno que esté 
muy distante, pues si todos hicieran 
lo mismo, se armaría una algaravia 
que nadie podría hacerse entender.

El momento de los postres es un es­
collo para muchas personas; unas por­
que hacen ver su glotonería, otras por­
que cogen muchas cosas para llevárse­
las, y algunas porque creen que en­
tonces es permitido manifestar una ale­
aría loca é incómoda hasta el punto de 
fastidiar al hombre mas cachazudo.

La última cosa que te recomiendo, 
hijo m ió, es que no comas hasta har­
tarte. Un sabio antiguo ha dicho qne el 
esceso en la bebida y comida ha muerto 
mas gente fjue todas las guerras juntas. 
J.as indigestiones destruyen el estómago, 
causan dolores violentos y acarrean la



muerte; tales son las consecuencias de 
la glotonería. Niinca hagas esceso eii 
el beber; el vino, y mas que todo los 
licores queman las entrañas, producen 
jaquecas horribles, debihtan a vista y 
aun el espíritu. Es preciso que salgas 
de un convite con la misma serenidad 
con que hayas entrado en é l ; dormirás 
tranquilamente; estarás dispuesto para 
todo lo que se te ofre/xa; tendrás los 
sentidos despejados; el estómago, que 
es el laboratorio químico donde se pre­
para lodo lo que necesita para su sub­
sistencia nuestra frágil máquina, hará 
sus funciones con regularidad; y por 
último nadie podrá jamas echarte en 
cara un defecto, que aunque muy co­
m ún, es vergonzoso. Si te encuentras 
alguna vez con gentes que quieran ha­
certe beber mas de lo que conceptúes 
razonable, no seas complaciente hasta 
el estremo de estropear lu sa lud ,y  do 
esponerte ú la befa y al escarnio por 
una mal entendida complacencia. Por­
que debes saber, que la descortesía 
está de parte del que provoca á come­

ter un esceso, no de parto de aquel que



tiene bastante juicio y firmeza para no 
hacer demasías.

Hijo m ió , acabaré diciéndote que si 
estando convidado llega algún pobre 
á pedirte limosna, no seas como aque­
llos que se irritan diciendo que van á 
importunarlos; al contrario, piensa que 
tal vez no habrá comido, ni tendrá que 
comer en aquel d ia , y dale algo con 
que pueda ir satisfecho: estoy seguro 
que la comida te sabrá mejor despues 
de socorrer la urgente necesidad del 
infeliz que acude a tu puerta cansado 
y desfal ecido.

CONDl’CTA QUE DEBE OBSERVARSE 

£ N  E L  JL'EGO.

El ánimo, hijo mío, tiene necesidad 
de distraerse despues de haberse ocu­
pado algunas horas en asuntos sérios: 
con este motivo se han imaginado los 
juegos. Cada edad, cada clase y aun 
cada sexo tiene los suyos propios; no 
obstante de que los hay también que 
convienen generalmente á todos. Los 
de la niñez soa muchísimos ̂  algunos



de los cuales giran con las estacio­
nes ; pero en este momento voy a ha­
blarte considerándote como hombre,y 
te diré la conducta que se debe obser­
var en el juego. Es menester ponerse 
a jugar con rostro alegre y con inten­
ción de contribuir al placer de los de­
mas»

El que solamente ve en el juego el 
medio de ganar dinero, tiene el alma 

sórdida; y necesariamente debe ser mal 
jugador, esto es, hará trampas cuan­
tas veces se le proporcione la ocasion 
de hacerlas sin ser notado, pero tam­
bién se espone a un pesado lance. Un 
tramposo es un ladrón que roba el di­
nero á aquellos que el llama amigos 
suyos; es un hombre indigno de ser 
admitido en ninguna parte. Todo hom­
bre de educación se conduce desinte­
resadamente, y juega solo por divertirse: 
si gana no manifiesta una alegría inmo­
derada que pueda ofender á los que 
han perdido, y si pierde no se pone de 
mal humor.

Es m.ucha descortesía burlarse délos 

que no han jugado con destreza, y hay



cierta malignidad en zumbar á los quo 
han perdido. El juego, hijo, es peligro­
so : lio solamente se pierde mucho tiem­
po cuando se adquiere demasiada afi­
c ión , sino que se corre gran riesgo de 
quedarse pobre: por lo tanto juega las 
menos veces que puedas. No se debe 
decir jamas á nadie si es tardo ó vi­
vo en jugar, ni demostrar la menor 
impaciencia sacando el relox, tomando 
un libro para leer, &c. El silvar, can- 
la r , hacer ruido con los pies ó con los 
dedos sobre la mesa son señales de una 
educación poco esmerada.

Los que presencian el juego deben 
observar el mas riguroso silencio, sin 
inclinarse á favor de nadie para darle 
consejos, que ofendían á quien se dan, 
porque hieren su amor propio, y toda­
vía mas al otro porque e hacen perder 
el juego.

No es de caballeros mirar las cartas 
del contrario para saber su juego y ata­
carle con esta ventaja debida á una 
falta de delicadeza. Paga puntualmente 
lo ^ue pierdas, sin aprovecharte del 
olvidó de los otros.

u p a ?



En ninguna parte se descubre mas la 
buena ó mala educación del hombre, 
la nobleza ó ruindad de sus pensamien­
tos como en el juego: allí se poneneu 
movimiento de una parte la ambición, 
la codicia, la envidia, el rencor y otras 
mezquinas pasioncillas; de otra la ge­
nerosidad , el desprendimiento, la no­
ble emulación, la distracción desinte­
resada y la chanza festiva y modesta. 
¡Cuán diferentes serán los semblantes 
agitados por pasiones tan opuestas.

DEL MODO DE ANDAR POR LAS CALLES.

Los hombres de juicio que no quie­
ren pasar por estravagantes, y llamar 
la atención de muchos, marchan natu­
ralmente , ni de un modo lento ni muy 
precipitado, á menos que no lo exija 
la urgencia. Alzar afectadamente la ca­
beza con un balance de hombros al 
mismo tiempo, indica oi*gullo ó alta­

nería. . ' i  . i ;

No andes de puntillas como si estu­
vieras bailando, á no ser para pasar 
un charco; uo corras de una acera á



loo
la otra de la calle ̂  porque te tendrían 
por loco. No muevas violentamente los 
trazos como sì fuesen alas ó remos ; si 
Vas con alguna persona superior ponte 
á su izquierda, y arregla tus pasos á 
los suyos ; no te acerques tanto á ella 
que la incomodes, m te separes en ta­
les términos que no puedas oir lo que 
ella hable* Ten cuidado de observar 
donde pisas para no mancharte, ni sal­
picar de lodo á los demas que pasen. 
A una señora es menester llevar a á la 
parte interior de una acera, aunque 

ella tenga que darte la derecha. En las 
grandes ciudades, donde el concurso 
de gentes en las calles es muy nume­
roso, hay una convención que se ob­
serva con el mayor rigor, y es que ca­
da uno conserva la derecha en la acera 
por donde pasa ; de este modo se corta 
lodo origen de disputas, no se interrum­
pe la marcha , y resulta que para 
todos es muy cómodo. Si encuentras 
alguna persona respetable por su edad 
6 dignidad, has de saludarla cortesmen- 
te y cederle la acera.



MÉTODO.

La prontitud es el alma de los ne­
gocios; y nada contribuye tanto á des­
pacharlos prontamente como el méto­
do. Establece un método para cada co­
sa , y obsérvalo rigurosamente mientras 
otros accidentes mesperados no te lo 
estorben. Fija un dia determinado y 
hora en cada semana para poner en or­
den IU 9  cuentas ; de este modo con po­
co trabajo evitarás el que te engañen 
ó defrauden mucho. Todas las cartas 
y papeles han de estar rotulados y ata­

dos ert sus respectivas clases, para que 
los puedas hallar al instante cuando 
los necesites. Señala cada dia el tiempo 
de tu estudio y lectura, y sienta en un 
libro aquello que mas te llame la aten­
ción en lo que leas, para ayudar tu 
memoria, y no para hacerte pedante. 
No leas jamas la historia sin tener á tu 
lado los mapas, y un libro ó tablas 
cronológicas á donde recurrir cuando 
se ofrezca; sin esto, la historia sola­
mente es un confuso hacinamiento de 
hechos.



Algunos jóvenes puede ser que te di­
gan , que todo este órden y método es 
muy fastidioso, bueno para gentes de 
entendimiento obtuso, y una sugecion 
desagradable capaz de sofocar el noble 
fuego de la juventud. Yo sostengo todo 
lo contrario: el órden te procurará 
mas tiempo y mas gusto para tus di­
versiones, y lejos de serte fastidioso 
como lo pongas en uso un mes, te cos­
tará mucho trabajo el dejarle. La ocu­
pación es á los placeres, lo que el ejer­
cicio al alimento; asi es que una co­
media, un baile, un concierto, causa­
rán mas placer al hombre estudioso, 
que no al que ha pasado todo el dia 
en una inútil ociosidad.

Muchos creen que se divierten con 
tal que no estudien ni se ocupen en al­
go. Asi adquieren el hábito de la pe­
reza , y gustan solo frecuentar aquellos 
sitios cloiide pueden hacer su voluntad. 
Puedo decirte, hijo m ió , que escepto 
los criminales no hay gentes mas des­
dichadas que estas; á todas partes á 
donde van un fastidio mortal las per­
sigue , y nuuca están contentas; en los



mismos placeres que mas ansian, ha­
llan un vacío que no saben como lle­
n a r , que les atormenta. Cuando llegan 
á ser viejos, todo les importuna, y 
acaban por ser el azote de sus fami­
lias.

Si por casualidad te faltasen algunas 
veces dos ó tres horas para alguna cosa 
ú til, tómalas de la parte destinada al 
sueño. Seis ó siete horas bastan para 
dorm ir, lo demas es pereza. Si tus ne­
gocios ó diversiones le tienen alguna 
vez hasta las cuatro ó cinco de la ma­
drugada, levántate á la misma hora que 
tienes de costumbre, para no perder las 
horas preciosas de la mañana, y á fin  
de que el sueño le obligue á ir á la 
cama mas temprano á la noche si­
guiente.

Sobre todo, hijo m ió , no emplees el 
tiempo en frivolidades. El hombre frí­
volo siempre parece ocupado,' pero en 
nada de provecho. Para él los peque­
ños objetos son grandes, y desperdicia 
en bagatelas el tiempo y la ateiicion, 
que debiera emplear en cosas de im­

portancia.



Es necesario que conozcas el verda­
dero valor del tiempo; fuera ociosidad, 
pereza y dilación ; nunca suspendas 
para el dia siguiente lo que puedas ha­
cer hoy.

ECONOM IA.

Un tonto malgasta sin crédito ni pro­
vecho, un hombre de juicio gasta de un 
modo enteramente contrario. Este em­
plea el dinero como el tiempo, útil ó 
agradablemente para él ó para otros. 
Aquel compra lo que no necesita; y no 
j)aga lo que le hace falta. No pasa delan­
te de una tienda de alemanes sin caer 
en la tentación de comprar alguna ca­
ja de tabaco, algún relox, puño de bas­
tón, ó bien otras bujerias ó chucherías 
que solo sirven para arruinarle. Sus 
criados y los tencieros conspiran con­
tra éJ, y á poco tiempo queda asom­
brado de ver en su casa tan ridiculas 
superfluidades, y tan pocas cosas de 

aquellas que aumentan la comodidad 
y bien estar de una persona. Sin cui­
dado y método las mas pingües rentas 
no sirven á cubrir los gastos necesarios.



El hábito de no gastar mas de lo 
qne conviene gastar, se contrae en la 
niñez; y si por el contrario en ella te 
acostumbras á saciar todos tus apetitos, 
y á comprar todo lo que se te antoja, 
todas las riquezas del mundo no te bas­
tarán despues,

DE LAS AMISTADES.

Los jóvenes suelen ser regularmente 
muy francos, y de aqui viene que sean 
engañados con facilidad por los truanes: 
se les figura que cualquiera picaro que 
les dice que es su amigo, lo es real­
mente y á esta profesion de simulada 
amistad corresponden con ilimitada 
confianza, en cuyo cambio pierden siem­
pre. Guárdate de amistades hechas 
prontamente. A los que te vengan con 
muchos ofrecimientos, recíbelos con 
urbaViidad, pero desconfía mucho de 
ellos; págales con cumplimientos, no 
con confianza. No creas que las gran­
des amistades se hacen de repente; la 
verdadera amistad camina á paso lento 

y no medra como no haya sido inger-



tada en un tronco de mérito recipro­
co y conocido-

Hay otra clase de amistad nominal 
entre los jóvenes que parece muy 
ardiente, pero que por fortuna suele 
ser de corta duración. Es la que se 
forma presto, y por la casualidad de 
haberse encontrado en el mismo ca­
mino del libertinage. ¡Admirable amis- 
tíid por cierto! Mejor fuera llamarla 
conspiración contra la moral y buena 
crianza, y que le castigaran los magis­
trados civiles. Sin embargo, tienen la 
desvergüenza y la nccedad de dar á 
«sia confederación el nombre de amis­
tad: se prestan dinero mutuamente 
para malos fines: se empeñan en riñas 
ofensivas y defensivas en favor de sus 
cómplices; se cuentan unos á otro:, lo 
que saben y lo que no saben; hasta 
que por algún accidente que siempre 
acontece, se dispersan y no piensan 
mas unos de otros como no sea para 
hacerse daño, ó burlarse de su impru­
dente confianza.

Cuando se valga alguno de protestas 
y juramentos para hacerte creer una



cosa, que sea tan probable que se pue­
da creer sin necesidad de tales aser­
ciones, puedes estar seguro que trata 
de engañarte; que tiene mucho interés 
en hacértela creer, pues de otro modo 
no se tomaría tanto trabajo.

Bebes distinguir los compañeros de 
los amigos; un compañero complacien­
te y agradable suele ser muchas veces 
un amigo peligroso. No olvides jamas 
un refrán lan cierto como sabido: dirm 
con quien andas tj te diré quien eres. EÍ 
que anda siempre con picaros es muy 
difícil que sea hombre de bien.

Al reusar la amistad de algún tunan­
te, si es que puede llamarse amistad, 
no lo hagas de un modo tan grosero, 
que se te convierta en enemigo; pues 
si los perversos son malos para amigos, 
aun son peores para enemigos. Has de 
ser realmente reservado casi con todos, 
y muestrate franco en la apariencia; es 
desagradable parecer reservado, y muy 
peligroso no serlo. Pocos saben hallar 
el medio: muchos son ridiculamente 
misteriosos y reservados en bagatelas;

8



y otros comunican imprudentemente 
todo cuanto saben,

D E L  M ENTIR ,

Es casi inútil inculcar en tu corazon 
el amor á la verdad, que ha sido uno 
de los sentimientos que con mas esme­
ro he procurado inspirarte desde que 
empezaste a hacer uso de la razón; mas 
hal lindóte en la edad en que esta de­
be ser el apoyo de tus acciones, con­
viene que sepas cuan fácil es la seve­
ridad de aquel principio por los ejem­
plos que el mundo te presentará, do­
rando con pretestos mas ó menos plau­
sibles, el mas bajo, el mas desprecia­
ble de todos los vicios.

El mentir es el efecto de la malicia, 
de la cobardía ó de la vanidad; pero 
generalmente los que mienten no con­
siguen su objeto, porque tardeótem- 
trano se descubre la mentira. El em- 
)ustero que trata de rebajar los bienes 

ó la opinion de un sugeto, podrá da­
ñarle por algiin tiempo, pero al fin éi 

tendrá que sufrir m as; pues descu-



bierta la mentira todos le aborrecerán.
El que se equivoca y tiene la fran­

queza de confesarlo, obra con nobleza; 
el que trata de evadirse de alguna co­
sa por medio de una mentira, es un 
hombre despreciable y cobarde.

Hay muchos que se recrean en con­
tar mentiras, que pueden ser tenidas 
por inocentes, porque á nadie hacen 
daño sino á ellos mismos; estas men­
tiras nacen de la vanidad y locura. Los 
tales son amigos de lo maravilloso, han 
visto cosas que nunca han existido : 
han visto otras que realmente nunca 
vieron, aun cuando existían, solamen­
te porque creyeron que eran dignas 
de ser vistas: con esto creen atraerse 
la admiración de los demas; y lo que 
ganaron es hacerse ridículosy despre­
ciables, sin que nadie dé crédito á sus 
relaciones; pues es muy natural el su­
poner que una persona que miente por 
vanidad, no tendrá escrúpulo en decir 
una mentira muy gorda si le interesa.

La senda de la verdad es fácil y se­
gura ; la de la mentira es un confuso 

laberinto. El que una vez deja atras la



sinceridad, no es dueño de volver á 
ella, porque un artificio conduce á otro, 
el enredo del laberinto se aumenta, 
hasta que cae en las redes que él mis­
mo ha tejido.

El sér de quien emana toda perfec­
ción, se da á sí mismo el título de 
Dios de la verdad, como si quisiera 
darnos á entender que no podemos acer­
carnos á su esencia, ni hacernos dig­
nos de sus favores, si no es por me­
dio de este sagrado atribulo. No solo 
debemos amar la verdad, sino que de­
bemos ademas huir de todo lo que la 
empañe, la disfrace y la disimule. Aun 
cuando no considerásemos la sanción 
divina de este precepto, para mover­
nos á ponerle en práctica, bastaría te­
ner presente las consecuencias que 
trae consigo la mentira. El desprecio, 
el odio , la desconfianza, tales son los 
castigos que da todo el mundo á este 
delito.

DE l A  ESCUITCRA DE LAS CARTAS.

No se debe exigir que todos sean bue­
nos pendolistas; pero sí que la forma



de la letra sea clara y sin garabatos, de 
modo que no se pierda tiempo en leer 
la carta. Algunas he visto yo de un per* 
sonage distinguido, que contenían asun­
tos de la mayor importancia y urgen­
cia, que despues de hora y media de 
trabajo penoso no podíamos descifrar­

las, no o )stante que nos reuníamos tres 
amigos con este objeto.

Como diariamente ocurre escribir 
cartas, es muy importante saber escri­
birlas bien. Los descuidos en la orto­
grafía y en el estilo no son perdonables 
en los hombres, y aun en las señoras 
parecen mal. El asunto epistolar debe 
ser conforme al asunto de que se trata. 
Supongamos, las cartas de comercio no 
deben contener mas que lo que es ab­
solutamente necesario, con espresiones 
y términos ¡guales á los que se em­
plearían si se tratase verbalmente el 
mismo asunto.

Un hijo debe escribir á su padre sen­
cilla y respetuosamente; las espresiones 
alambicadas solo sirven para hacer reír.

Una carta de pésame no debe con­

tener sino lo que es propio para miti-



car el dolor, pero sin mezclarnada que 
huela á jocoso- Una eidiorabuena tiene 
por objeto manifestar el placer que 
siente la persona que escribe, por la 
fortuna ó feliz suceso de un amigo ó 
conocido ; las espresiones amables y 
afectuosas sientan bien en estas cartas. 
En general todas ellas deben estar es­
critas de un modo sencillo y natural, 
presentando las ideas del mismo modo 
que las presentaríamos si estubiesemos 
hablando con aquellos á quienes escri­
bimos: corrección y concision deben 
brillar en ellas. El estilo jocoso convie­
ne solamente a dos amigos íntimos.

Es necesario saber las ceremonias y 
etiquetas corrientes; quiero decir, el 
papel que se ha de usar, la margen que 
se ha de poner, el lugar de la fecha, 
firma y antefirma, el modo de dobl.ir 
la carta, sellarla y poner el sobre. Si 
al tiempo de escribir la carta ó el so­
bre, cayere algún borron ó mancha, se 
debe escribir otra, y sí no hubiese tiem­
po, es absolutamente indispensable el 
jpcdir perdón de enviarla en semejantes 

términos. Todas estas menudencias, co­



mo suceden diariamente, y pueden 
agradar ó desagradar, merecen alguna 
consideración: el que no hace caso de 
ellas es tildado justamente de que falta 
al respeto que debe á los demas, y 
por consiguiente no debe estrañar que 
no se le guarden á él.

DE L\ PRONUNCtACtON AL TIEM PO 

DE HABLAR.

Quien desee adquirir una pronuncia­
ción agradable, deoe leer todos los días 
en alta voz un trozo á un amigo que 
lo entienda, y suplicarle que le inter­
rumpa y corrija cuando vaya demasia­
do apriesa; cuando no marque los di­
versos periodos y miembros de cada 
uno, ó no pronuncie con la debida cla­
ridad. A falta de un amigo ü otra per­
sona que corrija, será bueno que lea 
para s í, pero en alta voz; acomodando 
la pronunciación á su propio oido, y 
variando aquella según el asunto para 
evitar cierto tonillo empalagoso y mo­
notono, muy propio para conciliar el 
sueño á cuantos estén oyendo la lectu­
ra. Es preciso abrir los dientes para



leer ó hablar, articulando cada palabra 
claramente, lo cual no puede hacerse 
sin pronunciar la última letra. Con es­
te ejercicio diario se adquiere en poco 
tiempo mucha soltura y gracia en la 
lectura.

No son de despreciar tampoco la voz 
y el modo de hablar : algunos hay que 
casi cierran del todo la boca cuando 
hablan, y barbullan sin que se les en­
tienda nada ; otros van por la posta 
como unas taravillas, escupen al sujeto 
con quien hablan, y tampoco se les en­
tiende ; otros gritan como si fueran sor­
dos los que están escuchando,y otros 
bajan tanto la voz que no se les oye. 
Todos estos hábitos son toscos y desa­
gradables, por cuyo motivo deben evi­
tarse. He visto gentes de mucho talen­
tò mal recibidas por faltar á estas pe- 
queñeces; al paso que otras de muy 
poco talento eran bien recibidas por 
observarlas.

ESPRESIONES VULGARES.

La vulgaridad en el lenguaje es una 

señal característica de mala educación,



y de acompañarse con gente ordinaria. 
Espresiones proverbiales y dichos co­
munes son las flores de retorica usadas 
por un hombre vulgar. Un hombre fino 
no echa mano de los proverbios y aforis­
mos vulgares: nò se vale á cada ins­
tante de palabras favoritas ni de otras 
indecentes y groseras, sino que habla 
correcta y gramaticalmente.

APODOS.

Nada hay que deba temer con mas 
razón un jóven al presentarse por pri­
mera vez en el mundo, y que deba 
evitar con mas cuidado que el que le

Ídanten encima un apodo ó mote que 
e ridiculice. Si el apodo envuelve a l­

guna gracia maliciosa y ])icnnte, es mas 
permanente que el apellido; de modo 
que ni aun las sombras de la muerto 
alcanzan á borrarle. Lo que da motivo á 
marcar á uno con algún apodo entre 
gentes de buena crianza, suelen sor ge­
neralmente ciertos pequeños defectos 
en el modo de presentarse, de saludar, 
de hablar, de andar, de vestir, &c.



Hijo n iio , no seas tu do esos que se 
entretienen en las reuniones en poner 
apodos; los tales son despreciados aun 
de aquellos á quienes hacen reir. Tam­
bién te aconsejo que nunca publiques 
las debilidades y acíiaques de otroscon 
el designio espreso de divertir a una 
sociedad. El hombre de bien debe anles 
tratar de ocultar las desgracias y debili­
dades agenas, que de pregonarlas pa­
ra escitar la risa. Los que tienen gra­
cejo en el decir, deben agradar, no 
dañar; pueden brillar como el sol en 
las zonas templadas sin quemar.

D E L  TIEMPO Y  MODO DE ACOSTAUSE.

Te he dicho poco mas ó menos to­
das las reglas de urbanidad que pue­
den ponerse en práctica en el curso de 
un d ia : en los demas casos que te 
ocurran, y de que yo no te haya ha­
blado, imita á las personas que á una 
hombría de bien á toda prueba, saben 
un ir la  verdadera cortesanía, que tiene 
por íin principal el agradar.

En cuanto á la hora de acostarse,



sí eres dueño de hacerlo cuando mejor 
te parezca, te aconsejo no lo hagas des­
pues de media noche. Ya te he habla­
do antes de ahora de las ventajas que 
trae el madrugar , tanto para la salud, 
como para el mejor desempeño de los 
negocios. Para madrugar es preciso 
acostarse temprano«

Antes de retirarse á la cama, un hi­
jo bien educado, debe dar las buenas 
noches y besar la mano á sus padres, 
y saludar á los que se hallen presen­
tes-

No debe entrar en la cama sin ha­
ber dado gracias á Dios por todos los 
beneficios recibidos durante el dia.

En el modo de desnudarse debe rei­
nar la misma decencia que en el ves­
tirse. Los vestidos deben ponerse con 
cierto órden, y en parage determina­
do; de manera que sea fácil hallarlos 
por la mañana ó de noche, si hubiere 
precisión de levantarse; el órden es 
Utilísimo y economiza mucho tiempo.

Antes de quedarte dormido ocxípate 
un momento en examinar tus acciones 

de aquel diu; mira si has hecho al­



guna cosa ú t il, s¡ has cumplido con 
tus deberes, y promete ser mejor 
al dia siguiente si no estas satisfecho 
del modo con que has empleado el 
tiempo que acaha de pasar. Piensa, hi­
jo  m ió . que el tiempo huye para no 
volver jamas, y que las horas perdi­
das son otras tantas menos en el cur­
so de tu existencia. Esta reflexión es 
terrible ; y si^todos la tuviéramos mas 
fija en la memoria, seriamos mas ava­
ros del tiempo.

He a q u i, hijo m ió , todo lo mas esen­
cial y digno de que practiques para 
llenar tus deberes. Beasumiré todo lo 
dicho en pocas palabras.

Vuelve el bien que te hagan y seras 
hombre de bien.

Haz el bien sin Ínteres y serás vir­
tuoso.

Ten en la sociedad una atención ob­
sequiosa , servicial y galante con los 
demas y serás cortés.

En íiu reúne estas tres cosas y se­
rás persona cabal y perfecta.

Por lo que á mí toca, he cumplido 
con uno de los puntos mas esenciales



de la m oral; te he trasmitido las mis­
mas lecciones que he recibido de mis 
respetables padres. Algún dia si Dios 
lo permite, ocuparás el lugar que yo 
ocupo ahora. Pasa entonces á tus h i­
jos lo que acabo de enseñarle; es un 
deber sagrado que me complazco en 
creer desde este momento que le sa- 
bras desempeñar: asi es como se pro- 
)agan y se mantienen entre los hom­

bres los buenos principios.



COMPENDIO DE LA HISTORIA

UP»L<

i B l B

PARTE PRIMERA.

España primitiva 

desierta ó independiente.

Tu bal nieto de Noé, fue el primer 
hombre que vino á España despues del 
diluvio. Mucho tiempo despues vinie­
ron á establecerse los iberos y los cel­
tas; y estos grandes pueblos, despues 
de sangrientas guerras, hicieron la paz 

y formaron la nación llamada celtíbera.

na



Posteriormente acia los años de la fun­
dación de Rom a, 753 antes de Jesu­
cristo , los fenicios, famosos por su co­
mercio , fundaron colonias en las cos­
tas del Mediterráneo, y por fin llega­
ron á dominar parte de España.

España cartaginesa,

Quientos años antes de Jesucristo 
arribaron los cartagineses á las costas 
mcridibnales de España; y viendo que 
las riquezas del pais les ofrecían ven­
tajas para su comercio, fueron estable- 
ciendose poco á poco; y edificando 
ciudades, y sembrando la discordia y 
desunión entre los españoles, aparecie­
ron como conquistadores de España, 
y enviaron generales valientes y ejér­
citos numerosos para hacerse dueños 
de toda la nación.

Los romanos miraban con envidia 
que los cartagineses dominasen en Es­
paña, Sicilia, Cerdeña y otras partes, 
y emprendieron la primera guerra lla­
mada Púnica ue duró muchos años :

mas al fia habiendo hecho las paces



ambas naciones, la de Cartago volvió 
á pensar en España, y envió allá á 
Amilcar Barca con tropas para recobrar 
lo que habian abandonado y estendió 
sus conquistas hasta Murcia, Valencia 
y Cataluña. Amilcar murió en la ba­
talla que dió á los de la ciudad de Sa- 
gunto, hoy Murviedro, pueblo aliado 
de los romanos. A este sucedió su yer­
no Asdrübal, á quien un esclavo quitó 
alevosameute la vida. Con este motivo 
se confirió el mando del ejército á su 
cuñado Aníbal, jóven de gran valor y 

generalmente estimado de todos, quien 
despues de haber conquistado el reino 
de Toledo, pasó á Sagunto y se hizo 
dueño de ella al cabo de una tenaz y 
nunca vista resistencia.

Habiendo Aníbal reducido y conquis- 
tódo varias provincias de España, pasó á Italia con un grueso ejército; mas al 
íin vencido por los romanos, su misma 
República le entregó al Senado de Ro­
ma para conseguir la paz, y estando 
en la prisión, se quitó la vida tomando 
un veneno que llevaba consigo.

En España quedó gobernando Asdrú-



bal, hermano de Aníbal, y habiendo 
sido vencido por el cónsul Gneyo-Cor- 
nelio-Escipion, se apoderaron los roma­
nos de la mayor parte de la nación de 
modo que aquí concluye la segunda 
época de nuestra historia, ó lo que es 
lo mismo la España cartaginesa.

España romana bajo la Hepúbíica de 
este nombre.

Señores los romanos de la España, 
la gobernaban enviando á ella dos Pre­
tores anuales; uno tenia a su cargóla 
Bétiea y Lusitania, y el otro lo restan­
te de España. Éstos, portándose mas 
como tiranos que como gobernadores, 
indispusieron los ánimos de los natu­
rales, que con la mayor ansia desea­
ban sacudir su yugo. A la sazón Viria- 
to , de nación purlu^ués y de profesion 
pastor, y luego capitan de vandoleros, 
llegó á juntar una tropa considerable 
de su mismo jaez, y con esta gente por 
seis veces derrotó á los mas famosos 
generales romanos: y quizá hubiera aun 
conseguido ventajas mayores^! el afe-
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minado cónsul Servilio Cepion no se 
hubiese valido del medio indigno de 
sobornar á tres confidentes suyos para 
que le asesinasen, lo que efectuaron 
cogiéndole dormido.

Con la alevosa muerte deYiriatose 
sujetó la España ulterior á los roma­
nos, quienes renovaron vigorosamente 
la guerra contra Numancia, ciudad in­
mediata á donde es hoy Soria, y en 
ella hallaron tantos viriatos como ciu­
dadanos; pues careciendo de toda es­
pecie de comestibles, y hallándose su­
mamente apretados por Publio Cornelio 
Escipion el menor (llamado también 
Emiliano) mas quisieron, á imitación 
de los sagunlinos, entregarse á las lla­
mas que probar dominio estraño.

Destruida Numancia el año 13-i anles 
del nacimiento de Cristo, el sagaz Ser- 
torio mantuvo una porfiada guerra con 
los romanos y quizá se hubiera alzado 
con el supremo dominio de España, si 
el traidor Perpena, subalterno suyo no 
hubiese maquinado su muerte. Manda­
ba á la sazón por los romanos el gran 
Pompeyo, y sujetó á la domiuaciou ro­



mana las provincias de España; pero 
Pompeyo fue derrotado por Cesar du­
rante aquellas ostinadas competencias 
que[se originaron entre los dos : comple­
tando esta obra su sucesor Octaviano 
Augusto, ya con las colonias que en 
ella fundó, ya también con haber do­
mado i5  años antes de la venida de 
Cristo, á los asturianos, á los gallegos 
y á los cántabros. Con este motivo des­
cansó la España sugetándose entera­
mente á los romanos, y recibiendo de 
ellos la religión, las leyes, las costum­

bres y el idioma.



SEGUNDA PARTE.

España goda.

Permaneció la España bajó el dominici 
romano hasta el principio del siglo V 
de la era cristiana, en que los suevos, 
vándalos y otras naciones bárbaras, sa­
lidas de los helados climas del norte, 
y reunidas bajo unos gefes feroces, in­
vadieron el imperio romano, esten­
diéndose por todas sus provincias, y 
llevándolo todo á fuego y sangre; dan­
do lugar á este azote la inacción y po­
breza de espíritu de Honorio que á 
la sazón gobernaba el imperio romano.

Poco despues de la dominación de 
estos bárbaros, Ataúlfo cuñado de Ho­
norio y rey de los Godos occidenta­
les, se estableció en Cataluña poseyen­
do hs provincias do Languedoc, Gas­
cuña, G iiiena, Catabula y Aragón. Fue 
este príncipe fundador de la monarquía



goda en España. No era ambicioso,co- 
^m o  lo mostró en la oposicion que hizo 
* á  sus vasallos de emprender nuevas 

conquistas; mas ellos seducidos de sus 
vanos caprichos, se le amotinaron y lé 
quitaron la vida en Barcelona el año 
416. Dejó un hijo llamado Segerico que 
sucedió a su padre por elección del 
ejército. Reinó un añoy fue muerto por 
los suyos por inclinarse á hacer la paz 
con los romanos.

Era entonces electiva la corona de 
los Godos; y recayó en Walia general 
de gran mérito. Por haber este resca-* 
tado de la tiranía de los suevos, ván­
dalos y alanos los países que estos ha­
bían usurpado á la nación romana, el 
emperador Honorio le concedió el 
título de rey de los godos en las Ga- 
has y España. Falleció este monarca en 
Tolosa el año de 419. " <'

A Walia sucedió su panente Teodo- 
redo. En su reinado, se hicieron una 
cruel guerra los suevos y demas nacio­
nes bárbaras, en que tomaron parte 
los romanos. Por otro lado, Atila rey 
de los Hunnos, invadió la Italia y las



Galias con un ejército de 700g  com­
batientes llevando á fuego y sangre 
cuanto encontraba al paso; pero ha­
biéndose unido Teodoredo con Accio, 
fcneral romano y con Meroveo, rey de 
os francos, juntaron un ejército pode­

roso, y fue vencido y derrotado el fe­
roz Atila en la famosa batalla de los 
campos cataláunicos el año 451, aun­
que con la desgracia de morir en ella 
el rey Teodoredo. Sucedióle su hijo 
Turismundo por elección del ojército 
en el mismo campo de batalla, el cual 
venció á A tila , que volvio otra vez á 
las Galias, entrando Turismundo triun­
fante en Tolosa. Teodorico y los demas 
hermanos, envidiosos sin duda de su 
gloria, le hicieron asesinar el año45i.

Teodorico cogió el fruto de su ase­
sinato subiendo al trono manchado con 
la sangre de su hermano ; poro como 
ningún crimen queda sin el justo cas­
tigo del cielo; fue él también asesinado 
por su hermano Eurico el año 407.

Tenia las riendas del gobierno al 
principio del siglo VI Alarico, hijo de 
Eurico, príncipe de grandes prendas



y muy valeroso; pero hnbiendo decla­
rado la guerra á Clodoveo primer rey 
católico de Francia , deseoso de ensan­
char sns estados conquistando las Galias, 
dió la batalla cerca dePoitiers, laque 
perdió Alaricocon la vida, que le quitó 
el mismo Clodoveo el año 506, apode­
rándose en seguida los franceses de 
cuanto poseían los godos en las Galias.

Con la muerte de Alarico tomo el 
mando su tierno hijo Amalarico, á quien 
Gesaleyco su hermano bastardo se le 
tuvo usurpado por algún tiempo; pero 
Teodorico, abuelo del niño Amalarico, 
rey de Ita lia , se le volvió á dar por 
medio de las armas, y gobernó la Es­
paña como tutor. Habiendo casado con 
Clotilde, no guardó con ella la mejor 
correspondencia á causa de ser de di­
ferente religión. Murió en la batalla que 
dió á Childeverto, rey de Francia y 
hermano de Clotilde.

Teudis, gobernador que habia sido 
del reino, ascendió al trono; hizo la 
guerra álos franceses, y fué asesinado 
en el año 548 dentro de su mismo pa­
lacio por uno que aparentaba ser loeo.



Dieron el mando despues de la muer­
te de Teudis á Teudiselo, príncipe va­
leroso, pero de tan desarreglada con­
ducta, que los principales de su córte 
se conjuraron contra él, y le quitaron 
la vida en Sevilla el año 550.

Agila que le sucedió, se vió obligado 
^.pelear con sus vasallos, que se suble­
varon particularmente los de Córdoba, 
á la que puso sitio y tuvo que levan­
tarle precipitadamente con inmensa per­
dida, dejando sus bagages y tesoros en 
poder de los cordoveses, y huyendo á 
Mérida, en donde le quitaron la vida 
ignominiosamente el año 55i.

Atanagildo, por medió del asesinato 
de Agila logró subir al trono. Para 
conseguirlo imploró el auxilio de Jus- 
tiniano, emperador de los romanos, á 
quienes poco despues declaró la guer­
ra en vez de cumplir los tratados que 
habia hecho con tallos; pero en ella no 
tuvo grandes resultados, y murió en 
Toledo el año 567. Entró á sucederle 
Liuva sugeto de la primera clase por 
sus riquezas pero no por su espíritu 
militar; y así tuvo necesidad de echar



mano para compañero suyo en el go* 
bierno del reino de Leovigildo su her­
mano, quien venció á los romanos sue* 
vos y cántabros. Casó este en prime­
ras nupcias con Teodorica, hermana 
délos Santos Isidoro, Leandro y Ful­
gencio, de quien tuvo dos hijos llama­
dos Hermenegildo y Recaredo. El pri­
mero, con el ejemplo y ruegos de su 
madre, abjuró la heregíaarriana. Leo­
vigildo según el sentir mas común de 
los historiadores, aunque con señales de 
católico murió enla secta arriana.

Recaredo sucedió á su padre: abjuró 
el arrianismo públicamente en el Con­
cilio III de Toledo, y fue el primer 
rey godo católico, restituyendo la paz 
á la iglesia, reformando las costumbres 
y sojuzgando á todas las naciones bár­
baras de España. Mnrió colmado de 
bendiciones el año 60l.

Muerto Recaredo, sucedió su hijo 
Li uva I I , á quien alevosamente mató 
\Viterico general de las tropas de su pa­
dre, para alzarse con el mando, qne 
ejerció tiránicamente hasta que la Pro* 
videncia permitió en castigo de su tvai-



cion le quitasen la vida el año 610. 
Con su muerte pasó el cetro á Cunde- 
maro, príncipe amante de la paz, y 
uno de los que contribuyeron á la muer­
te del tirano Witerico. Habiéndose re­
belado los navarros marchó contra ellos 
y entró en su pais á fuego y sangre, 
obligándoles á huir á sus montañas. El 
año 611 acometió á los romanosy con­
quistó algunas plazas ó fortalezas que 
aun conservaban en España. Por des­
gracia la muerte cortó el hilo de su vi­
da el siguiente año de 612 con univer­
sal sentimiento de lodos sus vasallos.

Ocupó el trono Sisebuto por aclama­
ción. Fue un príncipe valeroso; atacó 
á los asturianos y riojanos que se le 
rebelaron y los sujetó. Conquistó de los 
romanos y griegos algunas plazas que 
ocupaban, y espulsó á los judíos de to­
dos sus dominios. Castigó á los piratas 
que infeslabau las costas meridionales 
de España, viviendo en seguida tran­
quilo protegiendo las ciencias y las ar­
tes. Murió el año 621, siendo también 
muy sentido de sus súbditos.

Tomó las riendas del gobierno Suin-



lila , liijo segundo de Recaredo, por 
elección de los Grandes y por haberse 
acredilado de un general prudente. 
Princij)ió á reinar arreglando la admi­
nistración de justicia para asegurar ú 
sus súbditos la tranquilidad interior. 
Arrojó de España las últimas reliíuias 
de los romanos que habían quedado en 
e lla , tomándoles todas las plazas que 
lenian. Este rey, que al principio do 
su reinado fue cuerdo, religioso y hu­
mano, luego que acabó la guerra se 
llenó de o rgu lo , entregándose á los 
vicios, despreciando á los Grandes ó 
imponiendo contribuciones insoporta­
bles á los pueblos, por lo que se hizo 
universalmente aborrecido.

Valiéndose Sisenando, señor princi­
pal del reino, de la afeminación de 
Suintíla, y ausiliadó de los franceses, 
le despojó del trono, y subió á él en 
631, gobernando piadosamente la mo­
narquía , y restableciendo á su vigor 
la disciplina eclesiástica. Murió en To­
ledo el año 636.

Chintila, Tulga, Chindasvinto y Re- 
ccsviüto, gobernaron sucesivamente
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despues de Sisenando, sin que ocurrie­
se cosa particular durante su reinado.

Waraba, que era un caballero prin­
cipal, general esperimentado y ageno de 
toda ambición de dominar, fue elegido 
por los Grandes para ocupar el trono 
despues de Recesvinto. Fue el primer 
rey ungido por manos del arzobispo de 
Toledo, Quirico, sucesor de San Ilde­
fonso, lo cual se veriíicó el dia 19 de 
setiembre del año de 672. Wamba pro­
tegió la religión católica , dió sabias le­
yes para el gobierno de la monarquía, 
y engrandeció la ciudad de Toledo con 
magníficos edificios y singulares forta­
lezas. Acometido de una peligrosa en­
fermedad, se retiró al monasterio de 
P am p liep , donde se consagró entera­
mente al servicio de Dios, y murió en 
opinion de santo el año de 687.

Le sucedió en el trono Flavio Hervi- 
g io ; quien en lo general gobernó con 
tino y prudencia, pero habiendo muer­
to el año de 687, entró á sucederle 
Egica sobrino de W am ba, cuyo reinado 
fue de 14 años, sin que en ellos suce­
diese cosa digna de contarse.



Wiiiza su hijo ociipó el trono: al 
)rincipio (le su reinado fue clemente y 
)iadoso: hizo varias gracias á los pue- 
)Jos; pero despues se entregó á los vi­
cios y á la sensualidad: manchó sus 
manos con la sangre de los príncipes, 
quitando la vida á Teodofredo, duque 
de Córdoba, hermano del rey Reces- 
vinto, y sacando los ojos á Favila. En 
vista de estas crueldades huyeron los 
hijos de ambos, Rodrigo y Pelayo, á 
quienes Witiza quería también asesi­
nar. Mandó demoler los muros y for­
talezas de todo el reino, menos los de 
las ciudades de Toledo, León y Astor- 
ga: desarmó toda la nación convirtien­
do en rejas de labranza lodas las ar­
mas de hierro y acero. Como los. de­
sórdenes del rey creciesen de dia en 
dia, se rebelaron los godos de Anda­
lucía , y eligieron por rey a Rodrigo, 
hijo de Teodofredo, al cual socorrie­
ron los romanos, y formó un ejercito, 
causando inmensos daños en los pueblos 
adictos á Witiza. Este murió en Tole­
do el año 7!1.

Don Rodrigo último rey de los godos



ocupó ol tronó despues de la larga guer­
ra civil que habia sostenido con Witi- 
za y sus dos hijos; y cuando el peligro 
que le amenazaba, ya que no la virtud, 
debiera haberle contenido, pues los 
moros hacian cada dia tenlativas para 
entrar en España, se entregó á los mis­
mos vicios que su antecesor, y en par­
ticular á la molicie y sensualidad. Y 
ya fuese, según algunos creen, por el 
robo que este rey hizo de la hija del 
conde 1>. Ju lián , ó bien por otros dis­
gustos particulares ó políticos, tomó es­

te úhimo la vituperable resolución de 
dar entrada franca á los sarracenos en 
España, quienes por la ninguna cautela 
del rey lograron rápidas conquistas. A 
vista de esta invasión volvió Rodrigo 
en sí, y juntando la gente que pudo, 
hizo frente á los moros aliados de Don 
Ju lián , presentándoles la batalla frente 
al rio Guadalete, la que perdió y jun­
tamente el reino. Él desapareció, sin 
que se haya podido saber de cierto cual 
fuese su paradero.
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TERCERA PARTE.

España árabe, ó bajo el dominio de 

los mnsxdmanes.

Despues que los sarracenos aniquilaron 
las miserables reliquias del fugitivo 
ejército godo, quedaron en tranquila 
posesion de toda la Nación. Muza y Ta- 
rif fueron los primeros vireyes y gober­
nadores de España; pero el año siguien­
te de su entrada, es decir, en el de 
713 fueron llamados per el Califa de 
Damasco á dar cuenta de sus opera­
ciones en la conquista y gobierno de 
la Península. Despues fueron varios los 
gefes y reyes moros que dominaron 
nuestra nación, los cuales se la repar­
tieron entre sí, hasta que al cabo de 
mas de 700 años fueron arrojados en­
teramente de ella.

Las reliquiaís del ejército godo des­
truido sobre el Guadalete, y otros mu-
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chos españoles no tuvieron otro recur­
so que retirarse á la escabrosidad de 
las montañas, para librarse de la muer­
te que la morisma desenfrenada lleva­
ba por todas partes. Con efecto, las 
montañas de Asturias fueron princi­
palmente el baluarte de la libertad espa­
ñola: á ellas llegó también el príncipe 
D. Pelayo y otros muchos capitanes go­
dos, y todos reunidos propusieron de­
fenderse y nombrar un rey que los 
mandase: lodos los votos se reunieron 
en el infante D. Pelayo, y fue procla­
mado rey el año 718. Para correspon­
der á la confianza de los que le habian 
elegido por su defensor, tomó las me­
didas mas necesarias y convenientes: 
colocó las tropas en los lugares mas 
inaccesibles y en los mas estrechos des­
filaderos , con órden de no atacar al 
enemigo hasta que éste llegase á donde 
estaban. No pasó mucho tiempo sin 
que el general moro lleno de soverbia 
fuese á buscar a D. Pelayo; pero éste, 
á quien el cielo habia destinado para 
restaurador de España, le detuvo sus 
pasos, dándole una batalla en que lo
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derrotó, consiguiendo cada dia mas y 
mas felices conquistas. Desde este prín­
cipe empezó á contarse en Kspaña la 
ftimosa serie de los esclarecidos reyes 
de Asturias, que luego lomaron el nom­
bre de reyes de León. Murió D. Pelayo 
cubierto de gloria en 18 de setiembre 
del año de 737 despues de un reinado 
de 18 años.

Con la muerte de Pelayo heredó la 
corona su hijo Favila, quien solo rei­
nó dos años habiéndole despedazado 
un oso en la caza. Entró á sucederle 
Alfonso 1, llamado el católico, yerno 
de D. Pelayo, quien tuvo diferentes en­
cuentros con los moros, consigiendo de 
ellos grandes ventajas: reinó desde el 
año 739 hasta el de 757 reputándose 
justamente por uno de los reyes mas 
gloriosos de España. Muerto este, le 
sucedió su hijo Froila , quien también 
persiguió con felicidad á los infieles; 
restauró la disciplina eclesiástica, obli­
gó á los sacerdotes casados á que deja­
sen sus mugeres: sujetó á los alaveses 
y navarros que se le habian rebelado; 
y üliimamente derrotó un ejército del
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Miramamolin de Córdoba, matándole 
cinquenta mil monos, y haciendo pri­
sionero ásu general Aumá, á quien el 
rey mandó qu ita rla  vida. Con las r i­
quezas que se cogieron en esta batalla 
mandó construir Froila la ciudad de 
Oviedo, haciendo de ella la capital de 
su reino. Movido de vanas sospechas 
hizo quitar la vida á su hermano Vi- 
marano, por lo que sus vasallos le ase­
sinaron el año de 768. Aurelio, herma­
no de Alfonso I ,  ascendió al trono, y 
habiéndole conservado seis años recayó 
luego en Silo su cuñado. Estuvo en paz 
con los moros pero los gallegos se le 
rebelaron, y los venció en el monte 
Cebros. Reinó nueve años, y murió en 
Pavía el año 783. Sucedióle Maurepto 
que mantuvo paz con los moros bajo 
condiciones humillantes: reinó cinco 
años con la mayor tiranía y violencia, 
y murió con general alegria de todos 
los buenos el año de 788. Muerto Mau- 
regato tomó las riendas del gobierno 
un sobrino de D, Alfonso el Católico 
llamado Bermudo el Diácono. Bien que 
á estos cuatro últimos reyes mas bien



se les puede repuüir por usurpadores 
de la corona que legítimos monarcas, 
pues la obtuvieron sin tener derecho 
alguno á ella.

Conociendo Bermudo la ninguna ra­
zón que le asistia para obtener el mando, 
le puso en manos de D. Alfonso el 11 
llamado el Casto, qne reconquistó varias 
provincias de España, derrotando á los 
infieles en varios encuentros. Con tan­
tas y tan admirables conquistas, erigió 
el condado de Castilla, nombrando go­
bernadores con título de condes. En su 
tiempo es común tradición que se ha­
lló el cuerpo del apostol Santiago, á 
quien habia debido España la predica­
ción del evangelio. Según algunos his­
toriadores en este mismo tiempo se eri­
gió en reino la Navarra, siendo el pri­
mero que tomó este gobierno Iñigo 
Arista, conde de Bigorra, de nación 
francés, aunque los escritores navarros 
sostienen con mas copia de monumen­
tos históricos que aquel suceso se ve­
rificó en 716, y que el primer rey de 
este pais fue D. García Jimenez elegi­
do por los naturales. Prueban también



que I). Iñigo Jiine»ez fue español é hi­
jo  lejilimo de D. Jimenoiñiguez, pero 
como la nalaraleza de esta obra no per­
mite mayor esplanamienlo de estos he­

chos, hemos creído tocarlos únicamen­
te para la exactitud de la historia. Por 
lo demas, D. Alfonso murió el año de 
8 i2  con la reputación de haber sido uno 
de los mayores monarcas de su tiempo, 
y llorado de lodos sus súbditos.

Habiendo fallecido sin sucesión Don 
Alfonso, nombró para que ocupase su 
lugar á Ramiro I ,  hijo según se cree 
del rey D. Bermudo: imitó á su ante­
cesor en el òdio implacable contra los 
mahometanos, de quienes alcanzó gran­
des victorias, señaladamente en los 
campos de Albelda junto á Logroño, 
Murió D. Ramiro el año de 850 en 

Oviedo.
Sucedió en el trono D. Ordoño I ,  

hijo de D. Ramiro, siendo memorables 
los principios de su reinado por la cruel 
persecución délos cristianos,suscitada 
por el itey de Córdoba, que hizomar- 
lirizar un iníinito número de ellos. Don 

Ordoño se dedicó desde luego á poblar
¿I



y reparar A’arias ciudades desiertas y 
abandonadas, desde que el rey D. Al­
fonso í degolló á ios moros qne las ha- 
bilaban: derrotó á los ejércitos man­
dados por Muza, é hizo demoler la pla­

za de Avila que D Ordono tomó por 
asalto. Murió este monarca en Oviedo 

el año 86().
D. Alfonso III subió al trono, quien 

por la felicidad que tuvo contra los 
árabes mereció justamente el renombre 
de Magno. No fue igualmente afortu­
nado con los suyos propios, quienes se 
le conjuraron y obligaron por poner fin 
á las disensiones interiores á renunciar 
solemnemente la corona de Leon en su 
hijo primogénito García, y el señorío 
de Galicia en Ordoño. Vivió algún tiem­
po de particular retirado en la ciudad 
de Zamora donde falleció.

D. García 1 quedó dueño de la co­
rona de su padre ; pero los medios de 
que este se habia valido para ello no 
fueron justos, solo la obtuvo por es­
pacio de tres años, habiendo en ellos 

conseguido algunas victorias de los aga- 
renos.
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D. Ordeño II hermanó de García su­
cedió en el trono. El año cuarto de 
su reynado entró por tierra de moros 
con su poderoso ejército; Ile^ó hasta 
mas allá de Mérida; destruyo cuanto 
encontró al paso; tomó el castillo de 
la Culebra por asalto, el cual está si­
tuado en Montanches, con cuyo nom­
bre se conoce en el dia, y volvió car­
gado de despojos y riquezas; ganó otras 
muchas batallas á los moros, ennoble­
ció á León y desde entonces él y sus 
sucesores se titularon reyes de León. 
Murió en Zamora año de 923.

Fue elegido D* Fruela I I ,  hermano 
de Ordoño en perjuicio del hijo de este 
D. Alfonso; masapénas subió al trono 
hizo matar á los hijos de un Grande 
porque se habian opuesto á su elección. 
Fue feroz, sanguinario, y eon sus cruel­
dades se atrajo el odio de sus súbditos, 
que le miraron como á un tirano. Al 
c^bo de trece meses de su reinado mu­
rió cubierto de lepra el año 924.

D. Alfonso IV llamado el Monge hijo 
de Ordoño II sucedió á su tio D. Froi- 
ía , y llevado del vicio dominante de la



inacción, abrazó la resolución de ves­
tir la cogulla en lugar de la corona, 
que puso en manos de Ramiro I I , sin 
hacer cuenta del grande agravio que 
hacia de escluir á su hijo Ordoño. To­
mado que hubo el gobierno Ram iro, 
se levantaron algunas discordias civiles 

en su reino, las que con su pericia mi­
litar y sagacidad pacificó en breve, ha­

llándose de esta suerte desembarazado 
para continuar la guerra contra los mo­
ros, de los que consiguió escesivas ven­
tajas, mayormente en la batalla que 
ganó junto á Simancas haciendo en 
ellos un indecible destrozo y cogiendo 
prisionero al rey moro de Zaragoza. 
Completó los triunfos de esta victoria 
el conde Fernán González, qnien en 
su retirada acabó de aniquilar las re­
liquias del ejército derrotado. Corona­
do de laureles Ramiro se retiró á León, 
en donde murió el año 950 y 19 de 

su reinado.
Por la muerte de Ramiro subió al 

trono su hijo Ordoño 111, quien en el 
principio de su reinado tuvo bastante 

que sufrir por la rebelión de su her­



mano D. Sancho, que intentaba arran­
carle la corona, ayudándole para ello 
su tio D. García Sánchez, rey de Na­
varra , y el conde de Castilla Fernán 
González: motivo porque se divorció de 
la hija de este, y tomó por esposa á 
Doña E lvira, hija de uno de los prin­
cipales señores de Galicia. Pero ha­
biendo vuelto á hacer las paces con el 
conde, le dio tropas ausiliares para 
perseguir á los moros, con las que con- 
siguió alcanzar una completa vicioria 
junto á S. Esteban de Gormaz. Falle­
ció Ordoño luego que tuvo noticia de 
esta ventajosa victoria en Zamora el 
año 955 : con esta ocasion empuñó el 
cetro su hermano Sancho el Gordo. Al­
gunos principales de su reino buscaron 
medios para quitársele y ponerlo en 
manos de D. Ordoño, hijo de D. Al­
fonso el monge;pero él con la alianza 
que hizo con el rey moro de Córdoba, 
supo hacer resistencia y conservar la 
soberanía. Murió este monarca de re­
sultas de un veneno que le dió cierto 

conde llamado D. Gonzalo en el año 
966.



Sucedió en el trono D. Ramiro l l f , ’ 
liijo de 1). Sancho que quedó de corUi 
edad bajo la tutela de su madre, y 
disputó la corona con Bermudo I I ,  h i­
jo de Ordoño III. Valiéndose los moros 
de esta favorable ocasion, acometieron 
el pais de los cristianos, y sin encon­
trar resistencia se hicieron dueños de 
las mejores plazas de Castilla, León y 
Navarra. Habiendo muerto Ramiro el 
año 982, subió al trono su competi­
dor Bermudo II, llamado el Coloso: 
quien aunque desgraciado en los prin­
cipios, logró despues grandes ventajas 
délos sarracenos, venciéndolos junto 
á Osma, ausiliandole para ello el rey 
de Navarra y el conde Garci-Fernandez,

El año 999 sucedió á Bermudo su 
hijo Alfonso V con el renombre de No­
ble. Por sil corta edad no se hallaba 
en disposición de perseguirá los iníie- 
les como la crítica situación de la na­
ción lo pedia ; pero desempeñaron con 
acierto sus partes el de Navarra, el 
conde de Castilla y el de Barcelona, 
triunfando de los moros, aprovechán­

dose do la discordia y facciones que



habia entre ellos con motivo de la des­
membración del reino de Córdoba. Mu­
rió  este príncipe de un flechazo en el 
sitio de la plaza de Yiseo en el año 
de 1027.

D. Bermudo III sucedió á sil padre 
á los once años de edad, y casó con 
Doña Jimena Teresa, hija del conde de 
Castilla D. Sancho, y hermana del ú l­
timo conde de Castilla D. García. Don 
Sancho el mayor rey de Navarra, que 
habia heredaáo por sü muger el con­
dado de Castilla, quiso también apo­
derarse del reino de León. Para ello 
entró con un gran ejército en tierra 
de León y se apoderó de cuanto en­
centro hasta Galicia, única provincia 
que se mantuvo fiel á su rey, pero al 
íin  se terrninó esta guerra, casándose 
D . Fernando hijo segundo de D. Sancho 
con Doña Sancha hermana de Alfonso 
Y, cuyo matrimonio se celebró bajo la 
condicion de que el rey de Navarra les 
habia de ceder el condado de Castilla, 
y el rey de León habia de dar en dote 
á  la novia una parte de tierra de Cam­

pos conquistada por el de Navarra y



ademas el título de reyes á ambos es­
posos; y desde esta época se llamaron 
ü . Fernando y Doña Sancha reyes de 
Caslilla- D. Sancho rey de Navarra 
murió á muy poco tiempo, dividiendo 
su reino entre sus hijos, y D. Bermu­
do falleció despues de nueve años de 
reinado j y con su muerte se estinguió 

la línea masculina de los reyes godos<
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PARTE CUARTA.

Reyes de Castilla y León.

D on  Fernando I por la muerte de Don 
Bermudo y como marido de Doña San­
cha fue coronado rey el dia 22 de ju ­
nio del año 1037, Sentado sobre el tro­
no solo trató atraerse el amor de sus 
súbditos, lo que logró por la dulzura 
y prudencia de su gobierno : hizo una 
reforma en las leyes godas, y sustituyó 
otras nuevas conforme á las circunstan­
cias para qüe se administrase rectamen­
te la justicia. Con acuerdo de la Rei­
na su esposa dividió sus estados en es­

ta forma : á D, Alonso el mas querido 
de sus hijos dió el reino de León: al 
primogénito D. Sancho, el de Castilla, 
y al menor D. García, Galicia y Por­
tugal: á su hija Urraca dió la sobera­
nía de Zamora; y en fin á su otra hi­
ja  Elvira la de Toro. No contento con
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esto el rey D. Fernando marchó con­
tra los moros de la Mancha, Murcia y 
Valencia, y se puso sobre esta ciudad, 
cuando le acometió una enfermedad 
que le liizo volver á León, donde mu­
rió el afio 1067.

Sucedió á Fernando su hijo primo- 
céniio Sancho II, quien habia concebi­
do la idea de reunir á su corona los 
estados repartidos entre sus hermanos, 
lo que fácilmente consiguió, menos de 
su hermana Urraca, que se hizo fuer­
te dentro de Zamora. Para llevar á ca­
bo sus intentos la puso sitio, y duran­
te él salió de la plaza un caballero lla­
mado Bellido Dolfos fingiéndose deser­
tor, y ofreció al rey suministrarle me­
dio para apoderarse de la ciudad. Co­
mo lo que le proponia era lo que mas 
por entonces le agradaba, se lo creyó 
demasiadamente ligero, y perdió la vi­
da á manos del traidor, cuando este le 
llevaba á registrar el parage por donde 
habia de tomar la plaza. Murió Sancho 
en 7 de Octubre de 1072.

Don Alfonso VI, sabida la desgracia­

da muerte de su hermano, pasó á Za-
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mora, donde se hallaba su hermana, y 
fué coronado rey de Leon. Castilla se le 
resistió al principio, y solo se sometió 
haciendo jurar al rey no haber tenido 
parte en el asesinato de *su hermano 
I). Sancho, cuyo juramento que D. Al­
fonso prestó por contemporizar, lo hizo 
en Burgos á presencia de toda la noble­
za castellana en manos del Cid, con lo 
cual quedó reconocido por soberano 
de Castilla y Leon. Creyéndose asimis­
mo acreedor al trono de Galicia, fun­
dado en las mismas razones que su her­
mano Sancho, pasó á conquistarle, apri­

sionando á su hermano 1), García, cu­
ya muerte le dejó tranquilo poseedor 
de las tres coronas. Mientras vivieron 
Almenon rey de Toledo y sû  hijo, para 
darles muestras de su gratitud á los be­
neficios que de ellos habia recibido, se 
abstuvo de molestar su corte; pero lue­
go que se verificó su muerte, determi­
nó sitiarla, y con la ayuda del nunca 
bastante elogiado Cid logró el rendirla 
el año 1085, proporcionándole esta ren­
dición la conquista de otras plazas im­

portantes inmediatas. Introdujo en Es-
I



paña el Ritual romano suprimiendo el 
gótico. Murió E>. Alfonso el año 1109, 

Le sucedió su hija Doña Urraca, que 
habia sido casada con Raimundo, con­
de de Borgoña; de quien tuvo á D. Al­
fonso VI!, y habiendo enviudado casó 
en segundas nupcias con Alfonso I de 
Aragón, que la repudió, volviéndose 

Doña Urraca á Castilla, donde sostuvo 
varias guerras con su marido, que se 
apoderó de varias plazas. Murió Doña 
Urraca en Leon año 1126,

Don Alfonso V II, su h ijo , por muer­
te de Doña Urraca quedó dueño del 
trono de Castilla, para el cual habia 
sido proclamado siendo niño y dé­
clarai o de mayor edad. Tomó muy 
jóven las riendas del gobierno, y el rey 
de Aragon, á quien fué á visitar, dán­
dole el nombre de Padre , le volvió to­
das las plazas que habia tomado á su 

madre en Castilla, reconciliándose con 
él. Dió el Rey de Aragon veinte y nue­
ve batallas campales á los moros que 
las ganó; pero en la última cerca de 
Sariñena fueron derrotados los cristia­

nos y muerto el rey en el campo de

u p p â



ítfitalla año de 1134. En 2 de junio 
del siguiente año celebró cortes Don 
Alfonso VII para coronarse rey de Cas­
tilla y de León, y tomó el título de 
Emperador. En el de 1137 pasó á Por­
tugal con un podoroso ejército, y desoló 
cuanto encontró al paso. Ganó la ciu­
dad de Córdoba é hizo tributario a su 
rey. Conquistó á Baeza y Almeria, y 

por fin murió el año 1157.
Dividió D. Alfonso VII el reino en­

tre sus dos hijos; á Sancho hijo pri- 
jnogénito, llamado el Deseado, tocó el 

de Castilla y a D. Fernando los de León 
y Galicia. Fue esta división principio 
de funestas consecuencias entre los 
príncipes cristianos; porque aprove­
chándose de ellas los infieles, intenta­
ban reparar las pérdidas anteriores. 
Reinó D. Sancho poco mas de un año; 
y en este tiempo se erigieron las ór­
denes militares de Calatraba, Santiago 
y Alcántara, que tantos servicios hicie­
ron á la cristiandad en aquel siglo y 
en los siguientes.

D. Alfonso VIH hijo de Sancho, solo 

habia cumplido tres años cuando que­



dó sin padre: y aunque durante su 
menor edad, y á los principios de su 
reinado no se le mostró muy favora­
ble la fortuna contra los moros, no 
obstante luego alcanzó de ellos victo­
rias completas: mayormente en la ba­
talla que ayudado de los reyes de 
Aragón, Navarra, Portugal y León dio 
en las Navas de Tolosa, <{ue ha inmor­
talizado el nombre de D. Alfonso Y III 
de Castilla. Murió este príncipe el dia 
6 de octubre del año l214 a la edad 
de 58 años y mas de 40 de reinado, 
cubierto de laureles, llorado de todos 
sus súbditos por sus virtudes, su ama­
bilidad y su amor á la justicia desde 
su infancia.

D. Enrique I heredó el trono de su 
padre siendo de edad de once años; y 
apenas reinó tres, pues hallándose di­
vertiendo con otros de su edad, cayo 
una teja y vino á dar sobre su cabeza, 
de cuyo golpe murió á los once dias.

Estaba encargado del gobierno del 
reino y tutela de Enrique su hermana 
Berenguela, muger de Alonso IX  rey 

de León. Desempeñaba con acierto una



y otra comision, cuando la ambición 
desmedida de los condes de Lara in­
quietó su dominio, disputándole la re­
gencia . la que no tuvo reparo en ceder 
Doña Berenguela por evitar guerras ci­
viles y disturbios de los pueblos.

Antes de la separación del rey Don 
Alonso y Doña Berenguela habian te­
nido un hijo entre otros, llamado Fer­

nando, á quien su madre educó en las 
mas sanas máximas, tanto cristianas 
como políticas. Renunció en su cabeza 
el reino, que de justicia le tocaba, ha­
ciéndole aclamar rey de Castilla en 
1217. Opusiéronse á esta resolución su 
padre el rey de León y los señores de 
Lara, casa por entonces muy poderosa; 
pero Berenguela se manejó con tal 

destreza, que obligó al rey á retirarse 
á sus estados, y á los señores de Lara 
los redujo á unos términos tales, que 
no tenia por qué temerlos. Pacificadas 
las disensiones interiores, empezó el 
rey D. Fernando III á distinguirse en 
la guerra contra los infieles. Por este 
tiempo el rey de Aragón D. Jaime I 

alcanzó muchas y señaladas victorias



de los moros, lanto que con justísima 
causa se mereció el nombre de Con­
quistador. No era menos feliz por en­
tonces el rey de Leon D. Alfonso el IX , 
pues reconquistó de los sarracenos á 
Badajoz, Mérida y casi toda la Estre­
madura. Falleció en 1230, y aunque 
en su testamento se olvidó dejar á su 
hijo Fernando el reino de Leon , que 
de justicia le tocaba, pasó este á la 
ciudad de Toro, y le reconocieron 
por su legítimo soberano los leoneses; 
y asi se reunieron las dos coronas de 
Castilla y Leon, sin que jamas se ha­
yan vuelto á separar. Por las eminen­
tes virtudes de que el cielo le habia 
dotado se grangeó D. Fernando el dic­
tado de Santo, y se hizo acreedora que 
se le venere en los aliares. Este rey 
comenzó la admirable fábrica de la igle­
sia metropolitana de Toledo, y dejó á 
la posteridad otros esquisitos monu­
mentos de su acendrada piedad. No fue­
ron inferiores los de su valor, pues 
quitó á los africanos á Baeza, Córdoba, 
Murcia, Jaén y Sevilla, haciendo tri­

butario al rey moro de Granada. Y aun



upU;

meditaba pasar á Africa con sus armas 
triunfantes, ansioso de acabar con el 
imperio de Marruecos, cuando la Pro­
videncia divina coronó su celo por la 
religión y sus victorias, llevándosele 
para sí el año 1252, cuya perdida llo­
rarán siempre los españoles, puesto 
que jamas han obedecido á monarca 
alguno de tan relevantes prendas.

Habia estado casado el rey San Fer­
nando dos veces, y de estos matrimo­
nios dejó diez hijos, siendo el primo- 
jénito D. Alfonso X  llamado el sábio 
por su instrucción en las ciencias y en 
las artes. Este subió al trono de su pa­
dre con general alegría de todos sus 
súbditos, que veian en él la sabiduría, 
Ja virtud y el valor. Los reyes moros 
de Granada y Niebla le rindieron ho- 
menage, y se reconocieron sus vasallos. 
Tuvo guerras el primer año de su rei­
nado con Enrique III de Inglaterra so­
bre el derecho que este pretendia te­
ner á la Gascuña: al mismo tiempo aten­
día D. Alfonso á la guerra que quería 
llevar á Afiica; mas siendo escesivos 

los gastos y habiendo poco numerario,



alteró el valor de la moneda, lo que 
causó gran descontento en el reino. En 
el año l256  por muerte de Federico II 
emperador de Alemania, D. Alfonso fue 
elegido para esta dignidad en compe­
tencia con Ricardo, hermano del rey 
de Inglaterra, y abandonó la espedicíon 
de Africa. Quiso hacer valer sus dere­
chos por medio de embajadores, fun­
dándose en su legítima elección y su 
inmediato parentesco con la casa im- 
)erial, como nieto del emperador Fe- 
ipe , suegro de San Fernando; pero sin 

embargo de todo la presencia y manc­
os de su competidor, arrebataron de 
as sienes de D. Alfonso una corona que 
e pertenecia por todos títulos. Este 

ilustrado príncipe en el año de 1260 
mandó formar el famoso código de le­
yes conocidas con el título de lasste/e 
Partidas, y ordenó también que en ade­
lante se escribiesen en lengua vulgar 
todos los actos piíblicos. Fue D. Alfon­
so uno de los monarcas mas sabios de 
su tiempo, muy versado en las cien­
cias , sobre saliendo particularmente en 

la astronomía: tenia una penetración



cstraordinaria, conocimientos muy vas­
tos, valor y talentos militares: su ca­
rácter era bondadoso, pero débil ; y en 
fin formaba grandes proyectos, cuya 
ejecución casi nunca correspondió á 
sus miras. Murió este monarca en 4 de 

abril de 128i-
D. Sancho IV llamado el Bravo, que­

dó dueño pacífico del trono, y fue co­
ronado en la ciudad de Toledo. En el 
año 1292 se rebeló contra él su her­
mano el infante D. Juan, el cual pasó 
á Africa á pedir socorro al rey de 
Marruecos, que le suministró varías 
tropas para hacer la guerra al rey Don 
Sancho. Los moros, mandados por el 
mismo D. Ju an , sitiaron la ciudad de 
Tarifa, dé la  que era gobernador Don 
Alonso de Guzmanel Bueno, quien re­
chazó valerosamente los asaltos de los 
sitiadores. Irritado el infante juró no 
abandonar la empresa hasta rendir la 
plaza de cuaU uier modo que fuese, y 
una casualidad úto se valiese de uno de 
los medios mas terribles que pueden 
imaginarse. Supo que el gobernador 
Alonso habia sacado de Tarifa á su hijo



tínico de tierna edad temiendo los peli­
gros del sitio, trasladándole á un pueblo 
inmediato. El infante mandó se apode­
rasen del n iño , y se le llevasen al cam­
po delante de la plaza, é hizo intimar 
al gobernador su padre, que si no la 
rendía traspasaría con su espada al tier­
no niño. D. Alonso haciéndose superior 
á los sentimientos de la naturaleza, 
asomándose á la muralla prometió al 
infante defender la plaza de Tarifa has­
ta exhalar en ella el último aliento. 
«No tengo mas que un h ijo , añadió} 
pero le amo demasiado para consentir 
que su vida sea el premio de una vi­
leza ; y si como no es mas que uno fue­
sen muchos, todos los sacrificaría gus­
toso por mi patria y por mi honor, y 
asi, infante ü . Juan , si en ese campo 
falta cuchilla para inmolar la víctima 
ahi está mi acero.» Arrójó su espada 
y con la tranquilidad mas heróica, se 
retiró á comer. A poco rato se oyó una 
horrible gritería en el campo enemigo; 
y habiendo acudido á la muralla Don 
Alonso, vió la escena mas inhumana, 

esto es, degollar á su inocente hijo.



Entonces llevando su heroísmo hasta 
el estremo, se volvió D. Alonso á los 
suyos y les d ijo : «No es nada; creí 
que era otra cosa, es decir imaginé 
que los enemigos escalaban el muro» 
¡Acción heróiea, modelo de lealtad y 
patriotismo, digno de que se transmita 
á las mas remotas generaciones! Ella 
hizo conocerá los mahometanos la inu­
tilidad de sus esfuerzos y asi levantaron 

el s itio , repasando el Estrecho, y el 
infante cargado de ignuminia y de la 
execración de la posteridad se retiró a 
Granada, El rey D. Sancho se prepa­
raba entretanto para sitiar á Algeciras, 
y conociendo el rey de Marruecos que 
su gobernador no podía defenderla por 
falta de fuerzas, le mandó la cediese 
al rey de Granada con lo cual se liber­
taron aquellas costas de las piraterías 
de los africanos. En 26 de abril de 
1295 murió D. Sancho en Toledo, de­
jando por heredero á su hijo Fernando 
de edad de nueve años. Durante su 
menor edad gobernó el reino su madre 
Doña María, muger esclarecida, no 
menos por su talento que por su vir­



tud y prudencia; cuyas singulares pren­
das le hicieron muy al caso para apa­
ciguar las poderosas facciones que se 
levantaron. Luego que tomó las rien­
das del gobierno Fernando IV , supo 
manejarse con tal tino y prudencia que 
se ganó los corazones de todos sus súb­
ditos. Fue feliz en las espediciones que 
emprendió contra los moros, pues se 
hizo señor de algunas plazas de Anda­
lucía, y de Gibraltar. Llámase el Em­
plazado ; porque sin suficientes pruebas 
hizo quitar la vida á dos hermanos lla­
mados Juan y Pedro Carbajal, y ellos 
le emplazaron con el término de trein­
ta dias ante el tribunal do Dios, lo que 
realmente se veriíicó, falleciendo en el 
dia último del plazo designado.

D. Alfonso XI sucedió ásu padre Don 
Fernando á la edad de dos años. Du­
rante la minoría tuvieron el gobierno 
del reino su abuela Doña María: y sus 
dos tios D. Juan y D. Pedro, quienes 
perdieron la vida en la batalla dada 
contra los moros de Granada. Con su 
muerte tuvieron principio las disensio­

nes sobre la regencia del reino. Poco



despues falleció la reina Doña Maria y 
D. Alfonso en edad ya competente to­
mó el mando y serenó las disensiones 
é inquietudes que duraban dentro de 
su reino. Con esto quedó desembara­
zado para emprender con todo calor la 
guerra contra los mahometanos  ̂y ha­
cer famoso su reinado con la victoria 
que alcanzó cerca de Tarifa en las in­
mediaciones del rio Salado, en la que 
fueron derrotados mas de doscientos 

m il moros. Esta famosa batalla compa­
rable solo con la de las Navas de To­
losa, ganada por el rey D. Alfonso Y llí, 
se dió el lunes 30 de octubre de 13Í0, 
y será eternamente célebre en los fas­
tos de la historia. El ejército mahome­
tano y el de Granada ascendían a seis­
cientos mil infantes y cincuenta mil 
caballos, y el cristiano á doce mil in­
fantes y ocho mil caballos. Despues de 
esta famosa batalla ganó D. Alfonso va* 
rias plazas entre ellas Algeciras: y ha­
biendo puesto sitio á Gibraltar cinco 
años despues, murió en él de peste el 
viernes Santo 27 de marzo de 1350.

Don Pedro I el cruel sucedió á su



padre, y fué proclamado en Sevilla a los 
16 años de edad» El renombre de cruel 
que le da la historia lo merece muy 
bien, pues su reinado fué una cadena 
de acciones bárbaras de que se horro­
riza la humanidad, cometidas ya por 
su pasión desenfrenada á los galanteos, 
ya por el despecho y la venganza, y 
ya también aunque muy pocas veces, 
mipelido por la necesidad. Murió Don 
Pedro en la noche del 23 de marzo del 
año 1369 á los 34 de edad* y desde que 
empuñó el cetro no pasó día sin man­
charse con sangre, marcándolo con al­
gún asesinato ó una crueldad. Ademas 
de tirano y cruel fué este príncipe sen­
sual, artificioso, sin fé, y tan escesiva- 
mente avaro, que despues de su muer­
te se hallaron en Sevilla, en Almodo- 
var y otras partes ciento cincuenta m i­
llones de monedas de oro y plata, y un 
inmenso tesoro de piedras preciosas. 
Dejó varios hijos de sus concubinas, y 

ninguno le sucedió.
Enrique I I , conde de Traslamara, 

quedó dueño del trono, apesar de los 

esfuerzos que hicieron los reyes de



Portugal, Aragón y Navarra para apo­
derarse de él; teniendo igual preten­
sión el duque de Lancastre y el conde 
de CaiUorbery, hijos de Eduardo III el 
de Inglaterra, á nombre de sns espo­
sas Constanza é Isabel hijas del rey D. 
Pedro. Casó D. Enrique con Doña Jua­
na hija de D. Juan Manuel, Señor de 
Villena, y nielo de D. Fernando de la 
Cerda, hermano de D. Sancho el Bra- 
bo. Por muerte de D. Tello, hermano 
de D. Enrique, dió este á su hijo D. 
Juan las Asturias y Vizcaya con el tí­
tulo de príncipe, de donde sin duda 
viene el título de príncipe de Asturias, 
que en el dia tiene el primogénito del 
rey y sucesor de la corona. Creó D. 
Enrique muchos títulos de marqueses 
y condes, siendo muy pródigo y libe­
ral en conceder gracias. Murió este 
monarca en 30 de mayo de 1379, de­
jando de su esposa Doña Juana al prín­
cipe D. Juan y á Doña Leonor casada 
con Carlos III el Noble rey de Navar­
ra, y otros muchos hijos naturales.

D. Juan I sucedió á su padre: fué el 

primer jurado por el Señorío de Vík-
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caya debajo del árbol de Guernica en 
el año de 1371, y su hijo D. Enrique 
el primero, que se tituló príncipe de 
Asturias, lo que se acordó en las Cór- 
tes de Bribiesca en 1388. Coronado 
con su esposa Leonor, hija del rey D. 
Pedro lY de Aragón, hizo la guerra en 

138i á Portugal por el derecho que te­
nia á la corona; pero tuvo que retirar­
se, y en el año siguiente fué derrotado 
en Aljubarrota; de modo que le fué 
forzoso abandonar la empresa. Los por- 
gueses y el duque de Lancastre inva­
dieron sus estados, y este último, que 
desembarcó en GaHcia, se hizo procla­
mar rey de Castilla, y se apoderó de 
algunas plazas; pero al fin se hicieron 
las paces en Bayona, donde se trató el 
casamiento de í). Enrique, hijo primo­
génito del rey, con Doña Catalina, hija 
del duque de Lancastre. Murió el rey 
D. Juan en 9 de octubre de 1390 de 
una caida de caballo. En el reinado de 
este principe, esto es en 1385, fué cuan­
do se dejó la Era española del César, 
y se introdujo la que hoy usamos para
las fechas de cartas y documentos.

i



r>. Enrií^ue Ilí , llamado el Enfermo 
por la debdidad y achaques habituales 
que padeció, sucedió á su padre Don 
Juan á la edad de once años, confiándo­
se el gobierno del reino á un consejo de 
regencia compuesto de los mas distin­
guidos personages del reino, quienes 
sobre el a tuvieron muchos y grandes 
debates, á los que Enrique puso fin en­
cargándose del gobierno antes de los 
lla n o s . Si se hubiera hallado dotado 
de una salud robusta,sin duda alguna 
se le hubiera contado entre sus mas es­
clarecidos príncipes de España. Benefi­
ció cuanto pudo á sus súbditos, pues 
solia decir que le causaban mas terror 
y espanto las maldiciones de estos, que 
ias armas desús enemigos. Trabajó en 
disminuir las pensiones déla Casa real, 
convencido de que el rey es el padre de 
sus pueblos y no debe enriquecer á su 
familia empobreciendo á la nación. Los 
príncipes de la familia real se resintie­
ron de esta medida, y se retiraron de 
la córte, queriendo escitar turbaciones; 
>oro D. Enrique supo apaciguarlas. Ha- 

)iendo convocado córtes en Toledo pa-



ra tomar medidas contra el rey de Gra­
nada, D. Enrique cayo enfermo y mu­
rió el primer dia del año 1407. Fue un 
príncipe justo, amante de sus pueblos, 
amigo de la justicia, muy humano y 
económico : su muerte fue llorada por 
todos sus súbditos que le miraban como 
un padre.

D. Juan II sucedió á su padre en la 
cuna, y fue coronado rey de Castilla 
en Segovía á 15 de enero de 1407 bajo 
la tutela de la reina D.* Catalina su ma­
dre y de su tio el infante D. Fernando, 
que inmortalizó su memoria negándose 
á admitir una corona que no le perte­
necía y que le ofrecian los Grandes de 
Castilla. Su principal cuidado fue con­
tinuar la guerra contra los moros de 
Granada que habia principiado en el 
reinado anterior: les tomó á Zahara, 
Ayamonte y otras fortalezas, viendose 
el rey moro obligado á levantar el sitio 
que habia puesto á Jaén con un pode­
roso ejército. Se tuvieron cortes en 
Guadalajara el año de 1408 en que se 
determinó continuar la guerra solamen­

te defensiva por aquel año. El almiran-



no
le de la flota castellana con solos trece 
navios destrozó veinte y tres de Túnez, 
ajíresando ocho y poniendo los demas 
en fuga ó echándolos á pique; lo cual 
fue causa de que los moros pidiesen 
ima tregua ó armisticio, que los tuto­
res concedieron por solo ocho meses. 
Estando en esto murió el rey de Ara­
gón D. Martin, tio del infante D. Fer­
nando, sin dejar sucesor ni nombrarle, 
lo  que ocasionó grandes turbulencias. 
D. Fernando pasó á Aragon en preten­
sión de la corona como pariente mas 
cercano d( l̂ rey difunto. Los preten­
dientes eran D. Alonso de Aragon, co­
mo hijo del infante D. Pedro : D. Jaime 
de Aragon, conde de Urgel : Luis de 
Anjou nielo del rey Ü. Juan. El asunto 
se decidió por nueve jueces elegidos 
por las provincias de Aragon, Cataluña 
y Valencia, tres por cada una , los cua­
les se reunieron en Alcañiz, y despues 
de una madura deliberación, pronun­
ciaron sentencia en favor de D. Fernan­
do, que fue proclamado y coronado rey 
de Aragón en 1412: y murió en 1416, 

habiendo tenido antes que combatir



con el conde de Urgel, al cual venció 
y prendió encarcelándole en una forta­
leza de Castilla, donde acabó sus dias. 
Por la muerte de D. Fernando quedó 
la reina madre por única regente, y en 
1.® de junio de 1418 se la halló muerta 
en su cama; con cuyo motivo varios 
señores quisieron que se proclamase y 
coronase al rey D. Juan, apesar de que 
no tenia mas que trece años, lo que 
no se verificó hasta el año siguiente^ 
que tomó las riendas del gobierno, ha­
biéndosele declarado de mayor edad. 
Fue este rey muy adicto á las letras 
humanas, mayormente á la poesía, que 
en su tiempo comenzó á renacer. Mu­
rió de cuartanas en Valladolid el año 
de l4 5 i.

Heredó el trono su hijo Enrique IV, 
llamado el Impotente, cuyo reinado es­
tuvo de continuo conmovido por las 
guerras civiles con que muchos mag­
nates turbaron la tranquilidad pública. 
El rey indolente y confiado en los pa­
laciegos , solo atendia á sus diversio­
nes. Agregóse á esto la idea que se ha­

bia formado de su impotenda ea tér­



minos que habiendo dado á luz la rei­
na una h ija , todos se la atribuyeron á 

á D, Bellran de la Cueva, maestre de 
Santiago, y la designaban con el nom­
bre de Beltraneja, El rey la instituyó 
heredera de la corona; los pueblos se 
opusieron viniendo á las armas, y pro­
clamando por su reina á Isabel her­
mana de Enrique, apesar de la oposi­

ción de esta virtuosa princesa, la que 
casó entretanto con Fernando, herede­
ro de la corona de Aragón, Siguieron 
las guerras civiles hasta despues de la 
muerte de Enrique, que se veriücó el 
año 1474, fomentadas por 16& france­
ses y Portugueses, que no podían m i­
rar sin celos que toda la monarquía 
española fuese regida por un solo ce^ 
tro.

Doña Isabel y D, Fernando V , cono­
cidos con el nombre de reyes Católicos, 
sucedieron á D. Enrique como hemos 
insinuado antes, y despues de pacifica­
dos sus dominios, atacaron á los moros 
de Granada, únicos que quedaban ya 
en España. Tomaron las ciudades de 

liOja, Yelez-Mála, Málaga, Almería,



Guadix y otras, presentándose vieto- 
ríosos delante de Granada, la que des­
pues de una vigorosa resistencia, cayó 
en íin en poder de los cristianos, aca­
bando de este modo el imperio de los 
árabes. Entonces llegó á ser la España 
la potencia mas poderosa de Europa, 
pues ademas de las posesiones de la 
Península contaba por suyos los reinos 
de Ñapóles y Sicilia, el Rosellon y la 
Cerdeña en Francia, varias posesiones 
en Africa y las Indias orientales. Ele­
vados al colmo de la gloria á que no 
habia llegado ninguno de sus predece­
sores, aun les faltaba añadirá ella uno 
de los sucesos mas grandiosos que vió 
el mundo: tal fue el descubrimiento de 
otro emisferio ignorado hasta entonces, 
debido al genio y sabiduría del inmor­
tal Cristóbal Colon. A últimos del año 
150i falleció la reina católica Doña Isa­
bel con imponderable sentimiento de 
todos sus súbditos, No tuvo mas hijo 
varón que el príncipe D. Juan, que 
murió á los 19 años sin sucesión, por 
lo que recayó la corona en su herma­

na Doña Juana , que habia casado con



archiduque D. Felipe, hijo del em­
perador de Alemania, pasando por este 

medio el cetro español á la imperial 
casa de Au&tria,



PARTE QUINTA.

España bajo la dinastía Ansliiactl.

Va se há visto cuando hemos descrito 
el feliz reinado de ios reyes Católicos, 
que la princesa Doña Juana, hija de 
estos ̂  casó con F’elipe archiduque de 
Austria ̂  llamado el Hermoso, y que por 
consiguiente era heredera del trono de 
Castilla, pero habiendo muerto su és- 
poso, y cüidó esta princesa en Una de^ 
mencia que la imposibilitaba para el 
gobierno, D. Fernando su padre volvió 
á legentar el reino de Castilla en vir­
tud del testamento dé su esposa Doña 
Isahel. Murió D. Fernando á principios 
del año 1516 déjando por heredero á 
su nieto Carlos I ,  qüe se hallaba en 
Alemania, y por gohernadot del reino 
ínterin venia, al cardenal Jimenez hom­
bre á cuyos talentos y política debieron 

los reyes Católicos parte de las glorias



de su reinado. Llegó Carlos á España 
el año 1517, y apenas se habia encar­
gado del gobierno cuando por la muer­
te de su abuelo Maximiliano fue llama­
do al trono imperial, pasando en se­
guida á coronarse* Su ausencia y el ver 
los principales empleos ocupados por 
estrangeros produjo serías conmocio­
nes, en que uniéndose vurios pueblos, 
formaron las llamadas Comunidades, 
pero habiendo sido batidos los comu­
neros en los campos de Villalár con pri­
sión y muerte de Padilla, Bravo y otros 
principales cabezas, terminó la guerra 
civil. Durante ella, esto es,el año 1521, 
invadieron los franceses la Navarra, 
avanzando hasta Castilla; pero fueron 
detenidos primero en Pamplona iorel 
valor de San Ignacio de Loyo a , y 
luego por las armas españolas, que 
los destrozaron en tres campañas con­
secutivas. Todas estas ventajas se las 
debió Carlos I ,  y V de Alemania, al 
cardenal Adriano, á quien jiabía deja­
do por regente, que luego obtuvo la 
silla pontificia. Cedió Carlos V á su her­

mano Fernando gran parte de los esta-*



dos que había heredado en Alemania, 
quedándose él con el imperio y los 
Países Bajos; y sosegadas las inquietudes 
de España, y arrojados de ella los fran­
ceses, llevó sus armas á la-Italía. Fran­
cisco 1 rey de Francia marchó contra él, 
y le dió vista cerca de Pavía. Batió Car­
los al francés, y haciendo prisionero á 
su rey, le condujo á Madrid, y no le 
dió libertad hasta que le cedió los de­
rechos que alegaba á los Países Bajos 
y á la Italia Superior, que vino de este 
modo á poder de Carlos. Receloso el 
papa Clemente V il de esta adquisición 
se unió secretamente con la Francia; 
pero el ejército de Carlos mandado por 
el duque de Borbon, marchó á Roma, 
la tomó por asalto, la saqueó, é hizo 
prisionero al Papa. Sintió Carlos este 
proceder de su ejército; Suspendió las 
íiestas públicas y mandó poner en li­
bertad al Pontífice, que le coronó en 
Bolonia. Fatigado Carlos de las armas, 
y molestado de achaques renunció sus 
dos coronas, dejando la de España con 
los Países Bajos y la Ítalía á su hijo Fe^ 

lipe 11, y la do Alemania á su hermano



Fernando, retirándose en sef^uida al 
monasterio de Yuste en Estremadura^ 
donde permaneció hasta su muerte, 
acaecida en 21 de setiembre de 1558 
á Jos 58 de edad y 38 de reinado.

FeHpe II, por la renuncia volunta­
ria de su padre, subió al trono de 
España, habiendo principiado á reinar 
en 17 de enero de 1556, logrando en 
S. Quintin una victoria completa con­
tra los franceses, de cuyas resultas 
ofreció construir el Monasterio de San 
Lorenzo del Escorial. I^a campaña si­
guiente no fué menos gloriosa, y obli­
gó á los franceses á pedir la paz, que 
quedó concluida en 13 de abril de 
1559. Felipe II, despues de tan glorio­
sos principios, volvió triunfante á Espa­
ña, pero abusando demasiado de su 
poder en Flandes, dió motivo á que 
estos estados se sublevasen, oponiéndo­
se á la promulgación del Concilio de 
Trento, y al tribunal de la Inquisición 
que se quiso establecer en ellos. Felipe 
envió al duque de Alva para reducirlos 
á la obediencia; pero la severidad de 
este geíe le hizo odioso á todos aque-



líos pueblos, y agrió mas y mas los áni-* 
mos de los re&eldes. Retiróse el duque 
del mando acusándole de escesiva se­
veridad , y le reemplazaron con otros, 
que tratando de reducir á los rebeldes 
por la blandura, y contemporizando 
ellos, fueron ganatido tiempo basta que, 
llamada la atención de Felipe por otros 
lados, consiguieron hacerse indepen­
dientes, formando la república de Ho­
landa en 1569. Siguióse á esto la guer­
ra de Portugal, pues muerto el reyDou 
Sebastian sin dejar hijos, y habiéndole 
sucedido el cardenal D. Enrique, por 
el fallecimiento de este pasó el cetra 
al rey de España. Opusiéronse á ello 
los portugueses con las armas; pero 
vc4icidos por el duque de Alva apesar 
del socorro que dieron los franceses á 
los rebeldes, quedó el Portugal por 
Felipe con todas las posesiones de la 
India y América. Lu guerra con los in­
gleses fue mas funesta; en ella perdió 
la España su brillante marina, destrui­
da por los temporales; vió atacadas sus 
colonias de las Antillas, invadida la cos­
ta de Galicia y Portugal, saqueada la



ciudad de Gádiz, y desecha otrasegun^ 
da estíuadra que se formó con inmen- 
mensos gastos. Durante su gobierno ca­
si siempre mantuvo Felipe guerra con 
Enrique IV rey de Francia, y no consi­
guiendo sino pérdidas sobre pérdidas: se 
ajustó la paz en 1598- Murió Felipe en 
13 de setiembre del mismo año dejando 
la coroua á su hijo Felipe 111, único 
varón que le quedaba, habiendo muer­
to los otros, y entre ellos D. Carlos, 
á quien su padre mandó encerrar en 
nna prisión hasta que m urió, siendo 
varias, pero no seguras las causas que 
alegan los historiadores para este pro­
ceder.

Ocupó Felipé III el trono de España 
en el mismo año de 1598, y testigo de 
la mucha gente y dinero que se habian 
sacrificado en los dos reinados anterio­
res, trató de restablecer sus estados 
por medio de la paz que ajustó inme­
diatamente con la Inglaterra. Concedió 
nna tregua a la Holanda, y mantuvo 
sus relaciones con la Francia, que ase­
guró casando á su hija Ana de Austria 
con Luis X lll. Hizo salir en seguida de



España novecientos mil moriscos ; me­

dida que entonces debió ser necesaria, 
aunque no faltan escritores que la im* 
pugnen por el golpe fatal que causó a 
la poblacion, industria y comercio del 
reino. Murió Felipe el día 31 de marzo 
de 1621 á los años de edad. Poco 
antes de su muerte elevó al Consejo de 
Castilla la célebre consulta sobre el mo­
do de fomentar ía poblacion del reino, 
reformar ciertos abusos de la córte y 
moderar los enormes gastos que ago­
taban el erario* En tiempo de este mo­
narca floreció el célebre é inmortal au­
tor del Quijote Miguel de Cervantes 
Saavedra.

Felipe IV subió al trono de su padre, 
el que si bien por las prendas que le 
adornaron mereció el dictado de Gran­
de; no asi por la suerte de sus armas. 
Concluida la tregua con Holanda , y si­
guiendo la guerra con e lla , fue preci­
so al fin reconocer su independencia. 
Los Paises Bajos no ofrecian un aspecto 
mas lisongero, pues habiéndose insur­
reccionado, era muy vario el -resul­
tado de las frecuentes acciones que se



dieron para sujetarlos. La Italia éi‘á 
también el teatro de la competencia en­
tre los franceses y españoles ̂  tanto so­
bre el ducado de Mantua, (|ue al fin tu­
vieron que ceder estos últimos, como 
sobre el Milanesado. Con no menos en­
carnizamiento se batían ambas naciones 
en el electorado de Tréveris, de cuya 
capital se apoderaron las tropas de Fe­
lipe estendiendo sus conquistas hasta 
cerca de París; pero estas ventajas se 
perdieron, y con ellas gran parte de los 
Países Bajos. Las fronteras del Pirineo 
fueron atacadas por los franceses, aun­
que en el sitió de Fuenterrabía, fueron 
castigados; pero el disgusto que empe­
zaban á mostrar los pueblos cansados de 
tantas guerras, obligó á Felipe á hacer la 
paz con Francia; siendo una de las con­
diciones el casamiento de Maria Teresa 
hija mayor de Felipe con Luis XIV de 
Francia. Al mismo tiempo se ajustó la 
paz con Inglaterra regida entonces por 
Cromvvel, que con susescuadras inquie­
tó las colonias de América, y á quien hu­
bo de ceder la Jamaica. Entre tanto los 
catalanes protegidos por los franceses,



se habian sublevado, costando mucha 
sangre su rendición. Él Portugal siguió 
el ejemplo pero con mejor suerte,pues 
proclamando por su rey á T). Juan IV 
duque de Ihaganza, le sostuvo con tal 
tesón , que al fin fue preciso reconocer 
su independencia. Este golpe fatal, y el 
descrédito eu que cada dia iba cayendo 
la nación española, causaron tal impre­
sión sobre el rey D. Felipe que enfer­
mó gravemente á fines de agosto y mu­
rió en 17 de setiembre de 1665 á los 
60 de su edad y 44 de su reinado.

Carlos II su hijo entró á reinar á la 
edad de cuatro años bajo la tutela de 
su madre Mariana, entregada entera­
mente á los consejos de su confesor Nl- 
tardo; y aunque despues fue este sepa­
rado del gobierno, siempre se resintió 
el carácter de Carlos de la debilidad que 
le¡ habian adquirido la sujeción y rigor 
con que fue educado. Ilízole guerra 
Luis XIV varias voces, consiguiendo en 
la primera la cesión de parle de Flan- 
des, en la segunda otra parle de la mis­
ma y el Franco Condado: en la tercera 

penetró en Cataluña y los Países Bajos;



j\ero hizo la paz, cediendo estas últimas 
conquistas con la esperanza de incUnap 
á Carlos I I ,  que no tenia sucesión, á 
que nombrase por heredero á Felipe de 
Borbon duque de Aujou, nieto de Luis 
X IV , y de María Teresa hermana de 
Carlos, y según leyes del reino, legí­
tima heredera de la corona con prefe­
rencia á Doña Margíirita , hermana me­
nor, que estuvo casada con el empera­
dor Leopoldo, y fue abuela del príncipe 
electoral de Babiera. Carlos II, otorgó 
testamento en octubre de 1700 decla­
rando por heredero y sucesor de la co* 
roña de España á Felipe de Borbon du­
que de Anjou, y habiendo encargado 
el gobierno del reino durante la ausen* 
cía de Felipe á una junta compuesta de 
Ja reina, el arzobispo de Toledo, el 

inquisidór general y otros personages, 
fal eció el rey el l.®de noviembre del 
mismo año de 1700, y con su muerte 
se estinguió en España la dinastía aus­
tríaca, que reinó cerca de dos siglos.



ocsssssaassosscscoscosoo.
PARTE SESTA.

España bajo la dinastia de Borbon,

Felipe V duque deAnjou, hijo segun­
do de Luis, Delfín de Francia y de Ma­
ría de Baviera, fue llamado a la  coro­
na de España, como hemos visto, por 
el testamento de Carlos IL Trasladóse 
á Madrid en 1701, y fue reconocido 
casi por todos los príncipes de Europa, 
pero no por el emperador de Alemania, 
que se crcia con derecho á la corona 
de España, y asi empezó desde luego 
las hostilidades en la Lombardia , pro­
moviendo serias conmociones en Ñapó­
les; Acudió á este punto Felipe V Ínte­
rin Luis XIV le defendía en el Milane­
sado: pero entretanto se unieron al 
emperador la Inglaterra, la Holanda y 
el Portugal. Las escuadras inglesas in­
vadieron las costas de Andalucía, yen 
seguida dieron vela para las de Gali-



cía á esperai’ una rica flota que debia 
llegar de las indias occidentales; y en 
efecto la avistaron en las aguas de \igo, 
y acometiéndola, apesar del fuego de la 
plaza y de los buques españoles y fran­
ceses, despues de una acción muy san­
grienta y de haberla entregado los es­
pañoles á las llamas para qne no caye** 
sen en sus manos los caudales que con­
ducía, los ingleses se apoderaron del 
resto que pudieron salvar, y en él de 
muchas riquezas. Aunque el rey se cu­
brió de p l̂oria en Italia pacificando pri­
mero a Ñápeles, y venciendo luego á 
los austríacos en las batallas de Santa 
Victoria y Luzara en la Lombardía, tu • 
vo que pasar á España. Entretanto el 

archiduque Carlos, hermano del empe­
rador, fue reconocido en Viena rey de 
España, y en 1704 una escuadra ingle­
sa le condujo á Portugal. Marchó allá 
Felipe V , y conquistó algunas plazas 
batiendo á los portugueses. Las escua­
dras aliadas recorrieron la costa; se 
apoderaron de Gibraltar, que estaba 
casi abandonado, y escitaron á la in ­

surrección varios pueblos de Valencia y



Cataluña, a dontle se trasladó el archi­
duque. Los portugueses, ausiliados de 
los ingleses y holandeses, recobraron 
sus plazas y penetraron por Estremadu­
ra y Leon, llegando hasta,Madrid , del 
qne fueron desalojados á pocos dias por 
las tropa» de Felipe V : quien con una 
constancia y valor heroico procuraba 
contener los progresos de la insurrec­
ción en Aragon y (Cataluña, de cuya ca­
pital era ya dueño el archiduque, igual­
mente que de casi toda Valencia y las 
islas Baleares. Tal era la situación de 
España el año 1706, sin que presenta­
sen mejor aspecto los asuntos de Italia 
y los Paises Bajos, en los que emplea­
das casi todas las fuem s de Luis XIV 
no podia ya socorrer á Felipe. Las ar­
mas de este lograron una victoria bri­
llante en los campos de Almansa, que­
dando muertos en ellos seis mil aliados, 
Y en poder de Felipe24- cañones, 120 
Banderas un inmenso número de armas 
y municiones y mas de doce mil pri­
sioneros. En seguida recobró á Valen­
cia, Aragon y parte de Cataluña; però 
reforzados los aliados y batido el rey

13



en Almenara, avanzaron aquellos hasta 
Madrid , en el que entró el archiduque 
mal recibido por sus moradores. Felipe 
rehace su ejército, entra en Madrid, 
bate y hace prisionero en Brihuega el 
dia 9 de diciembre de 1710 al ejército 
inglés mandado por Stanhop, derrota 
en seguida al austríaco, pacifica el Ara­
gón, sugcta casi toda la Cataluña, y se 

ve por fm libre de competidor,habien­
do pasado este á ocupar el trqnode Ale­
mania por muerte de su hermano José 
I. Los aliados mudaron de sistema, pues 
nunca quisieron que se volviesen á reu­
nir en una cabeza las coronas que en 
el reinado de Carlos Y habían sido ár­
bitras de la Europa, y asi se trató de 
formar los preliminares de la paz gene­
ral, como en efecto se formaron por 
Luis X IV , abriéndose un Congreso en 
Utrech, compuesto de los plenipoten­
ciarios de todas las principales nacio­

nes de Europa, habiendo empezado las 
conferencias en 1712, que siguieron 
con mucha lentitud por las diversas 
pretensiones que se suscitaron, y al íin 
se firmó la paz en 17Í3, siendo sus prin^



cipales condicioiios quo Felipe Y seria 
reconocido rey legítimo de España; que 
Cerdeña,Nápolos y Milán se adjudica­
rían á la casa de Austria y el reino de 
Sicilia al duque de Saboya;que casi to­
das las ciudades que en Flandes habian 
pertenecido á España pasarían al domi­
nio de la casa de Austria, bajo la cus­
todia de los holandeses, y que la In­
glaterra conservarla á Gibraltar y la isla 
de Menorca.Nada restaba ya que hacer 
ül rey D. Felipe para quedar pacífico 
poseedor de su trono sino reducir á la 
rebelde Cataluña ; que se erigió en Re­
pública independiente. El ejército del 
rey entró en el Principado a sangre y 
fuego, sometiendo cuanto se le opuso 
al paso, tomando todas las principales 
plazas y reduciendo la República á solo 
Barcelona, bloqueada por mar y tierra. 
En 11 de setiembre de 171i se dió el 
asalto á la  plaza, que los sitiados reci­
bieron con valor : arrojados estos de la 
muralla se atrincheraron en las calles, 
y aquí cada palmo de tierra costaba mil 
vidas. Ni se daba ni se pedia cuartel : 
todo era furor, confusion, carnicería;



y la ciudad entregada al pillage, álas 
ilíimas y á la devaslacion, presentaba 
el aspecto mas horroroso y lamentable. 
Treinta horas duró una escena tan san­
grienta; pero al f in , convencidos los 
rebeldes de la inutilidad de sus esfuer­
zos, hubieron de rendirse á discreción. 
El rey concedió un indulto general con­
servándoles sus vidas y haciendas: pero 
abolió todos los fueros y privilegios de 
Cataluña, como habia hecho con Ara­
gón y Valencia. Dedicóse despues Feli­
pe V á reparar los daños que habia su­
frido el reino en tan larga guerra, y 
bien pronto se puso en estado de repo­
ner sus pérdidas, reconquistando la 
Cerdeña y haciéndose respetar del re­
gente de Francia durante la minoría de 
Luis XV.

En 10 de enero de 1721 abdicó la co­
rona en su hijo Luis I retirándose en 
seguida al Escorial. El príncipe aceptó 
la corona y pasó á Madrid, donde fue 
proclamado en 9 de febrero. Principió 
su reinado confirmando en sus deslinos 
á lodos los empleados, y dando otras 

providencias para el buen gobierno del



Estado; pero por desgracia á los pocos 
meses de reinado fue acometido de las 
viruelas, de que murió á los 17 anos 
de edad.

El rey ü . Felipe, instado por la rei­
na, la grandeza y los tribunales volvió 
á tomar las riendas del gobierno.-Poco 
tiempo despues tuvo una corta desa­
venencia con Inglaterra , con la que se 
alió luego para poner á su hijo el in­
fante D. Carlos en posicion de loses- 
lados de Parma y Plasencia que reusaba 
cederle el emperador. Siguió la guerra 
contra este con lan prósperos sucesos, 
que logró Felipe sentar en el trono de 
Ná|)olcs y Sicilia á dicho D. Carlos. Re­
novóse la guerra con los ingleses, que 
casi se redujo á algunas empresas ma- 
ritimas en la América: y volvió á ser la 
Lombardía el teatro de las glorias de los, 
españoles contra los imperiales, durante 
cuyos sucesos murió Felipe Y en 11 de 
julio de 1716.

Sucedióle su hijo Fernando VI casa­
do con Doña María Bárbara de Portu­
ga l, príncipe pacífico é ilustrado, el 
que despues que la paz de Aquisgran



puso término á la guerra que sostenía 
la España en Italia, se dedicó á desem­
peñar la corona, promover las artes 
y ciencias, y crear establecimientos de 
utilidad conocida. Estableció la acadé- 
mia de San Fernando para el estudio 
de lastres nobles artes, pintura, es­
cultura y arquitectura. También esta­
bleció en Madrid el jardín Botánico, y 
en fin , hizo viajar fuera de España á 
sus espensasá sugetos instruidos, para 
que adquiriendo luces y conocimientos, 
pudiesen a su vuelta enriquecer con 
ellos á su patria. Murió Fernando VI 
en 10 de agosto de 1759 sin dejar su­
cesión y llorado de todos los españoles, 
que siempre le habían mirado como á 
un tierno padre.

Por el testamento de Fernando VI 
quedó instituido heredero y sucesor en 
la corona de España Carlos III su her­
mano, que como hemos visto ocupaba 
el trono de Nápoles, que abdicó en su 
hijo Fernando. En seguida , esto es, en 
7 de octubre de 1759 salió para Espa­
ña llegando felizmente á Barcelona, don­
de fue recibido con las mas vivas de­



mostraciones de amor y respeto de to­
dos sus liJibilantes. El rey quiso seña­
lar el principio de su reinado con prue­
bas de su bondad, confirmando á los 
catalanes nmcbos de los privilegios de 
que gozaban antes de la rebelión en la 
guerra de sucesión. I.legado á Madrid 
en 9 de diciembre del mismo año,con­
firmó en sns destinos á todos los em­
pleados qüe por su conducta no habian 
desmerecido la confianza pública: de­
cretó el modo en que deberían irse es- 
tinguicndo las deudas de sus predece­
sores y de la corona, observando una 
economía súbia y bien ordeíiada, que 
es la base de la prosperidad de las na­
ciones: perdonó á los labradores y co­
lonos las sumas que estaban debiendo 
al real Erario; hizo cotíducir trigo de 
paises estrangeros para que se distribu­
yese entre aquellos infídices para que 
pudiesen sembrar las muchas y feraces 
tierras que estaban incultas, fomentan­
do de este modo la agricultura , fuente 
de la verdadera riqueza nacional. En 
el Ínterin continuaba con ardor la guer­
ra que se habia suscitado en 1756 entre



ingleses y franceses,que conibaiian en 
la inmensidad cTe los mares, llevando 
los franceses lo peor de ella. La orgn- 
llosa Inglaterra amenazó también a los 
españoles, insultando su pabellón, de­
teniendo, registrando y aun apresando 
nuestras naves, por lo cual Carlos 111, 
apesar de la neutralidad que se habia 
propuesto guardar se vió obligado á 
unirse con la Francia por el tratado de 
1761 para la defensa recíproca de am­
bas naciones, y á declarar la guerra. 
Empezó la campaña atacando y loman­
do varias plazas del Portuj;fal, como 
aliado de la Inglaterra; pero esta se apo­
deró de muchos buques españoles de 
la Habana y Manila, que restituyó en 
la paz que se hizo el año 1763. Apesar 
de los cuidados y agitaciones de la guer­
ra , el rey no dejaba de ocuparse en el 
gobierno interior del reino; asi es que 
se abrieron caminos y canales para fa- 
ciHtar el comercio interior;se estable­
c ió la  real lotería (primitiva ó antigua) 
en beneficio de varios establecimien­
tos piadosos; se fundaron sociedades 
económicas ó de Amigos del pais en



casi todas las provincias bajo la pro­
tección real, para el fomento do la 
agricultura y de las artes, y se erigie­
ron varias academias militares, y el 
colegio de artilleria de Segovia. Siguió­
se la guerra contra los moros de Afri­
ca, en la que sufrieron los españoles 
un fuerte descalabro en el ataque de 
Argel; mas a principal guerra del tiem­
po de Carlos ¡II fue la que se volvió á 
declarar en 1779 á la Inglaterra, tam­
bién en unión con la Francia, y á fa­
vor de las colonias inglesas que trata­
ban de hacerse independientes. En ella 
se reconquistóla isla de Menorca; pero 
se esperimentaron grandes perdidas en 
el sitio de Gibraltar. Poco despues se 
hicieron las paces con la Inglaterra; y 
libre el rey de los cuidados y agitacio­
nes de la guerra volvió sus ojos á los 
mendigos é infelices que habia en Es­
paña y trató de socorrerlos, estable­
ciendo casas de misericordia en cada 
diócesis. Instituyó las fábricas de paño 
de San Fernando, Guadalajara y Bri- 
huoga, y mandó construir el Canal real 
de Aragón, cuya obra hará mcmora-



ble su reinado. La legislación que so 
resentía de las costumbres de los diver­
sos tiempos en que se formó, necesi­
taba una reforma, y el célebre juris­
consulto conde de Campomanes, pro­
puso la redacción de un nuevo código, 
cuya idea aprobó el rey, comisionando 
para su ejecución á varios jurisconsul­
tos de los mas célebres y sabios de aquel 
tiempo. En fin habiendo dejado Carlos 
l l l  e reino lleno de monumentos de su 
ilustración, humanidad y buen gusto, 
murió el dia 14- de diciembre de 1788 
á los 73 de edad con universal senti­
miento de sus pueblos que se cubrie­
ron de luto, y que aun recuerdan los 
dias de su feliz reinado*

Carlos IV ̂  hijo segundo de Carlos Ilí, 
casado con María Luisa, hija del duque 
de Parma D* Felipe, ocupó el trono 
de las Españas, y principió á reinar 
bajo los mejores auspicios, pues su ge­
nio bondadoso le habia atraído el amor 
de los pueblos cuando era príncipe de 
Asturias; pero por desgracia un acon­
tecimiento singular principió á turbar 
muy poco despues la felicidad que los



españoles se prometían : tal fue la famo­
sa revolución de Francia principiada el 
año 1789 porla convocacion de los es­
tados generales, y despues de la asam­
blea nacional, que formó una constitu­
ción: y habiendo intentado el monarca 
Luis XVI fugarse, como lo verificó sa­
liendo de París, fue aprendido antes 
de llegar á la frontera de Francia y pues­
to preso en la Torre del Temple, for­
mándosele proceso y sentenciándosele 
á muerte.

Kesentida la España de los malos tra­
tamientos que había sufrido el desgra­
ciado Luis X V I, los que intentó, aun­
que vanamente, minorar, mediando 
con el gobierno revolucionario á favor 
de aquel príncipe, no pudo mirar con 
indiferencia el horroroso regicidio con 
que acababa la Francia de manchar sus 
antiguas glorias. Acudió la España á 
las armas y penetró en el Rosellon; pe­
ro las malas medidas tomadas por el 
privado del rey D. Manuel Godoy, á 
la sazón ministro de Estado, pusieron 
los ejércitos españoles en tal situación, 
que tuvieron que ceder á los republi-



canos no solo lo conquistado en Fran­
cia, sino ademas mucha parle de las 
provincias fronterizas y varias plazas 
fuertes. Tales reveses obligaron á ha­
cer la paz en 1796, y con notable ad­
miración de la gente sensata se vió al 
causante de ellos condecorado con el 
honoríflco título de príncipe de la Paz, 
que se agregó á las muchas honras con 
que ya le habia distinguido el afecto 
del rey, no siendo la menor de ellas 
el haberle enlazado con la familia real, 
casando con Doña María Luisa de Bor­
bon prima de Carlos IV. Pocos años 
despues fue nombrado generalísimo y 
en seguida almirante.

Aprovechó Godoy todas estas prerro­
gativas para empobrecer el Estado, ven­
der los empleos y perseguir á los su­
getos de luces. Sus pocos conocimien­
tos dieron lugar a una nueva guerra 
con los ingleses, en la que solo se tu­
vieron pérdidas, principalmente en el 
desgraciado combate naval del cabo de 
San Vicente, en el que el almirante in­
glés Ferwis derrotó nuestra armada 
compuesta de 27 navios de línea y cua-
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tro fragatas. La nación levantó sus cla­
mores al troiío por medio de los minis­
tros Saavedra y Joveilanos contra Go- 
doy; pero á inflnjo de este favorito fue 
desterrado el primero y condenado el 
segundo á encierro perpetuo.

Én octubre de 1801 se concluyó la 
paz de Amiens entre la Francia y las 
demas potencios del Norte, pero habien­
do quebrantado Napoleon Bonaparte 
(dueñoya en aquella época de la Fran­
cia) este tratado dos años despues, la 
Inglaterra y otros potencias declararon 
la guerra a la F’rancia,y Godoy com­
prometió á la España en una neutrali­
dad que costó mucho y no sirvió de 
nada, pues con motivo de haber apre­
sado los ingleses cuatro fragatas espa­
ñolas cargadas de riquezas de América, 
fue preciso declararles la guerra, cuyo 
resultado fue la pérdida de la batalla 
naval dada en el cabo de Trafalgaren 
21 de octubre de 1805, en que fue derro­
tada nuestra escuadra, muertos sus 
principales comandantes, tomándonos 
varios buques y dejando inservibles los 
demas.
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En este tiempo, en virtud de cierto 
tratado secreto entre Napoleon y el rey 
Carlos IV , se cedió la Luisiana espa­
ñola con veinte y cuatro millones de 
reales y seis navios de línea a la Fran­
cia , obligándose Napoleon á coronar en 
Etruria con título de rey á Luis, here* 
dero del ducado de Parma, casado con 
María Luisa hija de Carlos IV ; pero 
Napoleon ñiltando á este tratado, ven­
dió la Luisiana á los Estados Unidos, 
y habiendo despues muerto el rey de 
Etruria, pretestando que los súbditos 

de la reina viuda estacan quejosos de 
su mala dirección, la despojó del rei­
no reuniéndola al de Italia.

Cuando Napoleon realizaba este plan, 
formaba otros en orden á Portuj^al y 
España: por lo respectivo al primero, 
se habia convenido entre el emperador 
y Carlos IV , por otro tratado secreto, 
que se dividirla en tres perdones ó rei­
nos que se nominarían Lusitania supe­
rior, Lusitania inferior y los Algarbes; 
de los cuales el primero se dejaria al 
príncipe del Brasil, el segundo se da­

ría á la reina viuda de Etruria, y los



Algarbes con la provincia de Alenlejo 
serian para el principe de la Paz. Para 
realizar este plan se eslipuló que entra­
se en España un ejército francés de 
treinta y seis mil hombres, y sino era 
suficiente para verificarlo, otro de cua­
renta mil. Con efecto, en el mes de 
noviembre de 1807 empezó á entrar el 
primer ejército con dirección á PortU'* 
gal, bajo las órdenes del general Junot, 
en nnion del ejército español compues­
to de unos veinte mil hombres. Los 
príncipes de Portugal conociendo las 
miras de Napoleon se embarcaron pa­
ra el Brasil, llevándose consigo la ma­
yor parte de sus grandes tesoros y ri­
quezas, dejando un gobierno provisio­
nal y un manifiesto á sus súbditos, exor­
lándolos á observar buena armonía con 
las tropas del emperador de los fran­
ceses. Estas entraron en Lisboa sin 
oposicion alguna; Junot dió por desier­
to el reino con motivo de la ausencia 
de sus príncipes y proclamó por rey 
á Napoleon.

A este tiempo se trazaba en España 

otro plan dirigido á pre.scntar á la fa4



(le la nación al príncipe de Asturias 
Fernando como un vil criminal, que 
atentaba contra los dias de su padre 
para ceñirse la corona; pero la noble 
entereza délos magistrados españoles á 
(juienes se cometió este grave íisunto, 
llamado la cama del Escorial, descon­
certó la audacia de Godoy. qnirn hizo 
terminar esta intriga tan descabellada­
mente como la habia empezado.

Clara ya y del todo descubierta la po­
lítica de Napoleon respecto de Portugal, 
disponian en tanto los fingidos aliados 
de España dar al mundo una señalada 
prueba de alevosía. Ademas del ejérci­
to de Junot habian entrado en España 
por enero de t808 otros dos (merpos á 
las órdenes del general Dupont y ma-> 
riscal Moncey para asegurar los planes 
alevosos del emperador. En dicho mes 
y en los de febrero y marzo se apode­
raron con la mayor perfidia las tropas 
francesas de las plazas de Pamplona, 
Barcelona, Figueras y San Sebastian, 
de manera que hasta el mismo prínci­
pe de la Paz se convenció de la mala 

lé de Napoleon y de sus depravados in-



lentos: por lo que consultó con los re­
yes, y al fin les persuadió lo urgente 
que era pensar en trasladarse del otro 
lado de los mares. Se hicieron en su 
virtud las disposiciones del viagecon el 
mayor sigilo; pero habiéndose trasluci­
do algo, y notándose en el pueblo grave 
descontento y señales inequívocas de 
disuii bio, trató el rey momentáneamen­
te de suspender la partida: con lo que 
calmó por entonces la inquietud pÚDli- 
ca. Pero como los preparativos conti­
nuaban én el real sitio de Aranjuez don­
de se hallaba la córte, y corría muy vá­
lida la voz de que la noche del 17 de 
marzo era la destinada para el viage, 
se amotinó el pueblo sobre las doce de 
la misma, y acometiendo la casa de Go­
doy , forzó su guardia, y la entró como 
á saco, escudriñando por todas paites 
y buscando envalde el objeto de su en­
furecida rabia. 1.a mañana del 18 dió 
el rey un decreto exonerando al prín­
cipe de la Paz de sus empleos de gene­
ralísimo y almirante, y permitiéndole 
escoger el lugar de su residencia.

Purecia que con esto no se volvería
14



á perturbar la tranquilidad piíblica, 
cuando la mañana del 19, hnbiendo si­
do hecho preso Godoy, que se habia 
salviido oculto en un rollo de estera, 
arrinconada en un desvan de su casa, 
se amotina nuevamente el pueblo, y 
hubiera sido víciima del furor de este, 
si una partida de guardias de Corps no 
le hubiese ¡irotegido á tiempo. Por fm 
se aquietó el tumulto con la promesa 
que reiteró muchas veces el príncipe de 
Asturias de que el preso seria juzgado 
y castigado conforme á las leyes.

El rey achacoso y fatigado con los de­
susados bullicios, persuadido ademas 
por las respetuosas observaciones de 
algunos que en tal aprieto le represen­
taron como necesaria la abdicación en 
su hijo, y sobre todo creyendo junta­
mente con su esposa que aquella me­
dida seria la sola que podria salvar la 
vida á D. Manuel Godoy, resolvió con­
vocar para las siete de la noche del mis­
mo dia 19 á todos los ministros del des- 
)acho y renunciar en su presencia 
a corona , colocándola en las sienes del 

príncipe lieredero. Asi se hizo, y el dia



2 i  enlró Fernando como en triunfo en 
Madrid, donde se hallaban desde el an­
terior las tropas francesas al mando de 
Mural, duque de Berg y cuñado de Na­
poleón.

Desconcertados los proyectos de este 
con las ocurrencias de Aranjuez, medi­
tó oiro plan para apoderarse dol trono 
de España. Para esio empezó negándo­
se á reconocer á Fernando V il , supo­
niendo violenta la abdicación de su pa­
dre, á quien empeñó á pasar á Francia 
en compañía de la reina. Empleó en 
seguida los medios mas viles y pérfidos 
para atraer á Fernando á Bayona, y 
contra el voto general y unánime de la 
nación determina este ir , y en efecto 
partió de la córte, habiendo llegado á 
Vitoria el 15 de abril. El pueblo, cono­
ciendo la perfidia de Napoleon, corta 
las riendas de los caballos que tiraban 
de su coche, representa respetuosa­
mente á su rey, haciéndole ver que va 
á ser víctima del tirano: pero desoyen­
do los consejos, los ruegos y el pronós­
tico de lodos sus súbditos salió en fin 

para Bayona.
•



Pocos (lias despues reclamó Napoleón 
por medio de Murat el preso Godoy, 
que fue preciso entregarle, cediendo á 
la fuerza la Junta que Fernando habia 
creado para que gobernase durante su 
ausencia. Admirados los españoles de 
estas novedades, empezaron a descon­
fiar de las miras de Napoleon, de modo 
que habiendo tratado este de conducir 
á Francia al infante H. Antonio v de­
mas individuos de la familia real que 
existian aun en Madrid, el pueblo se 
alarmó; y atacando á los franceses el 
dia 2 de mayo , les dió á conocer que 
no se ofendía impunemente á una na­
ción generosa. Batiéronse con denuedo 
los madrileños fin las calles, midiendo 
sus débiles armas con las huestes de 
Napoleon , á las que las hicieron sufrir 
grandes pérdidas, principalmente en el 
)arque de artillería, donde perecieron 
os valientes oficiales Daoiz yVelarde. 

Cesó el combate á las protestas de Mu* 
rat, quien bajo las aparentes voces de 
)az y reconciliación hizo asesinar aque- 
la noche y a la siguiente un crecido nú­

mero de personas de todo rango y sexo.



Tan horrible atentado puso en arma 
á toda España, mayormente cuando se 
supieron los sucesos de Bayona,en cu­
ya ciudad se le obligó á Fernando á ab* 
dicar la corona en Carlos IV , y esto la 
cedió el dia 8 de mayo á José Bonapar­
te, hermano de Napoléon que entonces 
reinaba en Nápoles, y que reconocido por 
rey de España, se apresuró á venir á 
tomar posesion de su nuevo reino. Pero 
los españoles habian formado ejércitos, 
creado juntas gubernativas, y por to­
das partes se preparaban á rescatar á 
su cautivo Fernando. En vano quiso 
Murat acallar estos movimientos en sus 
principios. Sus tropas padecieron fuer­
tes descalabros por el mes de junio en 
Aragon y Valencia ; y aunque en Cas­
tilla consiguieron algunas ventajas en 
las acciones de Cabezón y Kioseco con­
tra el general Cuesta,fueron completa­
mente batidas y obligadas á capitular 
en Bailen el dia 19 de julio de 1808, 
en donde el general Castaños hizo pri­
sioneros á los generales Dupon y Vedel 
con mas de diez y siete mil franceses. 
Esta acción decisiva precisó áJosé Bo-;



ñaparle á abandonar la capital el dia 
20 de jn lió , en donde Labia entrado 
pocos dias antes, replegándose ledo el 
ejército francés al otro lado del Ebro 
y siguiéndole el alcance las tropas espa­
ñolas. Creóse en seguida una junta cen­
tral ; se renovaron las relaciones amis­
tosas con la Inglaterra, la que envió 
armamento y equipo para las tro[)as, 
ademas de un ejército que avanzó basta 
el centro de la Península en apoyo de 
los españoles.

Irritado Napoleon con la inesperada 
resistencia de estos, hizo venir del Nor­
te sus mejores tropas; y poniéndose al 
frente de doscientos cuarenta mil in­
fantes y veinte y cuatro mil caballos, 
atravesó los Pirineos,dominado del de­
seo de venganza y ambición. Los ejér­
citos españoles, mandados por gefes in­
dependientes y discordes entre s í, fue­
ron sucesivamente batidos en detall. 
El general Blake que mandaba el ejér­
cito en el Norte fue den otado en Bal- 
maseda el '9 de noviembre. La brillante 
división de Estremadura, mandada por 
Bervedeljtuvo igual suerte en Burgosj

uppa



y los generales Castaños y Palafox, po­
co convenidos entre sí, dieron lugar 
á que los franceses, batiendo al prime­
ro en Tudela, obligasen al segundo á 
retirarse dentro de ios muros de Zara­
goza. Tan señaladas ventajas abrieron 
áNapoleon el camino de la capital, á 
cuya vista llegó despues de dispersare! 
corto ejército que le quiso disputar el 
paso de Somosierra. Sorprendidos los 
madrileños con tan imprevistos contra­
tiempos, resolvieron fortificarse y de­
fender los derechos de la nación; pero 
la mala disposición de Madrid para una 
buena defensa , y la falta de dirección, 
obligaron á ca ululará este heróicopue­
blo el dia i  oe diciembre despues de 
tres dias de continuo fuego.

A la loma de Madrid se siguió el si­
tio de Zaragoza. Esta ilustre ciudad ha­
bia sufrido el verano anterior un horro­
roso asedio. del (jnc se vió libre de 
resultas de la batalla de Bailen. Volvió 
á ser sitiada de nuevo; y despues de 
una defensa de las mas heroicas, en 
que hizo sufrir á los franceses pérdi­
das inmensas, hubo de capitular él dia



20 (le febrero de 1809, cediendo mas 
bien á la horrible epidemia que se ha­
bia declarado en el vecindario que al 
valor francés. Entretanto habia vuelto 
á entrar José Bonaparte cu la capital, 
en la que creó varios tribunales y ad- 
ministra(úones. Napoleon al frente de 
un poderoso ejército, flanqueando los 
montes de Guadarrama, corrió en bus­
ca del ejército inglés que se hallaba 
en Salamanca. Retiróse este rápidamen­
te, y solo pudieron darle vista las tro­
pas francesas en las cercanías de la 
Coruña, en donde se trabó un reñidí­
simo combate, que costó la vida al ge­
neral en gefe de los ingleses; pero sin 
embargo no pudo evitar Napoleon que 
se embarcase el ejército inj^lés. Siguié­
ronse á esto las capitulaciones de la 
Coruña y del Ferrol, y la ocupacion 
de casi toda Galicia, pero la constancia 
del general marqués de la Romana, y 
las violencias ejercidas por las huestes 
de Napoleon escitaron tal fermentación, 
que levantándose en masa toda la pro­
vincia, arrojaron á los franceses de su 
suelo con pérdidas incalculables.



Apesíir de las desgracias que la nación 
esperimentaba diariamente, no desma­
yó el valor de los españoles; por el con­
trario, cada vez mas exaltados por su 
libertad, dividiéndose en partidas lla­
madas de guerrilla. inventaron un nue­
vo modo de pelear ignorado hasta aque­
lla época; una láctica militar descono­
cida hasta entonces, capaz de destruir 
los mejores y mas desciolinados ejérci­
tos. Estas partidas, compuestas de cin­
cuenta , ciento ó mas hombres sin for­
mar un cuerpo reglado capaz de ser 
atacado en forma, interceptaban las 

comunicaciones de los ejércitos france- 
ces, cogían sus convoyes, impedian ía 
introducción de víveres en las plazas que 
ocupaban, acomelian con la mayor in­
trepidez á las columnas enemigas, y ma­
taban y hacian multilud do prisioneros.

Los restos del ejército de Castaños 
que se libraron en la acción de Tudela, 
se habian reunido en Carrascosa y avan­
zado hasta Tarancon. Inquietos los 
franceses con la presencia de estas tro­
pas qne amenazaban la capital, mar­
charon contra ellas j y encontrando su



vanguardia en Uclés, la batieron ha­
ciendo prisionera casi toda la infante­
ría. El resto del ejército se retiró en 
buen orden por Cuenca á Murcia, des­
de cuyo punto pasó a la Mancha, en 
donde se distinguió en varios encuen­
tros, llamando la atención de los fran­
ceses por esta parte. No la llamaban 
menos por Estremadura los restos del 
ejército que se retiró despues de forza­
do el puerto de Somosierra, que so­
corrido con nuevas tropas, y organizado 
por el general Cuesta, empezó á lomar 
la ofensiva sobre la orilla izquierda del 
Tajo. Acudieron los franceses sobre es­
te rio, que pasaron por el puente del 
Arzobispo, siguiéndose varios encuen­
tros parciales en que los españoles mos­
traron, aunque la mayor parte visoños, 
mucho valor. Díéronse en fin vista los 
dos ejércitos cerca de Medellin empe­
ñándose una accicn reñidísima en que 
la superioridad de la caballería de los 
franceses les dió una victoria que costó 
mucha sangre al ejército español, que 
tuvo que replegarse sobre el Guadiana. 
Volvió Cuesta á organizarle; yfavore-



oído por el ejército inglés, que despnes 
de arrojar á Soult de Portugal habia 
penetrado en Eslremadura, se halló eu 
estado de avanzar otra vez hasla el Ta­
jo. Mari'haron enseguida el general in­
glés AVellesley y Cuesta en busca del 
francés, que se habia replegado á Ta- 
lavera, donde los dos ejércitos pelearon 
con la mayor obstinación durante tres 
dias, quedando la victoria por el ejér­
cito aliado, que sin embargo tuvo que 
retirarse por la repentina aparición de 
las tropas de Soult, que habian atrave- 
sudo el puerto de Baños, y amenazaba 
la espalda del ejército vencedor* Este 
incidente y la desavenencia de los ge­
nerales Cuesta y Wellesley malograron 
una victoria tan honrosa y que tanta 
sangre costó.

Libres los franceses del <^nemigo por 
este lado, cargaron sobre el ejército de 
la iMancha al mando de Venegas, quien 
para proteger el movimiento del de 
Cuesta habia avanzado hasla las orillas 
del Tajo desde Aranjuez á Toledo. En­
contráronse en Almonacid, empeñán­
dose en seguida una acción funesta á



los españoles, que tuvieron que reti­
rarse á las faldas de Sierra-Morena, 
donde recibieron nuevos refuerzos que 
los pusieron en estado de volver á to­
mar la ofensiva, ascendiendo su fuerza 
á sesenta mil hombres de lodas armas. 
Ocuparon desde luego toda la xMaucha, 
de la que desalojaron á los franceses, 
avanzando hasta la orilla del Tajo on 
que reunían estos sus fuerzas. Con ellas 
atacaron al español el 19 de noviembre 
de 1809, formado en los llanos de Oca- 
ña, cansado de una larga marcha , falto 
de alimento y transido de frió. \í\ re­
sultado fue como debia esperarse de 
estos antecedentes. Los esj>añoles ce­
dieron el campo, dejando trece mil pri­
sioneros y toda la artillería en poder de 
los franceses: el resto se dispersó en el 
mayor desorden. Concluyó esta campa­
ña con la rendición de la inmortal Ge­
rona , la que despues de un sitio de los 
mas memorables, dirigido por su he- 
róico gobernador Alvarez, tuvo que ca­
pitular. Apesar de tantos desastres por 
todas partes se corria á las armas. El 
ejército de Galicia habia avanzado has-

uppa



la el Tormes, teniendo un encuentro 
ventajoso con los fríinceses en Tama- 
mes. En Aragón se dió la brillante ac­
ción de Aicaíiiz, en que fueron balidos 
los franceses;pero áesta se siguió la de 
Belchite, en que disgustado el ejército 
español, se dispersó abandonando á sus 
gefes.

La derrota de Ocaña abrió a los fran­
ceses el camino de las Andalucías, en 
las que penetraron casi sin resistencia, 
esteudiéndose por todas ellas, y hacien­
do José Bonapartesu entrada triunfan­
te cu Sevilla. La junta central se reti­
ró á la isla de I Ron, en donde se di­
solvió el dia 29 de enero de 1810, de­
jando nombrado un consejo de regen­
cia compuesto de cinco individuos, que 
residió en la misma isla hasta mayo que 
se trasladó á Cádiz. Este consejo de re­
gencia circuló la orden dada por la jun­
ta central en 28 de octubre de 1809 
para la convocacion de córtes generales 
y estraordlnarias de la nación española, 
no en el modo que se habia hecho an­
tiguamente por estamentos y procura- 
bores, sino por un nuevo método, esto



es, nombrando cada provincia sus res- 
peclivos diputados con arreglo al nú* 
mero de su poblaoion spgun el último 
censo, señalando para su instalación el 
dia 2 i  de setiembre del mismo año de 
1810, como se veriücóeu la propia isla 
con la mayor solemnidad y alegría de 
los españoles que la preseuciíínjn y de 
íoda la nación en general. Instaladas 
las cortes principiaron sus sesiones re­
conociendo y proclamando de nuevo 
por rey legítimo de España y do las In­
dias, á Ü. Fernando Vil de Borbon, 
dando por nula y de ningún valor la 
cesión de la corona hecha por este en 
Bayona. Estas mismas cortes decreta­
ron dos años despues la Constitución 
política para el buen gobierno y recta 
administración del Estado; monumento 
eterno de gloría para la nación españo­
la , cuya sinceridad, entusiasmo y can­
doroso patriotismo que la hicieron mo­
delo de valor y de constancia, se ven 
perfectamente retratados en ella.

El dia 25 de febrero del propio año 
ge presentaron los franceses al frente 

de Cádiz estableciendo el bloqueo has­



ta que les llegaron recnrsos para for­
malizar el sjiio. Animados con la rápi­
da conqnifiia de la Andalucía vohieron 
á tratar de penetrar en Portugal, del 
qne habian sido arrojados el año ante­
rior. Para esto empezaron por sitiar á 
la ciudad de Astorga. en la qne el va­
leroso Santocüdes se sostuvo apesar de 
la mala disposición de las foitiíicacio- 
nes, hasta el líltimo estremo, en que 
logró una capitulación honorííica. Si­
guióse el ataque de Ciudad-Rodrigo, de­
fendida por Errasii, y que se resistió 
heroicamente dos meses y medio, al 
cabo de los cuales tuvo que capitular. 
La plaza de Almeida quedó sin defensa 
por la esplosion de un almacén de pól­
vora, por lo que hubo de enlregarse. 
Estas conquistas abrieron á los france* 
ses las puertas del Portugal, por el que 
penetraron inmediatamente; pero en­
contraron una invencible resistencia eii 
las gargantas de Busaco defendidas por 
el ejército anglo-portugués, que no pu­
dieron forzar. Mudó entonces Masena 
de dirección, y apoderándose de Coim- 
bra marchó ácia Lisboa; mas esta capi^



tal estaba cubierla con las fuertes lineas 
tle Torresvedras sostenidas por el lord 
Wellington, y que impusieron respeto 
al goneral francés. Entrelaulo las sub­
sistencias iban escaseando por hallai‘se 
talado el pais; las partidas rodeaban 
por todas partes al enemigo, que tuvo 
despues de grandes pérdidas que em­
prender su retirada. Al mismo tiempo 
se batían denodadamente los catalanes, 

sí bien lo corto de sus fuerzas no les 
permitía operar engrande, por lo cual 
Jos franceses se fueron apodei'ando de 
varías plazas. La de Ilolstalrich se de­
fendió hasta el último estremo, y en­
tonces la guarnición se abrió paso por 
cnmedíodel enemigo. Lérida se sostuvo 
poco tiempo, y fue tomada con su cas­
tillo. No sucedió asi en Mequinenza, 
que se resistió vigorosamente hasta con- 
.seguir una honrosa capitulación. Pene­
tró en seguida el enemigo en el reino 
de Valencia; pero la resistencia de sus 
moradores precisó á Suchet á replegar­
se á las cercanías de Tortosa, cuyo ase­
dio emprendió. Durante este se dieron 
repetidas acciones con varia fortuna.



tanto en el campo de Tarragona como 
, en el resto de Cataluña, en Aragón y 

en la parte septentrional de Valencia.
En fm , hubo de ceder Tortosa álas 

armas francesas el dia 2 de enero de 
1811 ; pero su pérdida fue compensada 
con ia sorpresa del castillo de Figueras 
el día 10 de abril, en que hallaron los 
españoles inmensos recursos de arma­
mento y vestuario. Quisieron los ene­
migos recobrarle ; pero en vano, hasla 
que por falta de víveres y agua tuvo que 
capitular el 19 de agosto. Entre tanto 
habia emprendido el ejército francesa! 
mando de Suchet el sitio de Tarrago­
na , apoderándose por sorpresa del fuer­
te del Olivo y otros, con lo que quedó 
la plaza entregada á sus propias defen­
sas , delante de las que hizo morir cre­
cido número de franceses. Lograron es­
tos abrir brecha , y dando el asalto en­
traron en la plaza el 28 de junio la que 
fue saqueada. La posesion de este punto 
puso a Suchet en estado de penetrar 
en Valencia , como lo hizo envistiendo 
á Peñíscola, y pasando en seguida á 
atacar el] castillo de Murviedro, que

15



opuso una vigorosa resistencia. El ejér­
cito español qne se habia replegado has­
ta Valencia reforzado con tropas nue­
vas, acudió al socorro de la plaza; pero 
fue balido por el francés, y su derrota 
aceleró la toma de Murviedro, dejan­
do en descubierto la ciudad de Valen­
cia en la que se hallaba encerrado el 
ejército español. La triste sitnacion á 
que se veia reducido en Portugal el 
ejército de Masena, que acosado por el 
lord Wellignton había tenido qne re­
plegarse sobre el Tormes despnes v io  

haber perdido la plaza de Almeida, obli­
gó á Soult á reunir fuerzas considera­
bles en la Andalucía y marcbar á su 
socorro. Tomó desde luego á Olivenza 
que fue mal defendida, y marchó sobre 
Badajoz, delante de cuyas murallas per­
dió algún tiempo y gente por los con­
tinuos ataques que sufrió del ejército 
español que vino al socorro de la pla­
za; pero la muerte del gobernador Me- 
nacho y la obstinación de los franceses 
la pusieron en su poder por capitula­
ción. Siguióse la toma de Campomayor, 
que tuvo que adandonar el enemigo á



poco tiempo por verse alncado por el 
ejército anglo-portugués al majtdo de 
Beresford. Soult, que babia tenido que 
volver á Sevilla por él mal aspecto que 
presentaban las Andalucías, habiendo 
sido batidos los franceses en Chiclana 
por el ejército anglo-español,al mismo 
tiempo que Ballesteros recorría victo­
rioso el condado de Niebla, y que el 
ejército de Murcia amenazaba áíírana- 
d a , tuvo que volver á Estremadura 
cuando supo que la plaza de Badajoz 
se hallaba sitiada por Beresford. Aban­
donó este sitio; y reuniéndose con los 
ejércitos españoles, marchó en busca 
de Soult, a quien encontró en el pe­
queño pueblo dé la  Albuhera. Siguióse 
una reñida batalla, que se decidió á fa­
vor de los aliados. Sitiaron estos á Bar 
dajoz la que opuso una obstinada re­
sistencia que duró hasta que reforzado 
Soult, y de acuerdo con Slarmont, que 
habia tomado el mando del ejército de 
Masena, resolvió hacer levantar el sitió. 
Replegáronse entonces los aliados por 
esta parte, al paso que ‘Welligñton se 
presentó al frente de Ciudad-Hodrigo



ácia donde llamó la atención del ejér­
cito de Marmont, que tuvo que aban­
donar la Estremadura. Siguiéronse al­
gunos combates parciales, retirándose 
\Vellignton á Portugal á donde no se 
atrevió á seguirle el francés, escarmen- 
do con lo ocurrido el año anterior. En­
tretanto sorprendidos los franceses en 
Arroyo-Molinos se vieron arrojados de 
casi toda la Estremadura, la que tuvo 
que cubrir con sus tropas Marmont, 
abandonando á sí misma la guarnición 
de Ciudad-Rodrigo. Aumentaban lo crí­
tico déla situación de los franceses las 
>artidas y divisiones sueltas de españo- 
es, que aguerridas ya y organizadas al 

mando de los generales M ina, \illa- 
campa. Renovales, el Empecinado y 
otros muchos, sostenían la guerra en 
toda la Península con terribles pérdi­
das para el enemigo, tanto mas sensi­
bles, cuanto la disposición de la Rusia 
hacia temer algún rompimiento. Con­

cluyó el año 1811 con la brillante de­
fensa de Tarifa, la que atacada por 
considerables fuerzas, se sostuvo con 
valor obligando al enemigo á levantar



él sitio el dìa diez y nueve de diciembre.
Aprovechándose el lord Wellignton 

de la posicion que habia tomado el ejér­
cito francés de Marmont, que se esten- 
dia por Estremadura hasta Toledo, ata­
có la plaza de Ciudad-Rodrigo con tal 
actividad, que en once dias se hizo 
dueño de ella. Acudió Marmont á su 
socorro, pero tarde ; y mientras hacia 
preparativos para emprender nuevo si­
tio , WelHgnlon, poniéndose al frente 
de las tropas aliadas acantonadas en 
observación de Badajoz, sitió esta pla­
za con tan felices resultados, que ape­
sar de la obstinada defensa délos sitia­
dos, fue tomada por asalto el día 7 de 
abril de 1812. Esta rápida conquista 
impidió á Soult el llegar con sus tro­
pas á tiempo de socorrer la plaza, ló 
que también le estorbó el mal estado 
e las Andalucías, en que por todas 

partes había gruesas partidas, ademas 
de algunas divisiones regladas que no 
dejaban al enemigo un momento de re­
poso, llegando todos los diasá las ma­
nos con él. Abandonado Marmont á sus 

propias fuerzas, despues de ceder á los



aliados toda la Estremadura y desislif 
de su proyecto de tomar á Almeida y 
Ciudad-Rodrigo, se habia acantonado 
en las orillas del Tormes. Corrió en su 
busca Wellignton pasando dicho rio ,y  
apoderándose de los fuertes que le de­
fendían á presencia del enemigo. Man­
tuviéronse á la vista ambos ejércitos, 
hasta que reforzado el francés con tro­
pas de Asturias y Burgos, y no querien­
do Marmont esperar al Rey José, que 
con doce mil hombres venia desde Ma­
drid á su socorro, atacó al ejército alia­
do en los Arapíles, cerca de Salamanca, 
con tan mal resultado, que fue com­
pletamente balido el 22 de julio de 1812 
con grandes pérdidas. Las consecuen­
cias de esta victoria fueron la posesion 
de Castilla la Vieja por los aliados has­
ta mas allá dß Burgos, 6n cuyo castillo 
quedó guarnición francesa; la ocupa­
ción de Madrid del que tuvo que salir 
el rey José el 12 de agosto con todas 
sus tropas, dirigiéndose ácia Valencia, 
y la total evacuación de las Andalucías 
por el ejército de Soult, que marchó á 
reunirse con el del rey, al que también



ilió algunas tropas Sücliet- Con estas 
fuerzas se halló Soult en estado de to­
mar la ofensiva, marchando por Ma­
drid en busca de los aliados ocupados 
fen el sitio del castillo de Burgos, que 
al fm no pudieron tomar. Entonces man­

dó Wellignton hacer un movimiento re­
trógrado ; y despues de varios comba­
tes parciales se situó bajo los muros de 
Ciudad-Rodrigo, cuya posicion respe­
taron los franceses, y volvieron i  es­
tenderse enseguida por ambas Castillas. 
Entretanto en Navarra, Rioja , Aragón y 
Cataluña se batian denodadamente los 
españoles,consiguiendo cada dia nuevas 
ventajas sobre el enemigo, debilitado 
con las continuas pérdidas y con las tro­
pas que habia sacado Napoleon de Es­
paña para la guerra de Rusia. El único 
que se sostenía aun con algunas venta­
jas era Suchet en Valencia.

No desaprovechó Wellignton la favo­
rable coyuntura que le presentaba la 
desgraciada campaña de Napoleon en 
Rusia y el desmembramiento del ejér­
cito francés en la Península; y así vol­
vió á tomarla ofensiva, haciendo reti­



rar al enemigo hasta las márgenes del 
Ebro con abandono del castillo de Bur­
gos que volaron no sin grave daño de 
sus mismos defensores. Este movimien­
to retrógrado procuró la evacuación de 
Madrid y demas pueblos de las Casti­
llas, apresurándose el rey José á unir­
se con sus tropasá lasque se retiraban 
de los aliados. Verificada esta reunión 
fueron atacados por Wellignton en las 
llanuras de Vitoria el dia 21 de junio 
de 1813, y derrotados completamente 
con pérdida de casi toda la artillería y 
equipages. Esta victoria puso en poder 
de los aliados varias plazas, y obligó á 
los franceses á replegarse sobre el Vida- 
80a Ínterin aquellos emprendían el si­
tio de San Sebastian y Pamplona. Acu­
dió Soult á su socorro; pero fue repe­
lido varias veces, y San Sebastian fue 
tomada por asalto el dia 31 de agosto 
del mismo año de 1813 despues de una 
vigorosa resistencia. El mismo dia pa­
só Soult el Vidasoa con el fin de so­
correrla; pero fue batido en las altu­
ras de San Marcial, cuya acción fue glo­

riosísima para las armas españolas. En-



iregóse á estas la plaza de Pamplona, 
y los ejércitos aliados penetraron en 
Francia apesar de la resistencia del ene­
migo. Estos descalabros obligaron á Su­
chet á evacuar precipitadamente el rei­
no de Valencia, retirándose á Catalu­
ña > la que también tuvo que abando­
nar poco despues, dejando solo algunas 
guarniciones, y marchando á reunirse 
con Soult.

Obligado Napoleon pór las nuevas 
pérdidas sufridas en Alemania á retro­
ceder hasta el R in , trató de verse libre 
de enemigos por la parte de España, 
para lo cual intentó hacer un convenio 
con el rey Fernando, que desde el año 
de 1808 habia vivido en el castillo de 
Valencey bajo la mas rigurosa vigilan­
cia; pero este monarca se negó bajo 
prudentes protestos á entrar en conve­
nio alguno con Napoleon, quien al fin 
le puso en libertad poco antes de ser 
destronado. Wellignton, que marchaba 
siempre en seguimiento de los ejérci­
tos reunidos de Soult y de Suchet, en­
contró á estos atrincherados en la ciu­

dad (le Tolosa d« Francia. Dipse aquí



mía sangrienta batalla el dia 10 de 
abril, en que quedó la victoria por las 
armas inglesas y españolas; y cuando 
estas se preparaban para acabar con el 
enemigo, llegó la noticia de la caida 
de Napoleon y restauración de la mo­
narquía legítima de Francia, con lo que 
acabó la guerra , entregando los fran­
ceses las plazas que ocupaban en la Pe­
nínsula, y devolviendo mutuamente am­
bas naciones sus prisioneros. La Fran­
cia restituyó á la España las muchas 
pinturas, algunas alhajas y preciosida­
des que Napoleon habia eslraido para 
adornar los museos y gabinete de cien­
cias y arles de la capital de su imperio; 
y últimamente se acabóde restablecer la 
tranquilidad y la paz general de Europa, 
turbada y cubierta de sangre y de los 
horrores déla guerra por tanto tiempo.

Restituido el rey Fernando á sus es­
tados en el mes de marzo de 1814, abo­
lió el régimen constitucional por el cé­

lebre decreto dado en Valencia á 4 de 
mayo del mismo año : anuló cuanto ha­
bian hecho las córtes en su ausencia; 

mandó poner en prisión á varios dipu-



. m

lados é individuos de la reg<;nQÍa; se 
nombró una comision de Estado para 
que formase, sustanciase y determi­
nase las causas que se abrieron contra 
aquellos, y se restableció el gobierno 
absoluto con todos los tribunales y au­

toridades que se habian suprimido du­
rante la revolución.

Si Fernando hubiese seguido el sis­
tema administrativo y la legislación 
nueva que se habia dado la nación, es­
ta hubiera sido y seria desde entonces 
una de las mas fuertes y poderosas, pe­
ro habiendo abolido una forma de go­
bierno que tantas economías producía 
en los presupuestos, se perdió entonces 
el fruto que debiera coger la nación de 
tantos sacriíicios como le costó la guerra 
de su independencia. Esta falta del rey 
)rodujo la revolución del año 1 8 ^ , por 
a que tuvo que aceptar y jurar la Cons* 

titucion de 1812. Aunque esta revolu­
ción se verificó sin la menor efusión de 
sangre, y espontáneamente en todos los 
pueblos, los estrangeuos influyeron en 
algunos disturbios y en el levantamien­
to de partidas de facciosos, hasta que



en 1823, con pretesto de mejorar la 
Condicion de los españoles, y poner un 
gobierno cual habia prometido el rey 
Fernando en su manifiesto de 4- de ma­
yo de 1814-, invadieron la España cieft 
m il franceses, J  con aquellas ofertas 
pudieron hacer capitular á los caudillos 
del ejército nacional. Pero él rey luegó 
que estuvo restituido á sus omnímodas 
facultades, volvió á faltar segunda vez 
al cumplimiento de sus promesas. Su 
gobierno se sostuvo aun diez años, y la 
mitad de este tiempo con el subsidio dé 
tropas estrangeras, á merced del rigor 
de su policía, y la rapidez y severidad 
con que se castigaban los delitos polí­
ticos; pero en la parte administrativa 
logró equilibrar los gastos y los presu­
puestos por la ilustración y celo del mi­
nistro de Hacienda D. Luis López Balles­
teros. Al cabo de este tiempo murió Fer­
nando por setiembre de 1833 dejando 
dos hijas de menor edad y como legíti­
ma sucesora del trono á falta de varón 
á Isabel 2.* de este nombre, que es la 

que felizmente nos rige bajo de un go- 

Dierno representativo.



LIBRO TERCERO.

^of<CC10tt 

TROZOS ESCOGIDOS

de los

mejores hablistas en prosa y verso.

DE D . MIGUEL DE  CERVANTES SAAYEDRA.

Descripdon del combate de D . Quijote 

con vn caballero vizcaíno.

Puestas y levantadas en alto las cor­
ladoras espadas de los dos valerosos y 
enojados combatientes, no parecía sino 

que estaban amenazando al  ̂cielo, i  la



tieri ír y al abismo : tal era el denuedcp 
y conlinenle que tenian. Y el primero 
que fue á descargar el golpe fue el colé­
rico vizcaíno: et cual fue dado con lau­
ta fuerza y tanta furia, que á no volvér­
sele la espada enei camino, aquel solo 
golpe fuera bastante para dar fin á su 
rigurosa contienda y á todas las aventu­
ras de nuestro cabiillero : mas la buena 
suerte que^para mayores cosas le teni#i 
guardado, torció la espat!a de su con­
trario de modo que aunque le acertó en 
el hombro izquierdo V no' le hizo otro 
daño que desarmarle todo aquel lado, 
llevándole de cami-no gran parte de la 
celada con la mitad de la oreja, que 
todo ello con espantosa ruina vino al 
suelo y dejándole.muy mal trecho. ) Vál­
game í)ios! y ¿quién será aquel que 
buenamente, pueda contar ahora la ra­
bia que entró en el corazon de nuestro 
manchego , viéndose parar de aquella 
manera? No se diga mas, sino que fue 
de manera, quese alzó de nuevo en los 
eslrivos,y apretando de nuevo la espada 
en las dos mano>, con tal furia descargó 
en el vizcaíno, acertándole de lleno so*



hre la almohada y sobre la cabeza, que 
sin ser parle lan buena defensa, como si 
cayera sobre él una moniafia, comenzó 
a echar sangre de las narices, por la 
boca y por los oidos, y á dar muestras de 
caer de la muía abajo; de donde cayera 
sin duda sino se abrazara con el cuello: 
pero con todo esto sacó los pies de los 
estrivos y luego sacó los brazos; y la mu- 
la espantada del terrible golpe, dió á 
correr por el campo, y á pocos corcobos 
dió con su dueíio en tierra. Estábaselo 
con mucho sosiego mirando-D. Quijote; 
y como le vió caer saltó de su caballo y 
con mucha ligereza se llegó á é l , y po­
niéndole la punta de la espada en los 
ojos le dijo quese rindiese, si nóque le 
cortari^i la cabeza: estaba el vizcaino tan- 
turbado que no podia responder pala­
bra, y él lo pasára m al, según estaba 
ciego D. Quijote, si las señoras del co­
che, que hasta entonces con gran desma­
yo habían mirado la pendencia , no fue­
ran á donde estaba, y le pidieran con 
mucho encarecimiento les hiciese tan 
gran merced y favor de perdonar la vida 
á aquel su escudero.



Pinlw'a (k la edad de oro.

Dichosa edad y siglos dichosos aque* 
líos á quien los antiguos pusieron nom­
bre de dorados; y no porque en ellos 
el oro, que en esta nuestra edad de 
hierro tanto se estima, se alcanzase en 
aquella venturosa sin fatiga alguna; si­
no porque los que en ella vivían igno­
raban estas dos palabras íH^oí/ mio. Eran 
en aquella santa edad todas las cosas 
comunes ; á nadie le era necesario para 
alcanzar su ordinario sustento tomar 
otro trabajo, que alzar la mano y al­
canzarle de ¡as robustas encinas, que 
liberalmente les estaban convidando 
con su dulce y sazonado fruto. Las cla­
ras fuentes y corrientes rios, en magní­
fica abundancia, sabrosas y transparen­
tes aguas les ofrecian. En las quiebras 
de las peñas y en lo hueco de los ár­
boles formaban su república las solíci­
tas y discretas abejas, ofreciendo á cual­
quiera mano sin interés alguno la fértil 
cosecha de su dulcísimo trabajo. Los 
valientes alcornoques despedían de sí 

siu otro artifìcio que el de su cortesía,



siis anchas y libianas cortezas, con qne 
■se comenzaron á cubrirlas casas, sobre 
Rusticas estacas sustentadas, no mas que 
para’ defensa de las inclemencias del 
cielo. Todo era paz entonces todOamis- 

‘ tad , todo concordia: ann no se habia 
atrevido la pesada reja del corvo arado 
á abrir ni visitar las entrañas piadosas 
de niieslra primera madre, que ella sin 
ser forzada , ofrecia por todas partes de 
su fértil y espacioso seno lo que pudie­
se hartar, sustentar y deleitará los h i­
jos qne entonces la poseian. Entonces 
sí que andaban las simples y hermosas 
zagalejos de valle en valle y de otero 
en otero, en tronza y en cabello; y no 
eran sus adornos de los que ahora se 
nsan, á quien la púrpura de Tiro y la 
por tantos modos martirizada seda en­
carecen , sino de algunas hojas de ver­
des lampazos y hiedra entretegidas, con 
lo que quiza iban tan pomposas y com­
puestas, como van ahora nuestras cor­
tesanas con las raras y peregrinas in­
venciones, que la curiosidad ociosa les 
ha mostrado. Entonces se decoraban los 

conceptos amorosos del alma simple y



sencillamente del mismo modo y ma­
nera que ella los concebía, sin bus­
car artificioso rodeo de palabras para 
encarecerlos. No había el fraude, e en­
gaño ni la malicia mezcládose con la 

verdad y llaneza. La justicia se estaba' 
en sus propios términos, sin que la osa­
sen turbar ni ofender los del favor y los 
del interés, que tanto ahora la menos­
caban , turban y persiguen.

DE D , ANTONIO DE SO L IS ,

liazonamiento de Hernán Cortés á sus sol'- 
dados animándolos para la empresa de

Cuando considero , amigos y compa­
ñeros mios, como nos ha juntado en 
esta isla nuestra felicidad , cuantos es­
torbos y persecuciones dejamos atras y 
como se nos han desecho las dificulta­
dles, conozco la mano de Dios en esta 
obra que emprendemos, y entiendo que 

en esta última providencia es lo mismo^ 
favorecerlos principios, que prometer 
los sucesos. Su causa uos lleva y la de



nuestro rey, á conquistar regiones no 
‘ conocidas; y ella misma volverá por sí, 

mirando por nosotros. No es mi animo 
facilitaros la empresa que acometemos; 
combates nos esperan sangrientos, fac­
ciones increíbles, batallas desiguales, en 
que habréis menester socorreros de to- 
(0  vuestro valor: miserias de la nece­
sidad, inclemencias del tiempo y aspe­
rezas de la tierra , en que os será nece­
sario el sufrimiento, que es el segundo 
valor de los hombres y tan hijo delco- 
razon como el primero: que en la guer­
ra mas veces sirve la paciencia que las 
manos; y quizá por esla razón tuvo 
Hércules el nombre de invencible y se 
llamaron trabajos sus hazañas. Hechos 
estáis á padecer, y hechos á pelear en 
esas islas que dejais conquistadas:ma­
yor es nuestra empresa , y debemos ir 
prevenidos de mayor osadía ; que siem­
pre son las dificultades del tamaño de 
ios intentos. La antigüedad pintó en lo 
mas alto de los montes el templo de la 

"  fama , y su simulacro en lo mas alto del 
templo: dando á entender que para ha­

llarla , aun despues de vencida la cum-
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bre , era menestet el trabajo de los ojos. 
Pocos somos; pero la unión multiplica 
los ejércitos, y en nuestra conformidad 
está nuestra mayor fortaleza ; uno, ami­

gos, ha de ser el consejo en cuanto se 
resolviera : una la mano en la ejecu­
ción : común la utilidad y común la glo­
ria en lo que se conquistare; del valor 
de cualquiera de nosotros se ha de fa­
bricar y componer la seguridad de to­
dos. Vuestro caudillo soy, y seré el 
primero en aventurar la vida por el me­
nor de los soldados. Más tendréis que 
obedecer en mi ejemplo, que en mis 
órdenes; y puedo aseguraros de mí; que 
me basta el ánimo á conquistar un mun­
do entero, y aun me lo promete el co­
razon conno se qué movimiento estra­
ordinario , que suele ser el mejor de los 
presagios. Alto, pues, á convertir en 
obras las palabras: y no os parezca te­
meridad esta confianza mia; pues se 
funda en que os tengo á mi lado , y 

dejo de fiar de mí lo que espero de vo­
sotros. '



Ilazonamienlo de ílm ian  Corles al ayun­
tamiento de Veracríui, renunciando el 
bastan de Capitan general.

Ya, Señores, por la misericordia de 
Dios, tenemos en este Consistorio re­
presentada la persona de nuestro rey, 
á quien debemos descubrir nuestros 
corazones, y decir sin artificio la ver­

dad, que es el vasallage en que mas le 
reconocemos los hombres de bien. Yo 

vengo á vuestra presencia como si lle­
gara á la suya, sin otro fin que el de 
su servicio, en cuyo celo me permiti­
réis la ambición de no confesarme vues­
tro inferior. Discurriendo estáis en los 
medios de establecer esta nueva repú­
blica, dichosa ya en estar pendiente de 
vuestra dirección. No será fuera de pro­
pósito que oigáis de mi lo que tengo 
premeditado y resuelto, para que no 
caminéis sobre algún presupuesto me­
nos seguro, cuya falta os obligue á nue­
vo discurso y nueva resolución. Esta 
villa que empieza hoy á crecer al abri­
go de vuestro gobierno, se ha fundado 
en tierra no conocida y de grande po-.



blacion: donde se han visto ya señales 
de resistencia, bastantes para creer que 
nos hallamos en una empresa dificul­
tosa , donde necesitaremos igualmente 
del consejo y de las manos; y donde 
muchas veces habrá de proseguir la 
fuerza lo queempezaie y no consiguiere 
la prudencia. No es tiempo de máximas 
políticas ni de consejos desarmados. 
Vuestro primer cuidado debe atender 
á la conservación de ese ejército que 
os sirve de muralla; y mí primera obli­
gación es advertiros, que no está hoy 
como debe para fiarle nuestra seguridad 
y nuestras esperanzas. Bien sabéis que 
yo gobierno el ejército sin otro titulo 
que un nombramiento de Hiego Velaz- 
quez, que fue con poca intermisión es­
crito y revocado. Dejo aparte la sin ra­
zón de su desconfianza por ser de otro 
propósito; pero no puedo negar que la 
jurisdicción m ilitar, de que tanto nece­
sitamos, se conserva hoy en mí contra 
k  voluntad de su dueño, y se funda 
en un título violento que, t,rae consigo 
mal disimulada la ílaqueia^de su orí> 
gen. No ignoran este defecto los solda-



(los; ni yo tengo tan humilde el espí­
ritu , que quiera mandarlos con auto­
ridad escrupulosa; ni es el empeño en 
(fue nos híillamos para entrar en él con 
un ejército que se mantiene mas en la 
costumbre de obedecer, que en la ra­

zón de la obediencia. A vosotros, Se­
ñores, toca el remedio de este incon­

veniente : y el ayuntamiento, en quien 
reside hoy la representación de nues­
tro rey, puede en su real nombre pro­
veer el gobierno de sus armas,eligien­
do persona en quien no concurran es­
tas nulidades. Muchos sugetos hay en 
el ejército capaces de esta ocupacdon; 
y en cualquiera que tenga otro género 
de autoridad ó que la reciba de vues­
tra mano estará mejor empleada. "Vo 
desisto desde luego del derecho que pu** 
do comunicarme la posesion, y renun­

cio en vuestras manos el título que me 
puso en ella, para que discurráis con 
todo el arbitrio en vuestra elección, y 
pueda aseguraros que toda mi ambición 
se reduce al acierto de nuestra empre­
sa , y que sabré sin violentarme aco­
modar la pica en la mano que deja el



bastón : que si en la guerra se aprende 
el mandar obedeciendo, también hay 
casos en que el haber mandado ense­
ña á obedecer.

Discurso de Monlezuma á Hernán Cortés, 
atando le recihió como á embajador del 
retf de España.

Antes que deis la embajada, ilustre 
capitán y valerosos estrangeros, del 
príncipe grande que os envia, debeis 
vosotros y debo yo desestimar y poner 
en olvido loque ha divulgado la Ííima 
de nuestras personas y costumbres, in­
troduciendo en nuestros oidos aquellos 
vanos rumores, que van delante dé la  
verdad y suelen oscurecerla declinan­
do en lisonja y vituperio. En algunas 
partes os habrán dicho de mí que soy 
uno de los dioses inmortales, levantan­
do hasta los cielos mi poder y mi na­
turaleza; en otras, que se desvela en 
mis opulencias la fortuna, que son de 
oro las paredes y los ladrillos de mis 
palacios,, y que no caben en la tierra 

mis tesoros ; y en otras que soy tirano,



cruel y sobervio, que aborrezco la jus-i 
ticia y no conozco la piedad. Pero los 
unos y los otros os ban engañado con 
igual encarecimiento: y para que no 
imaginéis que soy alguno de los dioses, 
y conozcáis el desvario de los que asi 
me imaginan, esta porcion de mi cuer­
po {y desnudó parte del brazo) desengaña­
rá vuestros, ojos de que bablais con un 
hombre mortal de la misma especie, 
pero mas noble y mas poderoso que los 
otros hombres. Mis riquezas no niego 
que son grandes; pero las hace mayo­
res la exageración de mis vasallos. Es­
ta casa que habitais es uno de mis pa­
lacios. Mirad esas paredes, hechas de 
piedra y ca l, materia v il , que debe al 
arte su estimación, y colegid de uno y 
otro el mismo engaño y el mismo en­
carecimiento .en loqueos hubieren di­
cho de mis tiranias, suspendiendo el 
juicio hasta que os entereis de mi ra­
zón , y despreciando ese lenguage de 
mis rebeldes hasta que veáis si es cas­
tigo lo que llaman infelicidad, y si pue­
den acusarle sin dejar de merecerle. 
No de otra suerte, hatt llegado á mies-



tros oidos varios informes de vuestra 
naturaleza y operaciones. Algunos han 
dicho que sois deidades, que os obe­
decen las fieras, que manejais los rayos 
y qne mandais en los elementos; y otros 
que sois unos facinerosos, iracundos y 

sobervios, que os dejáis dominar de los 
vicios, y que venís con una sed insa­
ciable del oro que produce nuestra 
tierra, Pero ya veo que sois hombres 
do la misma composicion v masa que 
los demas, aunque os diferencian de 
nosotros algunos accidentes de los que 

suele influir el temperamento de la 
tierra en los mortales. Esos brutos que 
os obedecen , ya conozco que son unos 
venados grandes, que traéis domestica­
dos é instruidos en aquella doctrina 
imperfecta, qne puede comprender el 
instinto de los animales. Esas armas 
que se asemejan á los rayos, también 
alcanzo que son unos cañones de metal 
no conocido, cuyo efecto es como nues- 
trafs* cerbatanas, aire oprimido que bus­
ca salida y arroja el impedimento. Ese 
fuego que despiden con mayor estruen­

do , será, cuando mucho, algún secreto



mas que natural de la misma ciencia 
que a canzan nuestros magos. Y en lo 
demas que han dicho de vuestro pro­
ceder, hallo también, según la obser­
vación que han hecho de vuestras cos­
tumbres mis embajadores y confidentes, 
que sois benignos y religiosos; que os 
enojáis con razón, y que sufrís con ale­
gría los trabajos y que no falta entre 
vuestras virtudes la liberalidad, que se 
acompaña pocas veces con la codicia. 
De suerte que unos y otros debemos 
olvidar las noticias pasadas y agradecer 
á nuestros ojos el desengaño de nues­
tra imaginación: con cuyo presupuesto 
quiero que sepáis, antes de hablarme, 
que no se ignora entre nosotros, ni ne­
cesitamos de vuestra persuasión para 
creer, que el príncipe grande á quien 
obedeceis, es descendiente de nuestro 
antiguo Quezalcoal, Señor de las siete 
cuevas de los Navatlacas, y rey legiti­
mo de aquellas siete naciones que die­
ron principio al imperio mejicano. Por 
una profecía suya, que veneramos como 
verdad infalible, y por la tradición de 
los siglos, que se conserva enlosatia-



les, sabemos que salió de estas regio­
nes acia la parte del oriente, y dejó 
prometido, que andando el tiempo ven­
drían sus descendí entes á moderar nues­
tras leyes ó poner en razón nuestro 
gobierno. Y porque las señas que traéis 
eonforman con este vaticinio, y el prín­
cipe del oriente que os envia, mani­
fiesta en vuestras mismas hazañas la 
grandeza de tan ilustre progenitor, te­
nemos ya determinado que se haga en 
obsequio suyo todo lo que alcanzaren 
nuestras fuerzas, de que me ha pareci­
do advertiros, para que habléis sin em­
barazo en sus proposiciones, y atribu­
yáis á tan altos principios estos escesos 

de mi humanidad.

Respuesta de Heman Cortés 
al discurso anterior.

Despues, Señor, de rendiros las gra­
cias por la suma benignidad con que 
)ermitis vuestros oidos á nuestra em- 
)ajada, y por el superior conocimiento 

con que nos habéis favorecido, menos­

preciando en nuestro abono los sinies-



tros informes de la opinion, debo de­
ciros que también acerca de nosotros 
se ba tratado la vuestra con aquel res­
peto y veneración que corresponden á 
vuestra grandeza. Mucho nos han dicho 
de Yos en esas tierras de vuestro domi­
n io ; unos afeando vuestras obras, y 
otros poniendo entre sus dioses vuestra 
persona: pero los encarecimientos cre­
cen ordinarianiente con injuria de la 
verdad : que como es la voz de los hom­
bres el instrumento de la fama, suele 
participar de sus pasiones; y estas ó no 
entienden las cosas como son; ó no las 
dicen como las entienden. Los españo­
les , Señor, tenemos otra vista con que 
pasamos á discernir el color de las pa­
labras; y por ellas el semblante del 
corazon: ni hemos creido á vuestros 
rebeldes ni á vuestros lisongeros. Con 
cerlitlurnbre deque sois príncipe gran­

de y amigo de la razón venimos á vues­
tra presencia, sin necesitar de los sen­
tidos para conocer que sois príncipe 
mortal. Mortales somos también los es­
pañoles , aunque mas valerosos y de ma­

yor entendimiento que vuestros vasa-

up>



lios, por haber nacido en otro clima 
de mas robustas inflnencias. Los arii- 
maies que nos obedecen, no son como 
vuestros venados, porque tienen mayor 
nobleza y ferocidad : brutos inclinados 
á la guerra , que saben aspirar con al­
guna especie de ambición á la gloria de 
su dueño. El fuego de nuestras ar­
mas es obra natural de la industria hu­
mana, sin que tenga parte alguna en 
su producción esa facultad que profe­
san vuestros magos, ciencia entre no­
sotros abominable y digna de mayor 
desprecio que la misma ignorancia; con 
cuya suposición, que me ha sido nece­
saria para satisfacer á vuestras adver­
tencias, os hago saber con todo el aca­
tamiento debido a vuestra magestad, 
que vengo á visitaros como embajador 
del mas poderoso monarca que regis­
tra el sol desde su nacimiento; en cuyo 
nombre os propongo, qne desea ser 
vuestro amigo y confederado, sin acor­
darse de los derechos antiguos que ha­
béis referido, para otro íln que abrir 
el comercio entre ambas monarquías, 

y conseguir por este medio vuestra co-
Up!



miinicacion y vuestro desengaño. Y 
aunque pudiera. según la tradición de 
vuestras miáinas historias, aspirar á ma­
yor reconocimiento en estos dominias, 
solo quiere usar de su autoridad para 
que )e creáis en lo mismo que os con­
viene , y daros á entender, que vos, 
Señor, y vosotros mejicanos que me 
o h  {volviendo el rostro á los dreunsianles) 
vivis engañados en la religión que pro­
fesáis , adorando unos leños insensibles, 
obra de vuestras manos y de vuestra 
fantasía : porque solo hay un Dios ver­
dadero, principio eterno, sin principio 
ni fin, de todas las cosas, cuya omnipo­
tencia infinita crió de nada esa fábrica 
maravillosa de los cielos, el sol que nos 
alum bra, la tierra que nos sustenta, y 
el primer hombre de quien procedemos 
todos con igual obligación de recono­
cer y adorar á nuestra primera causa. 
Esta misma obligación teneis vosotros 
impresa en el alma: y conociendo su 
inmortalidad, la desestimáis y destruís, 
dando adoracion á los demonios, que 
son. unos espíritus inmundos, criaturas 
del mismo Dios, que por su ingratitud



y rebeldía fueron lanzados en ese fue­
go subterráneo y de que teneis alguna 
imperfecta noticia en el horror de vues­
tros volcanes. Estos, que por su envi­
dia y malignidad son enemigos morta­
les del género humano, solicilan vues­
tra perdición haciéndose adorar en sus 
ídolos abominables: suya es la voz que 
alguna vez escucháis en las respuestas 
de vuestros oráculos, y suyas las ilu­
siones con que suele introducir en vues­
tro entendimiento los errores de la ima­
ginación. Ya conozco, Señor, que no 
son de este lugar los misterios de tan 
alta enseñanza; pero solamente os amo­
nesta ese mismo rey, á quien recono­
céis tan antigua superioridad, que nos 
oigáis en este punto con ánimo indife­
rente, para que veáis como descansa 
vuestro espíritu en la verdad que os 
anunciamos,y cuantas veces habéis re­
sistido á la razón natural, que os daba 
hiz suficiente para conocer vuestra ce­
guedad. Esto es lo primero que desea 
de Y. M. el rey mi señor, y esto lo prin­
cipal que os propone como el medio mas 
eficaz para que pueda estrecharse con



durable ai^istad la confederación de 
ambas coronas, y no falten á su firmeza 

*4os fundamentos de la religión, que sin 
dejar alguna discordia eu los dictáme­
nes, introduzcan en el ánimo los víncu­
los de la voluntad.

DE D. GASPAR DE JOVELLANOS.

Oración que pronunció en el imlilulo sobre 
la necesidad de iinir el estudio de la li- 
teratura al de las ciencias.

SEÑORES.

I^a primera vez que tuve el honor de 
hablaros desde este lugar, en aquel dia 
memorable y glorioso, en que con el jú ­
bilo mas puro y las mas halagüeñas es­
peranzas os abrimos las puertas de este 
nuevo instituto, y os admitimos á su 
enseñanza, bien sabéis que fue mi pri­
mer cuidado realzar á vuestros ojos la 
importancia y utilidad de las ciencias 
que veníais buscando. Y si algún valor 
residía en mis palabras, si alguna fuer­
za les podia inspirar el celo ardiente de



vnrsti‘0 })ion qno las animnha, tampoco 
híibroifi olv¡(l:>'.lo I:x tierna solicitud con 
íjUí' las empleé €n persuadiros tan pro='’ 
vcciiosa vorda<], y en exhortaros 5Í abra­
zarla. Y qué? despues do corridos tres 
años, cuando hahois cerrado ya tan 
gloriosamente el círculo de vuestros es- 
{sulios, y cuando vamosá presentar al 
]iiil)lico los primeros frutos do vuestra 
ajücaciou y nuestra conducta, estare­
mos todavía en la triste necesidad de 
persuadir é inculcar una verdad tan co- 
i'.ocida?

Kslo acaso exigiría de nosotros la ópi- 
iiion pública, y esto hariamos en su ob­
sequio, sino nos prometiésemos captar­
la mas bien con hechos que con discur­
sos. Sí, Señores; apesar de los progre­
sos debidos á nuestra constancia y la 
vuestra, y en medio de la justicia con 
({lie la honran aquellas almas buenas, 
que penetradas de la importancia de la 
educación pública, suspiran por sus 

. mejoras; sé qne andan todavía en derre- 
•dor de vosotros ciertos espíritus ma-,
• lignos, que censuran y persiguen vues- 
' tros esfuerzos:enemigos de toda buena



instrucción, como del público bien ci­
frado en e lla , desacreditan los obje­
tos de vuestra enseñanza, y aparen­
tando falsa amistad y conipasion acia 
vosotros, quieren poner en duda sus 
ventajas y vuestro provecho particular. 
Tal es la lucha de la luz con las tinie­
blas que presenté, y os predije eu aquel 
solemne dia ; y tal será siempre la suer­
te de los establecimientos públicos, que 
haciendo la guetra á la ignorancia, tra­
tan de promover la verdadera instruc­

ción.
¿Pero qné podría yo responderá unos 

hombres, que no por celo, sino por es­
píritu de contradicción, no por convic­
ción, sino por envidia y malignidad, 
murmuran de lo que no entienden, y 
persiguen lo que no pueden alcanzar? 
N o , no espereis que les respondamos 
sino con nuestro silencio y nuestra con­
ducta. Vean hoy los frutos de vuestro 
estudio, y enmudezcan. Ellos serán 
nuestra mejor apología, y ellos serán 
también su mayor confusion, si me­
nospreciando nosotros sus susurros, se­
guís constantes vuestras útiles tareas,



como las industriosas abejas labran tran- 
fjuilamenle sus panales, mientras los 
zánganos de la colmena zumban y se 
agitan en derredor.

Un nuevo objeto no menos censura­
do de estos zoilos, ni á vosotros menos 
provechoso, ocupa hoy toda mi aten­
ción, y reclama la vuestra. En el curso 
de buenas letras, ó mas bien en el en­
sayo de este estudio, que hemos abier­
to con el año, visteis anunciar el de­
signio de reunir la literatura con las 
ciencias: y esta reunión, tanto tiempo 
ha deseada, y nunca bien establecida 
en nuestros imperfectos métodos de 
educación, parecerá á unosestraña, á 
otros imposible, y acaso á vosotros mis­
mos inútil, ó poco provechosa.

Es nuestro ánimo satisfacer hoy á to­
dos , porque á todos debemos la razón 
de nuestra conducta. La debemos al Go­
bierno que nos ha encargado de per­
feccionar este establecimiento, la debe­
mos al público, á cuyo bien está con­
sagrado; y pues que nos habéis confia­
do vuestra educación, la debemos á vo­
sotros principalmente. Que ¿me atreve-



ria yo ápcdiros este nuevo sacrificio de 
trabajo y vigilias, si no pudiese presen­
taros en él ia esperanza de un prove­
cho grande y seguro^ Ved, pues, aqui 
Ì0 que servirá de materia á mi discur­
so. No temáis, hijos mios, que para in­
clinaros al estudio de las buenas letras 
tráte yo de menguar iii entibiar vuestro 
amor á las ciencias. No por cierto: las 
ciencias serán siempre á mis ojos el pri­
mero, el mas digno objeto de vuestra 
educación: ellas solas pueden ilustrar 
vuestro espíritu: ellas solas enriquecer­
le ; ellas solas comunicaros el precioso 
tesoro de verdades que nos ha trasmi­
tido la antigüedad, y disponer vuestios 
ánimos á adquirir otras nuevas, y au­
mentar mas y mas este rico depósito: 
ellas solas pueden poner término á tan­
tas inútiles disputas, y á tantas absurdas 
opiniones; y ellas en fin disipando la te­
nebrosa atmósfera de errores que gira 
sobre la tierra, pueden difundir algún 
día aquella plenitud de luces y conoci­
mientos que realza la nobleza de la hu­
mana especie.

Mas no porque las ciencias sean el pri-

u p l ?



mei'O, deben ser el único objotode vues­
tro esludio. El de las buenas letras será 
para vosotros no menos ú til, y aun me 
alrevó á decir no menos necesario. Por­
que, ¿qué son las ciencias sin su ausilio? 
Si las ciencias esclarecen el espíritu, la 
literatura le adorna: si aquellas le enri­
quecen, esta pule y avalora sus tesoros. 
Las ciencias rectifican el Juicio, y le dan 
exactitud y firmeza; la literatura le da 
discernimiento y gusto, le hermosea y 
perfecciona. Estos oficios son escluwva- 
nienle suyos, porque á su inmensa ju ­
risdicción pertenece cuanto tiene rela­
ción con la espresion de nuestras ideas.
Y ved aqui la gran línea de demarcación 
(|ue divide los conocimientos humanos. 
Ella nos presenta las ciencias empleadas 

en adquirir y atesorar ideas,y la literatu­
ra en enunciarlas: por las ciencias al­
canzamos el conocimiento de los seres 
que nos rodean, columbramos su esen­
cia, penetramos sus propiedades, y le­
vantándonos sobre nosotros mismos, su­
bimos hasla su mas alto origen. Pero 
aqui acaba su ministerio; y empieza el 
de la literatura, que despues de haber­



las seguido cii su rápido vuelo, so uj)o- 
(lera de todas sus riquezas, les da nue- 

^ ’as formas, las pule y engalana, y las 
comunica y difunde, y lleva deunaeii 
otra genoracion.

Para alcanzar tan sublime fin no os 
propondré yo largos y penosos estudios: 
el plazo do nuestra vida es tan breve, y 
el de vuestra juventud huirá tan rápida­
mente, que me tendre por venturoso si 
lograre economizar algunos de sus mo­
mentos. Tal por lo menos ha sido mi 
deseo, reduciendo el estudio de las be­
llas letras al arle de hablar, y encerran­
do en él lodas las artes que con varios 
nombres han distinguido los metodis­
tas, y que esencialmente le pertenecen.

¿Y  por qué no podré yo combatir 
aqui uno de los mayores vicios de nues­
tra vulgareducacion: el vicio que mas lia 
retardado los progresos de las ciencias 
y ios del espíritu humano? Sin duda que 

; íasubdivision delasciencias,asi como la 
de las artes, ha contribuido maravillo­
samente á su perfección. Un hombro 
consagrado toda su vida á un solo ramo 
de instrucción, pudo sin duda emplear



en ella mnyor medilacion y estudio; pií­
do acumular mayor número de obser­
vaciones y esperiencias, y atesorar ma-' 
yor suma de luces y conocimientos. Asi 
es como se formó y creció el árbol de 
las ciencias: asi se multiplicaron y es- 
tendíeron sus ramas: y asi es como nu­
trida y fortificada cada una de ellas, 
púdo llevar mas sazonados y abundan­
tes frutos.

Mas esta subdivisión tan provechosa 
al progreso, fué muy funesta al estado 
de las ciencias; y al paso que se esten- 
dian sus límites, iba dificultando su ad­
quisición, y trasladada á la enseñanza 
elemental, la hizo mas larga y penosa, 
si ya no imposible y eterna. ¿Cómo es 
que no se ha sentido hasta ahora este 
inconveniente ? ¿ Cómo no se h* echado 
de ver que truncado el árbol de la sa­
biduría, separada la raiz de su tronco, 
y del tronco sus grandes ramas, y des­
membrando y esparciendo todos sus vas­
tagos, se destruía aquel enlace, aquella 
íntima unión que tienen entre sí todos 

lüs conocimientos humanos, cuya intui­
ción, cuya comprehension debe ser el



línico fin de nuestro estudio, y sin cuya 
posesion todo saber es vano?
• ¿Y cómo no se ha temido otro mns 
grave mal, derivado del mismo origen? 
Ved como multiplicando los grados de 
la escala científica, detenenjos en ellos 
á una preciosa juventud, que es la espe­
ranza de las generaciones futuras, y como 
cargando su memoria de impertinentes 
reglas y preceptos, le hacemos consa­
grar á los métodos de ingerir la verdad 
el tiempo que debiera emplear en al­
canzarla y poseerla. Asi es como se le 
prolonga el camino de la sabiduría, sin 
acercarla nunca á su término. Asi es 
como en vez de amor le inspiramos te­
dio y aversión a unos estudios en que 
se siente envejecer sin provecho; y asi 
también como se llena, se plaga la socie­
dad de tantas hombres vanos y locua­
ces, que se arrogan el título de sabios, 
sin ninguna luz de las que ilustran el 
espíritu, sin ningún sentimiento de los 
que mejoran el corazon. Para huir de 
este escollo, asi como hemos reducido 
al cursó de matemáticas los elementos 
de todas las ciencias exactas, y ai de fí­



sica los do todas las naturales, rediici- 
rémos al de buenas letras cuanto per­
tenece á la  espresiou de nuestras ideas. 
Por ventura ¿ es otro el oficio de la gra­
mática, retórica y poética, y aun de la 
dialéctica y lógica, que el de espresar 
rectamente nuestras ideas? ¿Es otro su 
fin que la exacta enunciación de nues­
tros pensamientos, por medio de pala­
bras claras colocadas en el órden y se­
rie mas conveniente al objeto y fin de 
nuestros discursos?

Pues tal será la suma de esta nueva 
enseñanza. Ni temáis que para darla 
oprimamos vuestra memoria con aquel 
fárrago importuno de definiciones y re­
glas, á que vulgarmente se han reduci­
do estos estudios. No por cierto. La sen­
cilla lógica del lenguage, reducida á po­
cos y luminosos principios, derivados 
del purísimo origen de nuestra razón, 
ilustrados con la observación de los 
grandes modelos en el arte de decir, ha­
rán la suma de vuestro estudio. Corto 
será eí trabajo; pero si vuestra aplica­
ción correspondiere á nuestros deseos 
y al tierno desvelo del laborioso pro-



fcfior que o.slá encargado de vneslra en­
señanza, el fruto será grande y copioso.

Mas por ventura, al oírme liablar de 
los grandes modelos, prt^guntará alguno 
si trato de empeñaros en el largo y pe­
noso estudio de las lenguas muertas, pa­
ra trasportaros á los siglos y regiones 
que los han producido. No Señores: con­
fieso que fuera para vosotros de gran­
de provecho heber en sus fuentes purí­
simas los sublimes raudales del genio 
que produjeron Grecia y Roma. Pero 
valga la verdad: ¿seria tan preciosa esta 
ventaja, como el tiempo y el improbo 
trabajo que os costaria alcanzarla? ¿Has­
ta cuando hade durar esta veneración, 
esta ciega idolatria, por decirlo asi, que 
profesamos á la antigüedad? Por qué no 
habemos de sacudir alguna voz esta ran­
cia preocupación, á que tan neciamen­
te esclavizamos nuestra razón, y sacriQ- 
camos la flor de nuestra vida?

Lo reconozco, lo confieso de buena 
fe: fuera necesario negar la escelencia 
de aquellos grandes modelos. No , no 
hay entre nosotros, no hay todavia en 

ninguna de las Naciones sabias ' cosa



comparable á Homero y Piiidaro, ni á 
Horacio y el Mantuano; nada que igua­
le a Jenofonte y Titoiivio. ni a Demós- 
tenes y Cicerón. Pero ¿de dónde viene 
esta vergonzosa diferencia? ¿Por qué en 
las obras de los modernos con mas sa­
biduría se halla menos genio que en las 
de los antiguos? Y por qué brillan mas 
los que supieron menos? £rtra:on es cla­
ra, dice un moderno: porque los anliguos 
crearon, y nosotros imitamos: porque los an­
tiguos estudiaran en la naturaleza.̂  y noso~ 
tros en ellos. ¿Por qué pues no seguire­
mos sus huellas? y si queremos igua­
larlos, ¿por qné no estudiaremos como 
ellos? He aqui en lo que debemos im i­
tarlos.

Y he aqui también á donde deseamos 
guiaros por medio de esta nueva ense­
ñanza. Su fm es sembrar en vuestros 
ánimos las semillas del buen gusto en 
todos los géneros de docir. Para formar­
le, para hacerlas germinar, hartos mo­
delos escogidos se os pondrán á la vis­
ta de los antiguos en sus versiones, y 
de los modernos en sus originales. Es­
tudiad las lenguas vivas; estudiad so­



bre todo la vuestra, cultivadla; dad mas 
á la observación y ála meditación, que 
á una infructuosa lectura; y sacudien­
do de una vez las cadenas de la im ita­
ción, separaos del rebaño de los meto­
distas y copiadores, y atreveos á subir 

á la  contemplación de la naturaleza. En 
ella estudiaron los hombres célebres de 
la antigüedad, y en ella se formaron y 
descollaron aquellos grandes 'talentos 
en que tanto como su escelencia, admi­
ramos su estension y generalidad. Juz­
gadlos, no ya por lo que supieron y di- 
geroD, sino por lo que hicieron; y ve­
réis de cuanto aprecio no son dignos 
unos hombres que parecían nacidos para 
todas las profesiones y todos los empleos 
y que como los soldados de Cadmo bro­
taban del seno de la tierra armados y 
y preparados á pelear, asi salían ellos 
de las manos de sus pedagogos á brillar 
sucesivamente en todos los destinos y 
cargos públicos. Ved á Feríeles, apoyo 
y delicitide Atenas, por su profunda po- 

ííHca y por su victoriosa elocuencia, al 
mismo tiempo que era por su sabiduría 
el ornamento del Liceo, asi como pof

uppa



su sensibilidad y buen gusto el amigo 
de Sofocles, de Fidias y de Aspásia. Ved 
á Cicerón mandando ejércitos, gober­
nando provincias, aterrando á los foc- 
ciosos, y salvando la patria, mientras 
que desenvolvía en sus oficios y en sus 
académias los sublimes preceptos déla 
moral pública y privada : á Jenofonte 
dirigiendo la gloriosa retirada de los diez 
mil, é inmortalizándola despues con su 
ilunia: á César lidiando, orando y escri- 
úendocon la misma sublimidad; y á Pli­

nio, asombro de sabiduría, escudriñan­
do entre los afanes de la magistratura y 
de la milicia los arcanos de la naturale­
za, y describiendo con el pincel mas 
atrevido sus riquezas inimitables.

Estudiad vosotros como ellos el uni­
verso natural y racional, y contemplad 
como ellos este gran modelo, este subli­
me tipo de cuanto hay de bello y per­
fecto, de magestuoso y grande en el or­
den físico y moral, que asi podréis igua­
la rá  aquellas ilustres lumbreras del ge­
nio. ¿Quereis ser grandes poetas? Obser­
vad como Homero á los hombres en los 

importantes trances de la vida pública



y privada, ó estudiad como Eurípi­
des el corazon bnmano en el tumulto 
y fluctuación de las pasiones ó contcni- 
)lad como Teócrito y Virgilio, las de- 
iciosas situaciones de la vida rústica.

I Queréis ser oradores elocuentes, his- 
toriadoves discretos, políticos insignes 
y profundos? Estudiad; indagad como 
Hortensio y Tulio, comoSalnslio y Tá­
cito, aquellas secretas relaciones, aque­
llos grandes y repentinos movimientos 
con que una mano invisible, encadenan­
do los humanos sucesos compone los 
destinos de los hombres, y fuerza y ar­
rastra todas las visicitudes políticas. Ved 
aqui las huellas que debeis seguir: ved 
aqui el gran modelo que debeis imitar. 
Nacidos en un clima dulce y templado, 
y en un suelo en que la naturaleza reu­
nió á las escenas mas augustas y subli­
mes, las mas bellas y graciosas: dota­
dos de un ingenio firme y penetrante, 
y ayudados de una lengua llena de ma- 
gestad y de armonia, si la cultiváis, si 
aprendiereis á emplearla dignamente, 
cantareis como Píndaro, narrareis co­
mo Tucydides, persuadiréis como Só-



erales, argüiréis como Platón y Aristó­
teles, y aun demostrareis con la viclo- 
riosa precisión de Euclides.

jOic loso aquel que aspirando á igua­
lar a estos hombres célebres, luchare 
por alcanzar lan preciosos talentos! 
¡Cuanta gloria, cuanto placer no recom­
pensara sus fatigas! Pero si una falsa 
modestia entibiare en alguno de voso­
tros el inocente deseo de fama litera­
ria; si la pereza le hiciere preferir mas 
humildes y fáciles placeres, no por eso 
crea que el estudio que le propongo es 
para él menos necesario. Porque, ¿quien 
no le habrá menester para su provecho 
y conducta particular? Creedme; la 
exactitud del juicio, el fino y delicado 
discernimiento; en una palabra, el buen 
gusto que inspira este estudio, es el ta­
lento mas necesario en el uso de la vi­
da. Lo es no solo para hablar y escri­
bir, sino también para oir y leer; y auu 
me atrevo á decir, que para sentir y 
pensar. Porque habéis de saber que el 
buen gusto es como el tacto de nues­
tra razón; y á la manera que tocando 
y palpaado los cuerpos, nos enteramos

u p P P



en su estension y figura, de su blandu­
ra ó dureza, de su aspereza ó suavidad, 
asi también tentando ó examinando con 
el criterio del buen guslo nuestros es­
critos ó los ágenos descubrimos sus be­
llezas ó imperfecciones, y juzgamos rec­
tamente del mérito y valor de cada uno.

Este tacto, este sentido crítico es tam­
bién la fuente de todo el placer que es- 
citaii en nuestra alma las producciones 
del genio, asi en la literatura como en 
las artes; y esta deliciosa sensación es 
siempre proporcionada al grado de 
exactitud con que distinguimos sus be­
llezas de sus defectos. El es el que nos 
eleva con los sublimes raptos de Fr. 
Luis de León, ó nos atormenta con las 
hinchadas metáforas de Silveira; y él 
es el que nos embelesa con los encan­
tos del pincel de Murillo, ó nos fasti­
dia con la descarnada sequedad del 
Grecco. Por él lloramos con Virgilio y 
Hacine, ó reimos con Moretoy Cervan­
tes; y mientras nos aleja desabridos de 
la ruidosa palabrería de un charlatan, 
nos ata con cadenas doradas á ios la­
bios de un hombre elocuente. El, en ün,
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perlVccionniHlo nuestras ideas y nnes- 
tros senlitnienlos, nos descubre lasgra-< 
ciíis y bellezas de la naturaleza y de 
las arles, nos hace amarlas y saborear­
nos con ellas, y nos arrebata sin arbi­
trio en pos de sus encantos.

Pei íeccionad, hijos mios, este precio­
so sentido, y él os servirá de guia en 
todos vuestros estudios, y él tendrá la 
primera iníluencia en vuestras opinio­
nes y en vuestra conducta. El pondrá 
en vuestras manos las obras marcadas 
con el sello de la verdad y del genio, 
y arrancará ó hará caer de ellas los 
abortos del error y de la ignorancia. 
Perfeccionadle, y vendrá el dia en que 
difundido por todas partes, y no pu- 
diendo sufrir ni la estravagancia ni la 
medianía , ahuyente para siempre de 
vuestros ojos esla plaga, esta asquerosa 
colubie de embriones, de engendros, de 
monslruos y vestigios literarios, con 
que el mal gusto de los pasados siglos 
infestó la república de las letras. En­
tonces, comparando la necesidad que 
tenemos de buena y provechosa doc­
trina con el breve periodo que nos es



dado para adquirirla, condenaremos de 
una vez á las llamas y al eterno olvi­
do, tantos enigmas, sofismas y sutilezas, 
tantas fábulas y patrañas y superche- 
rias, tanta paradoja, tanta inmundiga, 
tanta sandez y necedad, como se ban 
amontonado en la enorme enciclopedia 
de la barbarie y la pedantería.

Esto deberá la educación pública á 
la reunión de las ciencias con la lite­
ratura; esto le deberá la vuestra. Alcan­
zadlo, y cualquiera que sea vuestra vo­
cación, vuestro destino, aparecereis en 
el público como miembros dignos de la 
nación que os instruye; que tal debe 
ser el alto fm de vuestros estudios. Por-^ 
que, ¿qué vale la instrucción que no se 
consagra al provecho común? Ño, la pa­
tria no os apreciará nunca por lo que 
supiereis, sino por lo que hiciereis. ¿Y 
de qué servirá que atesoreis muchas 
verdades, si no las sabéis comunicar.

Ahora bien: para comunicar la ver­
dad es menester persuadirla, y para 
persuadirla hacerla amable. Es menes­
ter despojarla del oscuro científico apa­
rato, tomar sus mas puros y claros resul­



tados, simplificarla, acomodarla ála com­
prensión general, é inspirarle aquella 
fuerza, aquella gracia que fijando la 
imaginación cautiva victoriosamente la 
atención de cuantos la oyen.

¿Y á quien os parece que se deberá 
esta victoria sino al arte del bien ha­
blar? No lo dudéis: el dominio de las 
ciencias se ejerce solo sobre ía razón. 
Todas hablan con ella, con el corazon 
ninguna; porque á la razón toca el asenso 
y á la voluntad el alvedrio. Aun pare­
ce que el corazon como celoso de su 
independencia, se revela alguna vez 
contra la fuerza del raciocinio, y no 

‘ quiere ser rendido ni sojuzgado sino 
por el sentimiento. Ved, pues, aqui el 
mas alto oficio de la literatura, áquien 
fué dado el arte poderoso de atraer y 
mover los corazones, de encenderlos, de 
encantarlos y sugetarlos á su imperio.

Tal es la fuerza de su echizo, y tal 
será la del hombre que á una sólida 
instrucción uniere el talento de la pa­
labra, perfeccionado por la literatura. 
Consagrado al servicio público, ¿Con 
cuanto esplendor no llenará las fundo-



nos que le confurc la patria? Mientras 
las ciencias alumbren la esfera de acciou 
en que debe emplear sus talentos; mien­
tras le hagan ver en toda su luz los 
objetos del público Ínteres que debe 
promover, y los medios de alcanzarlos, 
y los fines d que debe conducirlos; la 
literatura le allanará las sendas del 
mando. Dirigiendo ó exhortando, ha­
blando ó escribiendo, sus palabras se­
rán siempre fortificadas por la razón, ó 
endulzadas por la elocuencia: y escitan­
do los sentimientos, y captando la vo­
luntad del público, le asegurarán el 
asenso y la gratitud universal 

Comparemos con este hombre respe­
table uno de aquellos sabios especula­
tivos, que desdeñando tan precioso ta­
lento, deben tal vez á la incierta opi- 
niou de sus teorías la entrada á los em­
pleos públicos. Yereis que sus estudios 
no le inspiran otra pasión que el orgu­
llo, otro sentimiento que el menospre­
cio, otra afición que el retiro y la sole­
dad. Pero al emplear sus talentos, ved­
le en un pais desconocido, en que ni 
descubre la esfera de su acción, ni la



eslension de sus fuerzas, ni atina con 
los medios de mandar ni con los de 
hacerse obedecer. Abstracto en los prin­
cipios,[inflexible en sus máximas, ene­
migo de la sociedad, insensible á las 
delicias del trato: si alguna vez los de­
beres de urbanidad le arrancan de sus 
nocturnas lucubraciones, aparecerá de­
saliñado en su porte, embarazado en su 
trato, taciturno ó importunamente mis­
terioso en su conversación, como si so­

lo hubiese nacido para ser espantajo de 
la sociedad y baldón de la sabiduría.

Pero la literatura, enemiga del man­
do, y amartelada de la dulce indepen­
dencia, se acomoda mucho mejor con 
la vida privada, y en ella se recrea, y 
en ella ejerce y desenvuelve sus gra­
cias. Mientras los conocimientos cien­

tíficos, levantados en su alta atmósfera, 
se desdeñan de bajar hasta el trato y 
conversación familiar, ó son desdeña­
dos de ella, vereis que la erudición pu­
le y hace amable este trato, le adorna, 
le perfecciona, y concurre asi al esplen­
dor de la sociedad, y también al pro­

vecho. Si, Señores; también al prove­



cho. ¿Por vcntiira es )a sociedad olra 
cosa que una gran compañía, en que 
cada uno pone sus fuerzas y sus luces 
y las consagra al bien de los demus? 
Cortés, amigable, espresivo en sus pa­
labras, ninguno obligará, ninguno 
persudirá mejor. Cariñoso, tierno, com­
pasivo en sus sentimientos, ninguno se­
rá mas apto >ara dirigir y consolar. 
Lleno de amabilidad y dulzura en su

f»orte, y de gracia y policía en sus pa- 
abras, ¿quien mejor entretendrá, com­

placerá y conciliaráá sus semejantes?
Y ved aqui porqué el hombre ador­

nado de estos talentos agradables y con­
ciliatorios, será siempre el amigo y el 
consuelo de los demas. ¿Quien resistirá 
al imperio de su espresion? Llena de 
vigor y atractivos, siempre amena é in­
teresante, siempre oportuna y acomo­
dada á !a mutcria presentada por la 
ocasion, ie atraerá sin arbitrio la aten­
ción y el aplauso de sus oyentes: y ora 
narre y esponga, ora reflexione y dis­
curra, ora ria, ora sienta, le vereis ser 
siempre el alma de las conversaciones, 
y la delicia de los concurrentes.



Pero ¡ah! que mas de una vez le arro­
jarán de ellas la ignorancia y mala 
educación. ¡Ah! que atormentado del i  
estúpido silencio, de la grosera chocar­
rería, de la mordaz y ruin maledicen­
cia, que suele reinar en ellas, se aco­
gerá mas de una vez á su dulce reti­
ro; pero seguidle, y vereis cuantos en­
cantos tiene para él la soledad. Alli 
restituido á sí mismo, y al estudio y á 
la contemplación que hacen su delicia, 
encuentra aquel inocente placer, cuya 
inefable dulzura solo es dado sentir y 
gozar á los amantes de las letras. Alli 
en dulce comercio con las Musas, pa­
sa independientemente y tranquilo las 
plácidas horas rodeado de los ilustres 
genios que las han cultivado en todas 
las edades. Allí sobre todo ejercita su 
imaginación, y alli es donde esta im­
periosa facultad del espíritu humano, 
volando libremente por todas partes, 
llena su alma de grandes ideas y sen­
timientos: ya la enternece ó eleva, ya 
la conmueve ó inflama, hasta qne arre­
batándola sobre las alas del fogoso 
entusiasmo hx levanta sobre toda la na-



Uiraloza ú un nuevo universo, lleno de 
maravillas y de encantos, donde sego- 
za esinsiada entre los entes imaginarios 
que ella misma ha creado.

Alguno me dirá que todo es una 
ilusión inocente, agradable, provecho­
sa, Y ¿qué bien, qué gozo del mundo 
no es una ilusión sobre la tierra? ¿Es 
acaso otra cosa lo que se llama en él 
felicidad ? ¿Acaso la encuentra mas se­
guramente el hombre ambicioso en la 
devorante sed de gloria, de mando y 
de o ro , ó el sensual en la intemperan­
cia, que paga brevísimos instantes de 
gozo con plazos prolongados de inquie­

tud y amargura? ¿Se halla acaso entre 
el sudor y las fatigas de la caza, ó en 
la zozobra y angustiosa incertidumbre 
del juego? ¿Se halla en aquel conti­
nuo vaguear do calle encalle,conque 
veis á algunos hombres indolentes an­
dar acá y allá todo el dia, aburridos 
con el fastidio, y agoviados con el peso 
de su misma ociosidad ? No, hijos mios: 
si algo sobre la tierra merece el nom­
bre de felicidad, es aquella interna sa­

tisfacción, aquel íntimo sentimiento mo­

na



ra l, (jne resulta del empleo de nues­
tras faciiUades en la indagación de la 
verdad y en la práctica de la virtud. ¿Y 
(jué otros estudios escitarán esta pura 
satisfacción, este delicioso sentimiento, 
que los dol literato? Aun aqucllosque 
los sabios presuntuosos motejan con el 
nombre de frívolos y vanos, concurren 
á mejorar é ilustrar su alma, f̂ a poe­
sía misma, entre sus dulces ficcio­
nes y sábias alegorías, le brinda á 
cada paso con sublimes ideas y sen­
timientos, que enterneciéndola y ele­
vándola , la arrancan de las garras del 
torpe vicio y la fuerzan á adorarla vir­
tud y seguirla; y mientras la elocuen­
cia, adornando con amable colorido sus 
virtuosos raciocinios, le recomienda 
los mas puros sentimientos, y los ejem­
plos mas ilustres de virtud y honestidad, 
la historia le presenta en augusta pers­
pectiva, con las verdades y los erro­
res, y las virtudes y los vicios de to­
dos los siglos, aquella rápida vicisitud 
con que la eterua Providencia levanta 
los imperios y las naciones, y los abate y 
los rae de laíazde la tierra. Y si en este



magnífico teatro ve al mayor número 
(le los hombres arrastrados por la ain- 
hicioü y la codicia, también le consue­
lan aqneilos pocos modelos de virtud, 
que descuellan acá y allá cu el campo 
de la historia , como en nn bosque de­
vorado por las llamas, tal, cual roble 
salvado del incendio por su misma pro­
ceridad.

;,Y por ventura no pertenece tam­
bién la filosofía á losestudios del lite­
rato ? S í, hijos mios: esta es sii mas 
noble provincia. No la creáis agena ni 
distante de ellos; porque todo está uni­
do y enlazado en el plan de los cono­
cimientos humanos. ¿Por ventura po­
dremos tratar de la espresion de nues­
tras ideas, sin analizar su generación? 
¿ Ni analizarla, sin encontrar con el ori­
gen de nuestro ser? ¿Ni contemplar 
este ser, s insubirá aquel alto supre­
mo origen, que es íiiente de todos los 
seres, como de todas las verdades? Ved 
aqui, pues, el alto punto á que qui­
siera conduciros por medio de esta 
nuova enseñanza. Corred á é l, hijos 
mios; apresuraos sobre todo ácia aque-



lia parte sublime Je la filosofía, quo 
nos enseña á conocer al Criador, y á 
conocernos íí nosotros mismos, y que so- 
breel conocimiento del sumo bien, esta­
blece todas las obligaciones naturales, 
y todos los deberes civiles del hombre.

Estudiad la ética: en ella encontra­
reis aquella moral purísima, que pro­
fesaron los hombres virtuosos de todos 
los siglos, que despues ilustró, perfec­
cionó y santificó el Evangelio, y que 
es la cima y el cimiento de nuestra 
augusta religión. Su guia es la verdad, 
y su término la virtud. ¡\h! ¿por qué 
no ha de ser este también el sublime 
fin de todo estudio y enseñanza? ¿Por 
qué fatalidad en nuestros institutos de 
educación se cuida tanto de hacer á 
los hombres sabios, y tan poco de ha­
cerlos virtuosos? ¿ Y por qué la ciencia 
de la virtud no ha de tener también 
su cátedra en las escuelas públicas?

í Dichoso yo, hijos mios, si pudiera 
establecerla algún dia, y coronar con 
ella vuestra enseñanza y nús deseos! 
Las obras de Platón y de Epitecto, las 
de Cicerón y Séneca ilustrarán vuestro



espíritu, é inflamarán vuestro corazon. 
Nuestra religión sacrosanta elevará 
vuestrasideas, os dará moderación en 

la prosperidad, fortaleza en la tribula­
ción, y la justicia de principios y de 
sentimientos que caracterizan la virtud 
verdadera. Cuando llegueis á esta ele­
vación, sabréis cambiar el peligroso 
mando por la virtuosa obscuridad, en­
tonar dulces cánticos enmedio de borro­
sos tormentos, ó morir adorando la 
divina Providencia, alegres en medio 

del infortunio.

Olra pronunciada en el mismo histiíiito 
asturiano, sobre el estudio de las áen- 

cias naturales.

SEÑORES..
Despues de haber pagado á la vene­

rable memoria de nuestro difunto di­
rector el tributo de gratitud y de lá­
grimas que era tan debido á sus vir­
tudes, como á su celo y vigilancia pa­
ternal: despues de haber coronado á los



alumnos que lidiaron con mas ventaja 
en el certamen de ingenio y aplica­
ción que habéis sostenido; despues de 
haber satisfecho asi h  espectacion del 
público, vamos al fm á presentarle el 
último de los títulos que nos deben 
asegurar de su benevolencia. Vamos 
á anunciarle que hoy es el dia señala­
do para abrir la enseñanza de ciencias 
naturales: aquella enseñanza qne debe 
ser término de vuestros estudios: que 
lo ha sido siempre de nuestros deseos, 
y que lo será un dia de la prosperidad 
y la gloria de nuestro instituto.

Cuanto sea el gozo que inunda mi 
alma al haceros este preciso anuncio, 
vosotros mismos lo podéis inferir del 
afan con que he procurado acelerarle 
y de la constancia con que combatí los 
estorbos que le retardaban- Cedieron 
todos por f in , y mi corazon se sien­
te penetrado de ternura al considerar 
por cuan raros y desusados caminos 
plugo á la divina Providencia condu­
cirme á este alegre y bienhadado ins­
tante. ¿Por ventura habran caído ya 
de vuestra memoria aquellos dias de



sorpresa y de angustia, en que snLila- 
mente arrancado de vuestra presencia, 
me vi llevar por un impulso irresistible á 
otro destino tan superior á mis fuerzas 
como lo era á mis deseos? ¿O no habréis 
echado de ver el ansia con que volví 
á vosotros, desde que me fué dado re­
cobrar mis antiguas y gloriosas funcio­
nes? S í, hijos mios: en su desempeño 
habia puesto yo toda mi gloria, y la 
pongo todavia. Porque ¿cuál otra pue­
de ser mas ilustre ? ¿ Cual otra mas 
agradable á un verdadero amigo del 
público que la de ilustrar el espíritu 
y perfeccionar el corazon de una pre­
ciosa juventud, que es la mejor espe­
ranza de nuestra patria?

Ni creáis que lo diga por orgullo ni 
por ostentación de mi celo; aunque no 
os esconderé que mi alma apenas acier­
ta á resistir aquella inocente vanidad, 
qne alguna vez se mezcla al ejercicio 
de la beneficencia pública. Dígolo so­
lamente para congratularme con voso­
tros en el advenimiento de este dia 
c u p  gloria es de todos, porque todos 

habéis cooperado conmigo á su logro.
Up..



Dígolo para fijarle mas bien en vuestra 
memoria como una época ile nueva y 
)roveohosa ilustración, que abrimos 
loy á nuestra posteridad. Dígolo en fin 

para solemnizarle como un día de re­
novación y de esperanza, en que lla­
mados al estudio de la naturaleza, vais 
á domiciliar en este suelo las precio­
sas verdades en que está cifrada la pros­
peridad de los pueblos, y la perfección 
de la espede humana.

Pero haciéndoos este anuncio, el amor 
que os profeso y la obligación que me 
impone la confianza del Soberano, me 
llaman á discurrir un rato con vosotros 
acerca de la importancia del esludio 
que vais á emprender. Yo invoco en 
su favor toda vuestra atención, todo 
vuestro celo. Su novedad, su grande- 
te, su misma incertidumbre exigen de 
vosotros una aplicación constante, una 
meditación profunda, una paciencia he­
roica. Los cielos, la tierra, cuanto al­
canza la vasta estension del Universo 
será materia de vuestra contemplación: 
pero este admirable, este inmenso ob- 

y p je to , desenvuelto ante vuestros ojos, y



sometido al parecer á la jurisdicción 
de vuestros sentidos, está mudo y si- ‘ 
lencioso para vosotros : nada dice to­
davía á vuestra razón, y nada le dirá 
mientras no la pongáis en comercio 
con la naturaleza misma. Conocerla 
para perfeccionar vuestro ser: aplicar 
este conocimiento al socorro de vues­
tras necesidades, al servicio de vues­
tra patria, y al bien del género huma­
no; ved aqui el fm de la nueva cien­
cia á que os préparais- Ella es la cien­
cia del hombre, ía que califica lodas las 
demas, y en la que todas buscan su 
complemento; y es en fm, laque per­
feccionando vuestros estudios, cerrará 
gloriosamente el círculo de vuestra edu­
cación.

Acaso alguno de vosotros desvane­
cido con los sublimes conocimientos 
de la matemática, se creerá capaz de 
)enetrar al santuario de la naturaleza, 
>ero habéis de saber que estais muy 
ejos todavía de sus umbrales. Son por 

cierto muy importantes y provechosas 
las verdades que habéis alcanzado; 
pero serán estériles mientras no las



i)|tli(.arels á la investigación de la nar? 
tiír:iloza. Conocéis ya la cantidad y la 
estoiision, grandes y esenciales propie- 
(liides de la materia; pero solo las co­
nocéis en abstracto, y como separadas 
dé los cuerpos. Teneis que invosligar- 
Jás conió unidas, y .como inseparables 
de’ ellos  ̂ y con todo nada alcanzareis 
dé la naturaleza mií?ntras no la obser­
vareis en los cuerpos mismos. ¿Qué im­
porta que podáis calcular la rápida su- 
cíesioa 'del tiempo,la inmensa estension 
d.el espacio, la dirección y los progresos 
del movimiento, si el movimiento, el 
espacio, el tiempo son unos seres idea­
les' y abstractos, unos seres que no exis­
ten; si son nada, mientras no los con­
sideréis como medida del estado y su­
cesión de lósenles reales? Debeis,pues, 
contemplar estos entes en sí mismos^ 

observar su acción y sus mudanzas ó 
fenómenos, y subiendo desde ellos á 
sus causas, investigar aquellas eternas y 
cííhátantés leyes, que la Sabiduría del 
Criador dicto á la naturaleza para la 
inmutable conservación de su grande 
obra.'



, . .285 .
Y ve(l aquí píirqae los antjí^iós^ában*^ 

donando este camino de inveslígacioii, 
li;in delirado tanteen la (ilosófia naiu- 
rai. Bien conocieron que su objeto erii, 
el Universo; pero asombrados de su in ­
mensidad buscaron algún brere cantino 
de descubrir las leyes que le reglan. In­
vestigarlas en la ¡iiuíní'rable muche­
dumbre de seres que abraza, pareció 
inaccesible á la constancia y álas fuer­
zas del espíritu humano. ¿?ío era mas 
fácil y mas gloriosa empresa subir de­
rechamente á ellas buscándolas en six 
misma razón? líslo juzgaron y esto h i­
cieron, y en vez de consultar los he­

chos, inventaron hipótesis, sobre las hi­
pótesis levantaron sistemas, y desde 
entonces todo fue sueño é ilusión en 
la filosofía natural. Cual señaló el fue­
go por principio universal de las cosas, 
como Zoroastro, fundador de la filoso­
fía oriental: cual el agua como Thales, 
padre de la filosofía griega: Pitágoras, 
admirando el órden del Universo, le de­
rivó de su armonía, y Cenon viendo so­
lo uu aparente desorden, le atribuyó 
á lá  casual reunión délos átomos. ¿Qiiiéñ



npurará los sueños de los antiguos co- 
rifeoB de la tllosofía? Cada uno forjaba 
Hn sislema, cada uno le pretendía de­
mostrar á fuerea de raciocinios. El ar­
le de disputar se hizo el grande instru­
mento de los filósofos: las ciencias es- 
pcrimentales se convirtieron en espe­
culativas, y desde entonces el Universo 
fué entregado al gobierno de agentes 
invisibles, de fuerzas inherentes, y de 
cualidades ocultas. Asi que, mientras 
el espíritu de partido multiplicaba es­
tas ilusiones y las defendía la natu­
raleza, abandonada á las disputas y ca­
prichos de las sectas, parecía haber 
vuelto al caos tenebroso de donde sa­
liera el primero de los días.

Tal era el aspecto de la filosofía na­
tural cuando Aristóteles, rigiendo sus 
cielos cristalinos por la mano de su­
premas inteligencias, y sujetando mies- 
Iro globo á sus tres famosos principios, 
negando cantidad y cualidad á la ma­
teria, para dársela á la forma, y atri­
buyendo existencia real á las formas 
universales, echó los fundamentos del 

Peripato, destinado á dominar la tierra.



Las conquistas de Alejandro llevaron 
su doctrina por el Asia y la India, y 
le dieron autoridad en Grecia. Las de 
Uoma la difundieron por el orbe lati­
no; y despues de haber triunfado del 
Platonismo, ora llevada al imperio de 
la media luna, ora atraida y canoniza­
da por las escuelas generales de Euro­
pa, eslendió al fin por todas partes su 
influjo, y le supo conservar casi hasta 

nuestros dias.
Nos 08 detendré yo en la esposicion 

de unos errores que la antorcha de 
la esperiencia ha descubierto ya. y ca­
si desterrado del mundo. Básteos refle­
xionar que Aristóteles fué menos fu­
nesto á la filosofía por sus doctrinas 
que por sus métodos. ¿Cual de los an­
liguos y aun de los modernos filósofos, 
se gloriará de no haber pagado su tri­
buto al error? Pero el método de in­
vestigación señalado por Aristóteles, es- 
travió la filosofía del sendero de la ver­

dad. Este método era precisamente lo 
contrario délo que debió ser, pues que 
trataba de establecer leyes generales 
para esplicar los fenómenos naturales,



f:ii.uu1o-soÌQ (le la oI)f;^rvaclon-de estos 
fenómenos podia resultar el descubri­
miento de aquellas leyes. Es sin duda 
muy ingenioso su sistema de categorías 
y predicamentos, y lo es también el ar­
tificio de sus silogismos; pero la apiica- 

'cion de uno y olro fué equivocada y 
perniciosa. Su método sintético es ad­
mirable para convencer el error, pero 
ho para descubrir la verdad: es admi­
rable para comunicarla, pero inútil para 
inquirirla: y cuando la indulgiente sabi- 
dnria perdonare áeste gran filósofo los 
errores que introdujo en su imperio, 
¿cómo le perdonará el haber cegado sus 
caminos y atrancado sus puertas?

La gloria de abrirlas de par en par, 
'estaba reservada al sublime genio de 
Bacon. El fué quien con intrépida re­
solución y fuerte brazo, quebrantó los 
cerrojos que tantos esfuerzos y tantos 
siglos no pudieron descorrer. El fué 
quien aterró al monstruo de las cate­
gorías, y sustituyendo la inducción al 
silogismo, y el analisis á la sintesis, alla­
nó el camino de la investigación de la 

\erd,ad, y (ranquei) ]as avenidas déla



sabiduría. Eì fué quien primero eii^-, 
fió á dudar, á examinar los hechos, y 
á inquirir en ellos mismos la razan dpí 
su existencia y sus fenómenos.. Asi alo. 
el espíritu á la observación y. la es- 
períencia: asi lo forzó á estudiar suS,! 
resultadOvS, y á seguir, comparar y reu­
nir susanalof^ías; y asi, llevándole siem­
pre de los efectos á las causas, le hizo 
columbrar aquellas sábias y admirables, 
leyes que tan conslantemente obedece 

el universo.
Por tan segura y gloriosa senda en­

traron á esplorarla naturaleza los hom­
bres célebres, cuyos pasos debéis se­
guir, y cuyos descubrimientos darán 
tan amplia materia á vuestro estudio.; 
Sus útiles trabajos, ilustrando la ge­
neración á que perteneceis, le dieron 
ini derecho á mas altos y provechosos 
conocimientos. Buscándolos vosotros, 
reconocereis por todas parles los carni-» 
nos qué anduvieron, las huellas que 
dejaron estampadas en las vastas regio­
nes del universo. Alli vereis como Co* 
pérnico, desbaratando los cielos de Hi- 
parco y Tholomeo, se atrevió á resü-



tuìr el sol al centro del mundo, y fijaj 
para siempre alli su inmóvil trono; y 
como Keplero en torno de él señalo 
nuevas vias á los planetas, y disipó las 
sábias ilusiones de su maestro Tico, en 
tanto que Harelio espiaba los incons­
tantes pasos de la luna, y subía has­
ta ella para contarsus valles, medir sus 
montes y determinar el espacio de sus 
mares, y el gran Newton se alzaba so­
bre la candente masa del sol para re­
gir desde ella los escuadrones celestes. 
Alli vereis á Galileo y Hugens ensan­
char con la fuerza de su telescopio 
aquel brillante imperio que debian po­
blar despues el sábio Cassini y el la­
borioso Herschel, mientras Descartes 
sometía el de la tierra ásu sublime geo­
metría, Leibnitz penetraba las prime­
ras moléculas de la materia, Torrice­
lli encadenaba el aliento para pesarle 
en su balanza, Franklin estudiaba el 
fuego para apoderarse del rayo, y Pri­
estley descomponía el aire para cono­
cer su varia índole y su fuerza porten­
tosa. Allí hallareis á la intrépida co­

horte de los químicos destruyendo para



reedificar; y desmoronando las obras de 
la naturaleza para observar sus mate­
riales, penetrar sus elementos, y reme­

dar sus operaciones. Alli vereis como 
mas atentos otros á recoger hechos que 
á sacar inducciones, se derramaron por 
tüdos les ángulos de nuestro globo para 
ilustrar su historia. Como Kleint con­
versó con los cuadrúpedos, Adanson 
con los que cruzan la región del aire, 
y Yonston y la Cepede con los que sur­
can las üguas. Como Reanmur se aba­
tió hasta la rastrera república de lo* 
insectos, y Rondelet hasta las concha» 
moradoras de las desiertas playas. Na­
da, nada quedó por observar, nada por 
describir desde que Tournefort y Lin­
neo se atrevieron á formar el inmen­
so inventario de las riquezas naturales, 
como sino fuesen inagotables. Hasta 
que al fm el inmortal Buífon, subien­
do á los primeros clias del mundo, re­
solviendo sus antiguas épocas, lustran­
do los cielos y las regiones intermedias, 
y corriendo con pasos de gigante toda 
ía tierra, coronó aquel glorioso monu­

mento que Plinio habia levantado á la



jialuraleza, y qtie debe ser tan durable 
como ella misma.

Al erilraral estudiarla, ¡qué espectácu­
lo tan augusto no se abrirá á vuestra 
contemplación! Vosotros acostumbra- 
,dos á verle á todas sus horas, y fami- 
Jiarizados con su grandeza, apenas os 
dignáis de examinarle. Pero levantad 
á él vuestro espíritu, y vereis como ató­
nito con tantas maravillas, se enciende 
y suspira por conocerlas. La razón os 
fue dada para alcanzar una parte de 
ellas: elevadla hasla el sol, inmenso 
globo de fuego y resplandor, y vereis 
como fue colocado en el centro del 
.mundo para regir desde alli los plane­
tas situados á tan diversas distancias. 
Como padre y rey de los astros,ellos 
ilumina, fomenta, dirige sus pasos, y 
prescribe sus movimientos. Cada uno 
oye su voz, la sigue obediente, y gira 
en torno de su bnllante trono. La tierra, 
este pequeño globo que habitamos, y 
uno de sus planetas inferiores, recono­
ce la misma ley, y de él recibe luz y 
movimiento. ¿Quereis formar alguna 
idea del gransistema deque somos una



pequeñísima p«Trte?-Pues-sabed que el 
iiigar qne ocupáis, disia sobre vemte y 
siele millones de leguas del sol, que es 
su centro; que Saturno dista del mis­
mo centro sobre doscientos, setenta y 
cinco millones de leguas: que el plane­
ta Urano, columbrado en nuestros dias, 
dista todavía mas de Saturno, que Sa­
turno del sol: que todavía se alejan mas 
y mas de él los cometas eu susglroses- 
céntricos; y que todavia la flaca razón 
del hombi e no ha podido tocar los lí­
mites de este magnífico sistema.

¿Y qué, cuando los hubiese alcanza­
do, cuando pudiese transportarse hasta 
ellos, divisarla desde alli los 'términos 
de la creación? Preguntadlo á esa mu­
chedumbre de estrellas fijas, que ene i 
silencio de la noche veis centellear so­
bre los remotos cielos. Parece que su 
mímero crece cada dia al paso que se 
perfeccionan los iustrumentos ópticos, 
y cada dia nos hace ver que el Altísi­
mo las sembró como brillante polvo en 
el espacio inmensurable. Fijas en el lu­
gar que les fue señalado, cada una es 

un sol, centro de otro sistema, en tor-



Bo del cual giran sin duda fttros cuer­
pos opacos, y acaso en torno de estos 
otras limas, como las que siguen nues­
tro globo y el de Júpiter. He aqui lo 
que alcanzamos: pero ¿quien adivinará 
donde empieza ni donde acaba la natu­
raleza inacccsible á nuestros débiles 
sentidos? ¿O quien comprenderá los lí­
mites de la creación, sino aquella su­
prema inteligencia, que encierra en su 
misma inmensidad el vastísimo imperio 
de la existencia y del espacio?

Pero en torno de vosotros existen 
mas cercanos testimonios de esta gran­
deza. ¿No veis esa dilatada región, que 
se estiende entre los cielos y la tierra? 
A vuestros ojos se presenta vacia; mas 
jcual será vuestro asombro cuando os 
convenciereis de que toda está henchi­
da y penetrada de aquella naturaleza 
activa, benéfica á que se da el nombre 
de elemental, porque parece ocupada 
perenemente en la sucesiva reproduc­
ción de los entes, y en la conservación 
del todol Alli sabréis como la luz ema­
nada del sol, ya se lanza á iluminar el 
anillo de Saturno y las radiantes cabe­



lleras de los cometas remotísimos, y ya 
descendiendo sobre nosotros, inunda la 
tierra en un occéano de esplendor. Cor­
porea, pero impalpable; penetrante has­
ta traspasar Jos poros del diamante mas 
duro, pero flexible hasta ceder al en­
cuentro de una plumilla, ella vivifica 
cuanto existe, y no visible en sí, hace 
visibles todas las cosas. Simple é inma­
culada, ella las colora y cubre de bellas 
y variadas Untas. Sabe recogerse y es- 
tenderse, y ya la veis reunida en esplen­
dentes manojos, ya suelta y desatada en 
brillantes hilos. Su solo movimiento 
produce el calor, y la agitación del ca­
lor este fuego elemental, alma de la na­
turaleza, que difundido por todos los 
cuerpos,, los penetra, los llena, los di­
lata, y asi reside en la deleznable ar­
cilla, como en el duro pedernal; así en 
el agua termal como en el friísimo ca­
rámbano. Este agente poderosísimo los 
mueve y los anima; su influjo los fo-, 
menta y vivífica, pero también su eno­
jo los áestruye y anonada, ora sea que 
anunciado por el trueno, caiga desde, 
las nubes a derrocar las altas torres,



ora que desgarramlo las entrañas de la 
tierra, reviente por las nevadas cum­
bres para sepultar en rios de lava y ce­
niza los bosques y los campos, las so­
litarias alquerías, y las ciudades popu­
losas.

El aíre le alimenta: el aire, otro flui­
do elemental, invisible, movible, elás­
tico por escelencia, y grave y velocísi­
mo. En él como en un golfo inmenso, 
nada sumergida la tierra. Un día co­
noceréis como la estrella y abraza por 
todas partes, y como gravita sobre ella 
y la sostiene, y como la sigue constan­
te en su diurno y anual movimiento. 
Por él respiran los entes animados; por 
él alienta la vejetacion y se renueva 
todos los años, y á él deben todos los 
cuerpos solidez, sonoridad y armonía. 
Por él el hombre anuncia la serenidad y 
las tormentas, y por él mide la eleva­
ción, y compara la temperatura de los 
climas. Su movimiento forma los vien­
tos salutíferos, puríficadores de la at­
mósfera, y conservadores de la existen­
cia y la vida. ¡Cuán benéficos y rega­
lados -cuando en las mañanan de prima-

ÍUP!



vera <iibren de flores los Víii les y coíi- 
nas, ó en las tardes del estío difunden ' 
el refrigerio sobre los campos abrasa- ' 
dos! Pero ¡cuán terribles, si rolas algu­
na vez sus cadenas, se precipitan á 
conmover los cielos, y llamando las 
tempestades turban y sublevan el vasto 
imperio de los mares.

Éstos mares son abastecidos por el 
agua, otro benéfico elemento, líquido, 
diáfano, y siempre ansioso del equili­
brio: que ya se congrega en las nubes 
para descender suelta en lluvias y ro­
clos, ó coagulada en nieves y granizos, 
ya se deposita en el corazon de los mon­
tes para brotar en fuentes y arroyos, 
abastecer lagos y rios, y despues de 
haber llenado la tierra de fecundidad, 
y los vivientes de salud y alegria, su­
mirse en el inmenso Oceano: en el océa­
no, lleno también de riqueza y de vida, 
que enlaza y acércalos separados con­
tinentes, yforma aquel estendido vínculo 
de comunicación que el Dios omnipo­
tente quiso establecer entre la especie 
humana, y que en vano pretende de­
satar )a loca ambición de los hombres.



Estos sores pnrisimos, tan diferentes 
en sus pr<i|)iedades; que siguen tan cons­
tantemente U ley que les fue impuesta 
por el Criador; que siguiéndola con­
curren á la continua reproducion de 
los demas seres, y que perpetúan la 
naturaleza, ann cuando parece que 
amenazan su destrucción, ¡cuán admi­
rable materia no ofrecerán a vuestro 
estudio!

Pero nacidos para vivir sobre la tier­
ra, ella es la quo os presentará los ob­
jetos mas dignos de vuestra contempla­
ción. ¿Qué nos importaría el conoci­
miento de los seres superiores, si no 
fuese por las admirables relaciones que 
los enlazan con nuestro globo? jOh co­
mo resplandece sobre él la beneíicencia 
de Dios! Do quiera que volváis los ojos, 
hallareis impresa la marca de su Omni­
potencia y su bondad. Considerad el ac­
tivo y oficioso reino animal derramado 
por todo el orbe: consideradle desde 
el Elefante que roe los hojosos bosques 
de Abisinia, hasta el minador, que se 
esconde y mantiene en las membranas 
de una hojilla, desde el águila cabdal



que se remont.'i á las nubes para beber 
mas de cerca los rayos del sol, hasta 
el pájaro mosca que revolotea en ti c 
las llores de América; y desde la enor­
me ballena que sondea los mares del 
norte, ó se tiende sobre sus espaldas 
como una isla batida en vano de las 
ondas, hasta la inmóvil lapa, que nace 
y muere pegada á nuestras peñas. ¡Que 
muchedumbre de pueblos y familias! 
¡Qué variedad de formas y tamaños, de 
mdoles é instintos t jy qué escala de 
)crfeccion tan maravillosa! Buscadle, y 
e hallareis poblándola pura región de 
a atmósfera, como el fétido ambiente 

de las cabernas; asi en las aguas dulces 
y corrientes, como en las salobres y 
estancadas: en las plantas como en las 
rocas: en lo alto de los montes como 
en el fondo de los valles, y en la super­
ficie como en las entrañas de la tierra. 
Todo está poblado, todo enchido de 
vida y sentimiento. ¿Qué digo enchido? 
La vida misma es alimento de la vida, 
y los vivientes de otros vivientes. No­
sotros mismos, nuestra carne, nuestra 
sangre, nuestros huesos encierran den-20



tro eie sí numerosas familias de otros 
vivientes, que acaso encerrarán tam­
bién en sí, y darán morada y alimento 
á|otros y otros vivientes. Porque ¿quién 
sabe hasta donde plugo al Omnipoten­
te Miultiplicar la vida y estender los tér- 
nñnos do la creación animada?

¿Y quién alcanzó todavia los de la 
creación vegetal? Este reino, lleno tam­
bién de vigor y de vida, ostenta por 
todas partes (a mistha grandeza, la mis­
m a, variedad, la misma esqnisita gra­
duación de formas y tamaños. Ved cual 
cubre .toda la vida, y forma su gala y 
ornamento y cual va difundiendo sobre 
ella la abundancia y la alegria. Tan ad­
mirable en lo grande como en lo pe­
queño; en el cedro del libano como en 
el lirio de los valles; y asi en la madre­
pora, que nace en ol fondo del mar, 
como en el moho que crece y fruclifica 
sobre una piedrezuela, sirve de susten­
to y abrigo á la vida animal, es origen 
fecundisimo de inocente riqueza, y el 
mejor apoyo de la unión social. ¡(Guan­
to no consuela al labi'ador llenando sus 
trojes con las doradas mieses, ó hin»
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cblendo sus hervientes cubas, inocente 
recompensa de sus fatigas! ¡Y cuánto 
no enriquece al iuclustrioso artesano, 
ora le ofrezca preciosa materia para qne 
le inspire nuevas formas, ora mu ti- 
plique los instrumentos de las arles líii- 
ies desde el arado que nos alimenta, 
hasta el lolar que nos visto, y desde el 
carro que da los primeros pasos, del 
comercio, hnsia las naves voladoras, 
que llevan á los habitadores del Sej»- 
l(‘n(rion los frutos y manufacturas del 
Mediodia!

Asi es como la naturaleza reúne siem­
pre estos caracteres de grandeza y uti­
lidad, que resplandecen en sus obras, 
y que vosotros descubriréis hasta en el 
informe reino mineral. ¡Qué inmensa 
mole de materia ruda é inorgánica, ten­
dida debajo de nuestros pies, y com­
puesta de seres tan diferentes por su 
substancia, por su forma, y por sus pro­
piedades! Tierras y piedras, sales y be­
tunes, metales y cristales... ¡Cuantos 
bienes presentados a las necesidades y 
al recreo del hombre! Y cual se ostenta 

en ellos aquella delicada progresión de



perfecciones, que tantò embellece y 
armoniza las obras de la naturaleza. 
;Quién comparará ei barro con el mi­
nio, el asperón con el jaspe, el fierro 
con el oro, y el oscuro pedernal con el 
lucidísimo diamante de Golconda? 
¿Quién esplicará la naturaleza del imán, 
guia constante de la navegación, ó la 
virtud atractiva y repulsiva del succi­
no, ó la indocilidad de este mineral, 
Huido inqnietísimo, que asi se niega al 
derrolimiento como á la congelación, y 
que tan facilmente se reúne como se 
disuelve y sublima? ¿Quién dirá por 
qué el fuego, que funde la platina, de­
ja ileso al amianto? ¿O por qué la pla­
tina resiste tan tenazmente al martillo, 
que estiende un atomo de oro á dis­
tancias incalculables? Y como si la na­
turaleza se complaciese en acumular 
mayores prodigios en los seres que nues­
tra orgullosa ignorancia mira con mas 
desprecio, ¿quién esplicará las virtudes 
de esta tierra que hollamos, y que es 
cuna y sepulcro de cuanto existe sobre 
ella? ¿No veis como de ella nace,yen. 
ella se resuelve cuanto vive y muere



delante de vosotros? Engendre ó des­
truya, ¡cuán portentosa es su fuerza! O 
ya de un grano menudísimo haga bro­
tar el roble, cuya sombra cobija reba­
ños numerosos; ó ya devore y convier­
ta en sustancia propia animales y plan­
tas, mármoles y bronces, palacios y 
templos, y todo cuanto existe: ¡que to­
do está condenado á caer en el abismo 
de sus entrañas!

Y he aqui como la sim ole observación
de la naturaleza os conducirá á mas al­
tas indagaciones de íi osofía natural; 
porque habéis de saber que vuestro es­
píritu jamas se contentará con el re­
cuento y clasificación de los seres, sino 
que suspirará principalmente por co­
nocer sus propiedades. El hombre no 
puede anhelarlos, sin también anhelar 
á este conocimiento. Una insaciable cu­
riosidad, inherente á su ser, y que no en 
vano le fue inspirada sino para levan­
tarle á la contemplación del universo, 
le lleva en pos del gran sistema de cau­
sación que imagina y descubre por to­
das partes. Mira en torno de si otros 
seres, y no viendo en ellos cosa esta-



b!o ni durarlera, se apresura á obser­
var su ílujo sucesivo. Enloncescada al­
teración es para él uu feuonieno, en 
( ada fenómeno ve uu efecto, y en cada 
efecto busca una causa. Reúne las ana- 
logias de los fenómenos particulares; y 
deduce la existencia de causas genera­
les que erige en leyes. Siguen también 
estas leyes, y viendo en su tendencia y 
direcciou un fin determinado, se levan­
ta al conocimiento del órden general 
que las enlaza: de este órden admira­
ble, cuya contemplación tanto ennoble­
ce su espíritu, y tanto magnífica las 
obras de la naturaleza.

Cuanto se hayan desvelado los hom­
bres desde que rayó la aurora de la 
fdosofia, y cuán admirables hayan si 
do sus progresos en la investigación 
de este órden, lo echareis de ver á cada 
paso en el progreso de vuestro estudio. 
Observando la varia muchedumbre de 
seres que veian en rededor de sí, reu­
niendo unos por la analogía de sus 
formas y propiedades, separando otros 
por la desemejanza de sus fenómenos, 

é inquiriendo, siguiendo y calando las



relaciones que parct'ia enlazac á uiios 
con otros, lograron ai íin componer es­
tos sistemas celestes, estos reinos geo­
lógicos, estos géneros y especies, y fa­
milias y clases, que vereis lan menu­
damente deslindados en la historia de 
la naturaleza; y como el navegante se­
ñaló ciertos punios y alturas para atra­
vesar sin peligro el ciego y vasto oc- 
céano, asi el filósofo marcó estjs divi­
siones para no perderse en la inmensi­
dad del universo. No, yo no las conde­
naré, hijos mios, ni os privaré de uu 
ausilio que la grandeza misma dol ob­
jeto hace indispensahie. Empero adver- 
Uros he que no atribuyáis á la natu­
raleza las invenciones de la flaqueza 
humana. Estas clasificaciones son obra 
nuestra, no suya. I.a naturaleza no pro­
duce mas que individuos, de cuyo nú­
mero y propiedades, asi como de las 
relaciones que los unen, solo conoce­
mos una porcion pequeñísima. Sin du­
da que en la grande obra de la creación 
todo está enlazado, graduado, ordenado; 
pero también en ella está todo lleno, 
henchido, completo. En la inmensa ca-



(lena de los seres no hay interrupción 
ni vacio; y mientras percibimos algunos 
eslavones sueltos acá y allá, y distin­
guidos por muy notables caracteres, per­
demos de vista los demas, y se nos es­
capan aquellas imperceptibles transi­
ciones conque la naturaleza pasa de uno 
en otro ser, ¿hay por ventura quien al­
cance las esencias intermedias que el 
Omnipotente colocó entre el sentimien­
to y la animación, entre la animación 
y la vida, y entre la vida y el movi­
miento, y la simple existencia? ¿Hay 
quién penetré las relaciones y los gra­
dos de perfección que intercaló entre 
la razón y el instinto, el instinto y la 
propensión, la propensión y la grave­
dad, y estis afinidades, estas aversio­
nes, y estas apetencias á ciertas formas 
que descubren los seres conocidos?

iAh! füérame dado penetrar la esen­
cia del mas pequeño de ellos: de una 
mariposilla, una flor, un grano de are­
na de los que agita el viento en nues­
tras playas, y jro sorprenderia vuestro 
espíritu, llenándole de admiración y 

pasmo! Pero ignorante como vosotros



(le Ja economía de la naturaleza, solo 
podré llamar vuestra atención ácia los 
grandes caracteres que distinguen los 
entes. Volvedla ácia aquellosá quienes 
fué dada vida y sentimiento, y detened­
la por un rato sobre la organÍEíicion 
animal. ¿Quién ha sondeado todavia los 
prodigios que abraza, la muchedumbre 
y delicadeza de sus partes, su trabazón 
y enlace, la proporcion relativa de ca­
da una, su conveniencia recíproca, y 
aquella tendencia uniforme con que 
concurren á la unidad de acción que 
les fué prescrita? ?Y quién esplicará los 
varios y diversificados movimientos de 
esta acción multifaria, siempre certera, 
siempre congruente á tantas y tan di­
ferentes funciones, y siempre determi­
nada á un fin conocido, y jamas equi­
vocado ni alterado? Observad cualquie­
ra de los individuos de este reino ani­
mado, y des<le el león que atruena con 
su bramido los desiertos de Africa, has­
ta ei imperceptible animalillo que se 
esconde en la pimienta cien millones de 
veces mas pequeño que un grano de 
arena, no hallareis alguno cuya organi-



zacioii no sea lan cumplida y perfecta, 
cual conviene á su ser, y ai grado que 
le cupo en la escala de ia naiuraleza 
animal. Kn todos, en cada uno halla­
reis completos los órganos de respira­
ción, digestión, secreción, generación, 
alimentación, movimiento y sensación: 
en lodos, los instrumentos y los recur­
sos necesarios para labrar su morada, 
buscar su alimento, engendrar y criar 
su prole, y defender su vida. ¿Y á quien 
no sorprende la congruencia de esta or­
ganización con el elemento que debe 
habitar, el alimento de que del)o vivir, 
y las funciones en que so debe ocupar 
cada especie, y aun cada individuo? ¿Y 
no mas? ¿No les fné dada también aque­
lla partecilla de razón que convenia á 
su ser? Aqui es donde el observador de 
la nalnral«-‘za admira estasiado la con­
veniencia portentosa que hay entre el 
insiinto y la organización aninial, y la 
constante fidelidad con que el mas pe­
queño viviente llena este fin de con­
servación , y la sagacidad y el acierto 
con que camina á la perfección para que 
fué criado. Ninguno desmiente la ten-
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(lencia de esta ley. Todos h\ siguen, 
asi los qne amigos de soledad buyeu á 
los bosqiu's y cavernas umbrías, ó pa­
san su vida eremítica en iin tronco, 
en una roca, ó en el corazon de una 
fruta, con>o los que amando la compa­
ñía se reúnen en rebaoos ó bandadas 
para bacer comunes sus pastos, sus 
l'uegos, sus amores y sn seguridad. Fie­
les algunos á U voz de la naturaleza, 
ved como se buscan, se congregan pa­
ra volar sobre las altas cumbres, ó cru­
zan los hondos mares en busca de olro 
cielo, otro clima, otro suelo mas con- 
niente á sn ser; mieetras qne otros, 
aspiratido á mas perfecta unión, forman 
aquellas oíiciosas repúblicas, donde el 
Ínteres personal aparece siempre sa­
crificado al bien común; donde reina 
siem¡)re el orden y la laboriosidad, y 
donde tanto brillan la previsión y la jus­
ticia del gobierno, como la subordina­
ción y el celo público de los individuos. 
¡Dechados admirables, que debiera ob­
servar con mas vergüenza que ¡)asmo 
el hombre temerario, qne rompiendo 
ios vínculos sociales, arma lal v^z su



razón ó su brazo conlra la patria, ú 
quien debe la vida, y el estado que se 
ia asegura!

Sin duda que tales ejemplos tienen 
derecho á nuestra admiración. Sin du­
da que la prudencia de las hormigas, 
los trabajos de las abejas, las estupen­
das obras de los castores, nos presentan 
grandes prodigios y grandes documen­
tos; pero nosotros debemos esta admi­
ración á su escelencia, y la damos solo 
á su singularidad. Descuidados de la 
naturaleza, no vemos que el mas rudo 
de los vivientes nos presenta iguales 
prodigios, y los presenta en todos los 
periodos, en todos los accidentes, en to­
das las funciones de su vida. Observad­
los en cualquiera de ellas: observadlos 
en una sola, en aquella que los mueve 
á la propagación de su es >ec¡e, y sobre 
la cual se apoya la gran ey de la con­
servación. ¡Cuán tierno y espresivo no 
es entonces ol idioma de sns amoresi 
Sus querellas ¡cuán afectuosas y bien 
sentidas! ¡Qué solercia, qué industria 
en la nidificacion! ¡Qué mansedumbre, 
qué paciencia en la incubación y lac-



lacion! jQué solicitud en la crianza y 
educación de su prole! Y si algun ene­
migo le amenaza, ¡qué valor tan intré- 

, pido, qué resolución tan heroica para 
defenderla!

Pero estos medios de preservación 
y propagación brillan mas todavia en 
seres menos perfectos. Qué, ¿no des­
cubrimos esta sombra de instinto, esta 
propensión determinada al mismo fm 
en el reino vejeta!, aunque inmóvil, 
y á nuestro parecer dotado de menos 
perfecta organización? ¿A cual de sus 
individuos faltan los medios de conser­
var su vida y propagar su especie? Po­
ned una planta en la oscuridad, y ve­
réis como alternando su naturai direc­
ción, se encamina en busca dei aire 
que debe respirar, y de los fecundos 
rayos de luz que la alimentan. Todas 
estienden sus raíces al paso que sus ra­
mas, para proporcionar el cimiento á 
la cumbre. Todas las apartan de los 
lugares estériles, y las dirigen álos hú­
medos y pingües. Todas buscan, todas 
hallan su equilibrio, y perdido, todas 
saben restablecerle. Apenas columbra­



mos sus amores; pero In diferencia de se­
xos y el don de fecundidad los atestiguan. 
Ninguna ignora el arte de distribuir y 
defender sus semillas, que ora siem­
bran y esparcen, ora las fían al ambien­
te ó á las aguas, provistas de airones 
ó quillas para que vayan á germinar 
lejos de su tallo. Si son hambrientas y 
voraces, ved cual se adhieren á los ver­
des troncos, ó Á los ancianos muros, y 
trepan por ellos, y tienden sus bra­
zos, y multiplican sus bocas hasta sa­
ciarse de los jugos convenientes. Sí 
débiles y flacas, ved cual dirigen sus 
ramillas en busca del cercano apoyo, 
y le estrechan y abrazan en lineas es­
pirales, ó buscan otros medios de se­
gundad y susbsistencia. Asi es como 
las propensiones se proporcionan a los 
recursos á las necesidades; y mientras 
la robusta encina, cuyas raíces ocupan 
una región entera, resiste apenas los 
embates del aquilón, la dócil caña do­
blando su cue lo , salva su vida y se 
burla de los mas violentos huracanes.

Pero al examinarlas propiedades de 
ios seres, ¿dónde llevareis vuestros ojos,



qne no desciibran nuevas maravillas? 
?Por ventura carece de ellas el roino 
mineral? ¡Ah! ! Cnanto no reserva para 
vosotros la química; esta ciencia de 
nuestros dias, que saliendo apenas de 
su infímcia, levanta ya entre las demas, 
su orgullosa cabeza, y como la astro­
nomía al imperio de los cíelos parece 
aspirar al do las sustancias sublunares! 
Ella es hoy el anteojo de la física, y la 
esploradora de la naturaleza. Perspicaz 
y desconfiada en sus combinaciones, 
pero constante y atrevida en sus desî -̂ 
nios, logró desatar los vínculos de la 
maleria, y sorprender algunos de estos 
secretísimos agentes, qne la naturaleza 
emplea en la formacion y disolución de 
los Cuerpos. ¿Quien no admirará la ín­
dole de sus sales, su forma regular, su 
tenaz propensión á recobrarla, su amor 
y afinidad con unos cuerposy su aver­
sión y repugnancia á otros? Poned en con­
tacto los alcalinos y los áccídos, y ved 
que òdio tan fervoroso, que guerra tan 
encarnizada escitais entre ellos. Ningu­
no cederá hasta que mutuamente se 
destruyan, ü otro agente los neutralice,



)ara producir una sustancia diversa, 
^ero separados, ¿quién resiste á su 
uerza? Troncos, rocas, metales, todo 
o disuelven, todo lo rinden y avasa- 
ian. A su lado pelea la numerosa le­

gión de los gases; que parten su domi­
nio: los gases, otras sustancias aerifor­
mes, elásticas, impetuosísimas, y que 
invisibles como el espíritu , solo pue­
den ser conocidas por sus efectos. Cuan­

to nos rodea reconóce íu  influjo. Este 
ambiente que respiramos, estos alimen­
tos de que nos nutrimos, la sangre que 
bulle en nuestras venas, el aire,el 
agua, el fuego, todo es gas, todo perte­
nece á estos estupendos fluidos , en 
m il maneras combinados: sustancias 
impalpables, indóciles, y que sin embar­
go ha sabido sujetar á su mano el pode­
roso genio de la química.

¿Pero acaso la química robará á la  
naturaleza todos sus arcanos? No, por 
cierto: una mano invisible detendrá sus 
)asos y refrenará su temeridad, sino 
os respetáre. El hombre no verá ja­

mas en los seres sino formas y aparien­
cias; las sustancias y las esencias de las



cosas se negarán siempre á stis seniidos. 
En vanó se esforzará por observar los 
cuerpos: en vano seguirá las huellas que 
la naturaleza va rápidamente impri­
miendo en sus formas. En ia fluida vi­
cisitud de su estado solo verá mudan­
zas ó fenómenos. En vano por estos 
efectos querrá subir hasla sus causas. 
Tal vez alcanzará alguna de las inme* 
diatas, pero no las intermedias y remo­
tas; y por mas que las siga las verá 
confundirse todas en aquella eterna, 
única primera causa, de que todo pro­
cede y se deriva, y por la cual existe 
todo cuanto existe. ¡Dichoso si siguien­
do la maravillosa cadena de la existen­
cia, se prosternare á adorar la mano 
Omnipotente, que tiene su primer esla­
bón! Pero si esla gran causa, si este 
ser adorable y benéfico ha rodeado de 
sombras los principios de las cosas, ved 
como por todas partes nos descubre sus 
fines. Mas atento á socorrer nuestras 
necesidades,* que á contentar nuestro 
orgullo, nos presenta en todos los fenó­
menos, y en todas las leyes naturales 
una tendencia, una determinación á fi-
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nrs conocidos y provechosos, y en la 
reunión de eslas dcleruíinaciones nos 
hace coluníbrar aquel orden grande y 
admirable que armoniza el universo,y 

en el cual tan gloriosamente resplan­
dece el fin de la Creación 

Ved aqui á donde debeis encaminar 
vuestros cstndios. La naturaleza se pre­
senta por todas parles á vuestra con­
templación y do quiera que volváis los 
ojos vereis brillando la conveniencia, la 
armonia, el órden patente y magnífico 
que atestiguan este gran fin. Consul­
tadla, y nada os esconderá de cuanto 
conduzca á la perfección de vuestro ser: 
el linico, entre todos, dotado de una 
perfectibilidad indefinida. Nada os es­
conderá, porque esta perfección perte­
nece al mismo órden, y está contenida 
en el mismo fm. Consultadla y luego 
desenvolverá a vuestros ojos el admi­
rable y portentoso lazo con que sostie­
ne el Universo, atando y subordinando 
todos los seres, haciéndolos depender 
unos de otros, y ordenándolos para la 
conservación del lodo. Vereis que en 
él todo eslá enlazado, todo ordenado:

it



t|iie linda existe por sí, ni para si: que 
toda existencia viene de otra, y se de­
termina ácia otra; y que todo existe pa­
ra todo, y está ordenado ácia el gran 
fin. Nada producirian los elementos 
primitivos sin los principios secunda­
rios, ni existirían estos principios sin 
la sucesiva y perene destrucción de los 
cuerpos. Sin la atracción: sin esla ley 
de amor que coloca y sostiene todos 
los seres, V á la cual asi obedece el 
anillo de Saturno, como la arista arre­
batada por un torbellino, la naturaleza 
trastocada solo presentaría confusion 
y desorden. Ella detiene al sol en el cen-» 
tro del mundo, y lleva en torno de él 
los grandes y pequeños planetas. Sin 
Sus ordenados movimientos no luciría 
Sobre nosotros el día, ni^.la callada no­
che protejería nuestro reposo: no ha­
bría meses ni años, ni medida que re­
glase nuestros cuidados y placeres, nues­

tros deberes civiles y religiosos. Sin ella 
no asomaría la primavera á renovarla 
vida y la vegetación, ni la sucederían 
el estío con sus doradas mieses, y el 
otoño con sus opimos frutos, ni el in-



vlerno cobijarla en sus yclos y nieves 
las esperanzas de una futura renova­
ción. Asi es como el Onmipotente aló 
los cielos con latiíM ro, y como enlazó 
sobre ella todas las cosas en un mismo 
vínculo de amor y miítua dependencia. 
¿No veis como las rocas durísimas pe­
netrando con sus raiccs las entrañas de 
nuestro planeta le ciñen, le estrechan 
por ecuador y las zonas, y dan estabi­
lidad á su superficie? Ved como abren 
un ancho asiento á los tendidos mares; 
pero ved también como les oponen los 
promontorios y dilatados continentes, 
para refrenar el furor de sus olas, y 
cómo rompiendo acá yallá seguros abri­
gos y ensenadas, llaman el hombre al uso 
de las riquezas que produce su fondo, 
y le convidan á a pesca, al comercio 
y * Í navegación. Sobre estas rocas 
como • sobre un incontrastable funda­
mento, se levantan los montes: las nie­

ves cobijan, y las nuves riegan sus cum­
bres, é hinchen sus entrañas con aguas 
salutíferas, y la tierra las cubre y enri­
quece con magestuosos árboles en que 

hallan abrigo y alimento lleras y aves,



insectos y reptiles. Sin los despojos de 
estos árboles y estos vivientes, sin las 
aguas que fluyen de las alturas, fueran 
estériles los valles, y no nacieran el 
rubio grano, ni la brizna de yerba, ni 
el trabajo del hombre recogería tanta 
abundancia de bienes y regalos, que la 
industria mejora y multiplica, el comer­
cio cambia, y la navegación difunde 
)or toda la tierra. Así es como se en- 
azan también todos los pueblos que ha- 
)itao, como se hacen comunes sus co­

nocimientos, sus artes, sus riquezas y 
sus virtudes, y como se prepara aquel 
dia tan suspirado de las almas, en que 
perfeccionadas la razón y la naturale­
za, y unida la gran familia del género 
humano en sentimientos de paz y amis­
tad santa, se establecerá el imperio de 
la inocencia, y se llenaran los augustos 
fines de la creación. Día venturoso que 
no merece la corrupción de nuestra 
edad, y que está reservado sin duda á 
otra generación mas inocente y mas 
digna de conocer por la contemplación 
de la naturaleza el alto grado que fue 
señalado al hombre en su escala.



El hombre, ved aqui el rey de la 
tierra y el término de vuestros estu­
dios. Vedle colocado en el centro de 
todas las relaciones que presenta la ar­
monia del universo. Él es la línica cria­
tura capaz de comprender esta armo­
nía, y de subir por ella hasta el Supre­
mo Artífice que la ordenó. Derramado 
por la superficie del globo, capaz de ha­
bitar todos sus climas, dotado de la or­
ganización mas esquisita y de la forma 
mas augusta, aparece en todas partes 
destinado á dom inarla tierra. F'irmey 
erguido entre los demas seres, su aspec­
to mismo anuncia su superioridad. ¡Ved 
cuan escelsa se levanta su frente al Em­
píreo en busca de objetos dignos de su 
contemplación! ¡Y cómo sus ojos pene­
trantes circundan de un vuelo los dila­
tados orizontes y las bóvedas celestes! 
Habla, y todo viviente reconoce la voz 
de su señor, y viene humilde á su mora­
da para ayudarle y enriquecerle, ó tím i­
do se esconde respetando su imperio. 
No le resiste el rinoceronte en los um ­
bríos bosques, ni la garza en la sublime 

región del vienlOj ni el Leviatan en el



profiuitlo (le los mares. Todo se le rin­
de: á su albedrío está el planeta en que 
tiene su morada; y ya le veis penetrar 
susabismos, removersus montes, levan­
tar sus rios, atravesar sus golfos; ya re­
montarse á las nubes para colocar su 
trono entre b)S cielos y la tierra. Su 
mano es instrumento admirable de in­
vención, ¡de ejecución, de perfección, 
capaz de mejorar la naturaleza, de di­
rigir SUS fuerzas, de aumentar y variar 
y transformar sus producciones, y de 
someterlas á sus deseos. Su palabra, 
vínculo inefable de unión y comunica­
ción con su especie, le da la portentosa 
facultad de analizar y ordenar el pen­
samiento, pronunciarle al oido, pintar­
le á los ojos, difundirle de un cabo al 
otro de la tierra, y trasmitirle á las ge­
neraciones que no han nacido aun. So­
bre todo su alma, ved aqui el mas subli­
me de los dones con que plugo al Altí­
simo enriquezer al hombre, y el que 
corona todos los demas: su alma, des­
tello de la luz increada, purísima ema­
nación de la eterna Sabiduría, sustancia 
simple, indivisible, inuiortal, que ani-



ma y esclarece la parte corpórea y pe­
recedera de su ser, y encaramándola 
sobre toda la naturaleza visible, la cerca 
y asimila á las supremas inteligencias. 
Mas aguda que la saeta en penetración, 
mas veloz que el rayo en su movimien­
to, mas estendida que los cielos en su 
comprensión, abraza de una ojeada to­
dos os seres, penetra sus propiedades, 
sus analogías, sus relaciones, y subien­
do hasta la razón de su existencia, ve 
en ella la gran cadena que los enlaza, y 
columbra la mano Omnipotente que la 
sostiene.

Entonces es cuando estasiado en la 
contemplación de tan admirable armo­
nía pierde de vista cuanto hay de mate­
rial y perecedero en la tierra, y levan­
tándose sobre sí m ismo, reconoce otro 
universo mas noble y magnífico que el 
que le habian mostrado los torpes sen­
tidos, poblado de seres mas perfectos, 
gobernado por leyes mas sublimes, y 
ordenado á mas escelsos é importantes 
fines. En medio de este universo moral, 
tlesnibre el alto grado que le fué con­

cedido en la escala de los seres. Ve mas

jp '



de lleno las relaciones que enlazan tan­
tas y tan varias esencias, y se lanza de 
un vuelo hasta el inefable principio de 
donde todas emanan ysedoriban. Allí 
es donde penetrado de admiración y re­
verencia, reconoce aquella eterna y pu­
rísima fuente de bondad, eu la cual esen­
cialmente residen, y de la cual pere­
nalmente fluyen los tipos de cuanto os 
sublime, bello, gracioso en el mundo 
físico, y de cuanto es justo, honesto, de­
leitable en el mundo moral. Alli es don­
de se inunda, se embebe en estos puros 
y generosos sentimientos, que tanto real­
zan la gloria de la naturaleza y la digni­
dad de la especie humana: en la activa 
é ilimitada sensibilidad que le interesa 
en el bienestar de cuanto existe, en la 
augusta longanimidad que le fortifica 
contra el dolor y la tribulación, en la 
gran prudencia, la noble gratitud, la 
tierna compasion, y la ceh^stial benefi­
cencia, corona de todas sus virtudes. 
Allí vé, en fin, como á él solo fueron 
dados este amor á la verdad, este res­
peto á la virtud, este íntimo i’eligioso 

•seniimiento de la divinidad, que des­



prendiéndole de lodas las criaturas, le 
mueve, le fuerza á buscar solamente 
en el seno de su Criador la causa y el 
íin de toda existencia, y el principio y 
término de toda felicidad.

Ved, aquí, ama<los jóvenes, los títu­
los de vuestra dignidad: títulos glorio­
sos, á ninguno negados, yante los cua­
les se eclipsan, ó se disipan como el 
humo todos los títulos y vanas dislin- 
ciones que la ambición y el orgullo 
han inventado. Conocerlos, merecerlos, 
perfeccionarlos, es el sublime objeto de 
vuestros estudios y de mis ardientes de­
seos. jVenturosos vosotros si en medio 
(le la depravación de un siglo en que la 
superstición y la impiedad se disputan 
el imperio de la sabiduría, siguiereis el 
único camino que ella señala a los que 
quiere conducir á su templo! jVenturo- 
sos si le hallareis en el estudio de la na­
turaleza, y en la contemplación del al­
to fm para que fuisteis colocados en me­
dio de ella! iVenturosos, si ilustrado 
vuestro espíritu con el conocimiento de 
las verdades que encierra, y perfeccio­
nado vuestro corazon con la posesion



de líis virliules á que conduce, alcan- 
zárois la vertladera sabiduría para ase­
gurar vuestra felicidad, mejorar vues­
tro ser, y acelerar la perfección de la 
especie humana! Entonces podéis con­
vencer con la razón y con el ejemplo 
á aquellos hombres tímidos y espanta­
dizos, (jue deslumbrados por una su- 
persiiciosa ignorancia, condenan el es­
tudio de la naturaleza, como si el Cria­
dor no la hubiese espuesto á la con­
templación del hombre, para que viese 
en ella su poder y su gloria, que pre­
dican á todas horas los cielos y la tier­
ra. Entonces si, que podréis confundir 
mas bien á aquellos espíritus altaneros 
é impíos (baldón de la sabiduría y de 
su misma especie), que solo escudri­
ñan la naturaleza para atribuirla al 
acaso, ó abandonarla al gobierno de un 
ciego y necesario mecanismo, usando 
solo, ó mas bien abusando del privile­
gio de su razón para degradarla bajo 
del nivel del instinto animal. Enton­
ces si, que subiendo continuamente de 
la contemplación de la naturaleza á la 

de vuestro ser y de esta á la del Ser



supremo, y adorando en espíritu á este 
Ser de los seres: Seriufmilo, que exis­
te por sí mismo, y que es principio y 
termino de toda existencia; perfeccio­
nareis el conocimiento de los grandes 
objetos en qne está cifrada toda la hu­
mana sabiduría: Dios, el hombre y la 
naturaleza.
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FABULAS.

E l Amo & Cochino.

m

0  jóvenes amables,
que en vuestros tiernos años .

al templo de Minerva ^
dirigís vuestros pasos, ,
seguid, seguid la senda, ¿
por do marchaís, guiados
á la luz de las ciencias , : ;
por profesores sabios;
aunque el camino sea
ya difícil, ya largo,
lo allana y facilita



el tiempo y el trabajo.
Rompiendo el duro suelo 

con la esteva agoviado 
el labrador sus bueyes 
guia con paso tardo; 
mas al ím llega á verse 
en medio del verano 
de doradas espigas 
como Ceres rodeado.

A mayores tareas, 
á mas graves cuidados, 
es may^r y mas dulce 

el premio y eí descanso#
Tras penosas fatigas 

Ja labradora mano 
¡con qué gusto recoge 
los racimos de Baco!

Ea, jóvenes, ea 
seguid, seguid marchando 
al templo de Minerva 
á recibir el lauro.

Mas yo sé, caballeros, 
que un joven entre tantos 
responderá á mis voces: 
no puedo que me canso.

Descansa en hora buena 
¿digo yo lo contrario?



tan lejos estoy de esó, 
que en estos versos trato 
de daros un asunto 
que instruya deleitando.

Los perros y ios lobos, 
los ratones y gatos, 

las zorras y las monas, 
los ciervos y caballos 
os han de hablar en verso, 
pero cou juicio lanto, 
que sus máximas sean 
los consejos mas sanos. ^ 

Deleitaos en ello, 
y con este descanso 
á las serias tareas 
volved mas aleíUados.

Ea, jóvenes, ea 
seguid, seguid marchando 
al templo de Minerva 
á recibir el lauro.
Pero qué! ¿os detiene 
el ocio y el regalo?

Pues escuchad á Esopo, 
mis jóvenes amados:

Envidiando la suerte del cochino 
un asno maldecía su destino.
Yo. deáa, trabajo y cómo paja;



él come arina y berza y no trabaja: 
á mí me dan de palos cada dia; 
á él le rascan y alhagan ú porfía.
Asi se lamentaba de su suerte,
pero luego que advierte,
que á la pocilga alguna gente avanza,
en guisa de matanza,
armada de cuchillo y de caldera,
y que con mano fiera
dan al gordo cochino fin sangriento,
dijo entre sí el jumento:
si en esto para el ocio y los regalos,
al trabajo me atengo y á los palos.

La Co- dorniz

Presa en estrecho lazo 
la Codorniz sencilla 
daba quejas al aire, 
ya tarde arrepentida.

jAy de mi miserable, 
infeliz avecilla, 

que antes cantaba libre



y ya lloro cautiva!
Perdí mí nido amado, 

perdí en él mis delicias; 
al íin perdilo todo, 
pues que perdí la vida.

¿Por qué desgracia tanta?
¿por qué tanta desdicha?
¡por un grano de trigo!
¡O cara golosina!

E l apeíiio ciego 
¡á cuantos precipita, 
que por lograr un nada 
un todo sacrifican!

E l Águila y ei Escarabajo.

Qne me matan, favor: asi clamaba 
una liebre infeliz, que se miraba 

en las garras de una águila sagrienta. 
' A las voces, según Esopo cuenta, 

y p ^ u d ió  un compasivo Escarabajo;



y viendo á la cuitada en tal trabajo, 
por libertarla de tan cruda muerte, 
lleno de horror, csclama de esla suerte; 
ó reina de las aves escogida,
¿por qué quitas la vida 

a este pobre animal, manso y cobarde? 
¿No seria mejor hacer alarde 
de devorar á dañadoras fieras; 
ó ya que resistencia hallar no quieras, 
cebar tus uñas y lu corbo pico 
en el frió cada ver de un borrico?

Cuando el Escarabajo asi decia, 
la Águila con desprecio se reia; 
y sin usar de mas atenta frase, 

mala, trincha, devora, pilla y vase.
El pequeño animal asi burlado, 

quiere verse vengado.

En la ocasion primera 
vuela al nido de la Aguila altanera; 
halla solos los huevos, y arrastrando, 
uno por uno fuélos despeñando.

Mas como nada alcanza 
á dejar satisfecha una venganza 
cuantos huevos ponia en adelante, 
se los hizo tortilla en el instante.

La reina de las aves sin consuelo, 
Upnremontando su vuelo,



á Júpiter excelso humilde llega, 
espone su dolor, pídele, ruega 
remedie tanto mal. El dios propicio, 
por un incomparable beneficio, 
en su regazo hizo que pusiese 
el águila sus huevos* y se fuese, 
que á la vuelta, colmada de consuelos 
encontraria hermosos sus polluelos.

Supo el Escarabajo el caso todo: 
astuto é ingenioso hace de modo, 
que una bola fabrica diestramente 
( e la materia, en que continuamente 
trabajando se halla, 

cuyo nombre se sabe aunque se calla; 
y que según yo pienso, 
para los dioses no es muy buen incienso: 
carga con ella, vuela y atrevido 
pone su bola en el sagrado nido.

Júpiter que se vió con tal basura 
al punto sacudió su vestidura, 
haciendo al arrojar la albondiguilla 
con la bola y los huevos su tortilla. 
Del trágico suceso noticiosa, 
arrepentida el águila y llorosa 
aprendió esta lección á mucho precio: 
A nadie se le trate con desprecio,

UjCprno al Escarabajo



porque al mas miserable, vil y bajo  ̂
para tomar venffau'/.u si se iirila 
¿/e fallará siquiera una boUlâ t

El f fe r - ^ n : k u  r e r o y e ij^ ^ p e r r o .

Un herrero tenia 
nn perro que no hacia 
mas que comer, dormir y estarse echado: 
de la casa jamas tuvo cuidado; 
levantábase solo a mesa puesta, 
entonces con gran fiesta 
al dueño se acercaba, 
con perrunas caricias le halagaba, 
mostrando de cariños mil escesos 
por pillar las piltrafas y los huesos. 
He llegado á notar, le dijo el amo, 
que aunque nunca te llamo 
a la mesa^ te llegas prontamente; 
en la fragua jamas te vi presente; 
y yo me maravillo, 
de que no despertándote el martillo, 

( jp n a te  d&sveíes al ruido de mis dientes.



AaJn, ancia poltron, no es Lien que cuentes, 
quG el amo hecho un g;iñan y sin reposo 
le mantiene á lo conde muy ocioso.

El perro le responde:
¿qué mas tiene que JÓ cualquiera conde?

Para no trabajar debo al destino 
haber nacido perro y no pollino.
Pues, señor condo. fuera de mi casa, 
verás en las domas lo que le pasa.

En efecto, salió á probar fortuna, 
y las casas anduvo de una en una.
Allí le hacen servir de centinela 
y que páse la noche toda en vela; 
aca de lazarillo y de danzante, 
allá dentro de un torno, á cada instan te 
asa la carne que comer no espera.

Al cabo conoció de esla manera, 
que el destino, y no es cuento 
á todos nos cargó como al jumento.

La Le- ¡ , diera.

Llevaba en la cabeza



lina Icohora el cànlaro al mercado; 
con aquella presteza, 
aquel aìre sencillo, aquel agrado, 
que va diciendoálodoelqueía advierte: 
¡yo si que estoy contenta con m i suerte!

Por que no apetecia 
mas compañía que su pensamiento, 
que alegre la ofrecia 
inocentes ideas de contento: 
marchaba sola la feliz lechera, 
y decia entre sí de esta manera:

Esta leche vendida 
en limpio me dará tanto dinero, 
y con esta partida 
un canasto de huevos comprar quiero 
para sacar cien pollos que al Estío 
me rodeen cantando el /)io, pio.
Del importe logrado

de tanto pollo, comprare un cochino;
con bellota, salvado,
berza, castaña, engordará sin tino,
tanto que puede ser que yo consiga
ver como se le arrastra la barriga.

Llevarélo al mercado, 

sacaré de él sin duda buen dinero: 
compraré de contado 

una robusta baca y un ternero,



que salte y corra toda la campaña, 
desde el monte cercano á la cabaña.

Con este pensauiiento, 
enagenada brinca de manera, 

qne á su salto violento 
el cántaro cayó; ¡pobre lechera!^
¡qué compasiont A dios leche, dinero, 
huevos, polios, lechon, vaca y ternero. 

¡O loca fantasia,
qué palacios fabricas en el viento!

Modera tu alegria, 
no sea que saltando de contento, 
al contemplar dichosa tu mudanza, 
quiebre su cantarillo la esperanza.

No seas ambiciosa, 
de mejor ó mas próspera fortuna, 

que vivirás ansiosa, 
sin que pueda saciarte cosa alguna; 
No andes impadenle por el bien ¡iiiuro, 
mira que ni el presenie està seguro.

E l Asno Caballo

¡Ah quien fuese Caballo! 
un Asno melancólico dccia, 
entonces si que nadie me vería

na



finco, triste y falal como me hallo: 
ta! vez im cal)al!ero 
nu; maiUendria ocioso y bien comido, 
dándose su merced por bien servido 
ron corbetas y saltos de cordero. 
Trátame ahora como vil y bajo; 
de risa sirve mi contraria suerte, 
quien me apalea mas, mas se divierte, 
y menos cómo, cuanto mas trabajo.

No es posible encontrar sobre la tierra 
infeliz como yó. Tal se juzgaba, 
cuando al caballo ve como pasaba 
con su ginete y armas á la guerra.

Entonces conoció su desatino; 
rióse de corbetas y regalos,
¡ I  d i jo :  que trabaje y lluevan palos,
lio me saquen los dioses de pollino.

Las
Jianas.

Sin Rey vivía libre, independíente 
el pueblo de las Ranas felizmente.

La amable libertad solo reinaba

u p i



on In inmensa laguna que habitaba; 
mas his Ranas al fin un Rey quisieron: 
á Júpiter v̂ scelso lo pidieron: 
conoce el dios la súplica iniporlnna, 
y arroja un Rey de palo á la laguna.

Debió de ser sin duda buen pedazo, 
pues dió sn niagestad tan gran porrazo, 
que el ruido atemoriza al reino todo; 
cada cual se zambulla en agua ó lodo, ' 
y quedan en silencio tan profundo, 
cual si no hubiese Ranas en el mundo.

Una de ellas asoma la cabeza, 
y viendo á la real pieza, 
publica que el monarca es un zoquete; 
congrégase la turba y por juguete 
lo desprecian, lo ensucian con el cieno; 
y piden otro Rey; que aquel no es bueno.

El padre de los dioses irritado 
envía á unculebron, que á diente airado 

muerde, traga, castiga, 
y á la mísera grey al punto obliga 
á recurrir al dios humildemente.

Padeced, les respondo, eternamente; 
que asi castigoá aquel que no examina 
si su solicitud será su ruina.



3i0

E l Asm I  Mpiier.

No sé como haj' jumento, 

que teniendo un adarme de talento, 
quiera meterse á burro de hortelano.

Llévo á la plaza desde muy temprano 
cada dia cien cargas de verdur«!: 
vuelvo con otras tantas de vasura, 
y para minorar mi pesadumbre, 
un criado me azota por costumbre.

Mi vida es esta: ¿qué será mi muerte, 
como no mude Júpiter mi suerte? 
im  asno de este modo se quejaba.

El dios que sus lamentos escuchaba 
al dominio le entrega de un tejero. 
Esta vida, dccia, no la quiero, 
del peso de las tejas oprimido, 
bien azotado pero mal comido, 
á Júpiter me voy con el empeño 
de lograr nuevo dueño.

Envióle á un curtidor: entonces dice: 
aun con este amo soy mas infelice, 
cargado de pellejos de difunto 
me hace correr sin sosegar un punto, 
para matarme sin llegar á viejo,

up[
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y curtir al instante mi pellejo.
Júpiler, por no oir tan largas quejas, 

se tapó lin'iam^nte las orejas; 
y á nadie escucha desde el tal pollino, 
si le habla de mudanza de destino.

Solo en verso se encuentran los dichosos 
(file viven ni envidiados «i envidiosos.
La espada por feliz úcne al arado, 
como el remo á la pluma ij al caijado: 
mas se tienen por míseros en suma 
remo, espada, cayado y pluma. 
l,Piies á qué estado llama el hombre bueno? 
al propio nunca, pero si al ageno.

La Pava ' >míga

Al salir con las yuntas 
los criados de Pedro 
el corral se dejaron 
de par en par abierto.

Todos los pavipollos 
con su madre se fueron 
aqui y alli picando 
hasta el cercano otero:

u p Q a



muy contenta in pava 
(lecia á sus polluelos: 
mirad, hijos, al rastro 
de un copioso hormiguero.

Ea, comed hormigas 
y no tengáis recelo, 
que yo también las como: 
es lih sabroso cebo.
Picad, queridos mios, 
jO que dias los nuestros, 
si no hubiese en el mundo 
malditos cocineros!

Los hombres nos devoran, 
y todos nuestros cuerpos 
humean en las mesas 
de nobles y plebeyos.

A cualquier fiestecilla 
ha de haber pavos muertos.

¡Qué pocas navidades 
contaron mis abuelos!
¡O glotones humanos, 
crueles carniceros!

Mientras tanto una hormiga 
se puso en salvamento 
sobre un árbol vecino, 
y gritó con denuedo.

¡Ola! con que los hombres



son crueles, perversos?
Y que sereis los pavos? 
j Ay (le m i! ya lo veo, 
á mis tristes parientes,
¿que digo? á todo el pueblo 

solo por desayuno 
os lo vais engullendo.

No respondió la pava 
por no saber un cuento, 
que era entonces del caso, 

y ahora viene á pelo.
Ün gusano roia 

un grano de centeno: 
viéronle las hormigas: 
jqué gritos, qué aspavientos!

Aqui fué troya, dicen, 
muere, picaro, perro, 
y ellas ¿qué hacian? Nada: 
robar todo el granero.

Hombres, pabos, hormigas, 

según estos ejemplos, 
cada cual en su libro 
esta moral tenemos: 
la falla leve en otro 
es un pecado fwirendo, 
pero el delito propio 
no mas que pasatiempo-



La Mariposa el Caracol.

Auuque te haya elevado la fortuna 
desde el polvo á los cuernos de la hi nn, 
si hablas Fabio al humilde con desprecio, 
tanto como eres grande, serás necio. 
¿Que te irritas? ¿te ofende mi lenguage? 
No se habla de ese modo á un personage.
Pues haz cuenta, señor, que no me oiste 

y escucha á uu Caracol; vaya de chiste. 
En un bello jardin, cierta mañana 
se puso muy ufana 

sobre la blanca rosa 
una recien nacida mariposa.

El sol resplandeciente 
desde su claro orizonte 
los rayos esparcía; 
ella á su luz las álas estendia, 
solo porque envidiasen sus colores 
manchadas aves y pintadas flores.

Esta vana preciada de belleza, 
al volver la cabeza, 

vió muy cerca de sí sobre una rama 

ua pardo Caracol. La bella dama



irritada esclamò: ¿como, grosero, 
á mi lado te acercas? Janlinero,
¿de qué sirve que tengas con cuidado 
el jardin cultivado, 
y guarde tu desvelo 
la rica fruta dol rigor del hielo, 
y los tiernos botones de las plantas, 
si ensucia y come todo cuanto plantas 
este vil Caracol de baja esfera?
O mátale al instante, o vaya fuera.

Quien ahora te oyese, 
sino te conociese,
respontlió el Caracol̂  en mi conciencia, 
que pudiera temblar en tu presencia.

Mas dime, miserable criatura, 
que acabas de salir de la basura, 
¿puedes negar, que aun no hace i  dias 
que gustosa solías
como humilde reptil andar conmigo; 
y yo te hacia honor en ser tu amigo? 
¿No es también evidente 
que eres por linea recta descendiente 
de las Orugas, pobres hilanderos, 
que mirándose en cueros, 
de sus tripas hilaban y tejían 
un fardo, en que en el invierno se metian 
como tü te has metido,
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y aim no hace cuatro días que has salido?
Pues si este fue tu origen y tu casa, 

¿por qué tu ventolera se propasa 
á despreciar á un Caracol honrado?
El que tiene de vidrio su tejado
esto logra de bueno
con tirar las pedradas al ageno. ^

E/ Oso, la Mona y el Cerdo.

Un Oso, con que la vida 
ganaba un piamontés, 
la no muy aprendida 
danza ensayaba en dos pies.

Queriendo hacer de persona 
dijo á una Mona: ¿qué tal?
Era perita la Mona, 
y respondióle: muy mal.

re/j/icd el Oso,



que me haces poco favor.
¿Pues qué, mi aire no es garboso? 
¿no hago el paso con primor?

Estaba el Cerdo presente, 
y dijo: brabo, \bien vá[ 
bailarín mas escelente 
no se ha visto ni verá.

Echó el Oso al oir esto, 
sus cuentas allá entre sí, 
y con ademan modesto 
hubo de esclamar así»

Cuando me desaprobaba 
la Mona, llegué á dudar, 
mas ya que el Cerdo me alaba, 
muy mal debo de bailar.

Guarde para su regalo 
esta sentencia un autor: 
si el sabio no aprueba, malo! 
si el necio aplaude, peorl

De mis deseos: Anacreóntica,

Qué te pide el poeta? 
di, Apolo, qué te pide 
cuando derrama el vaso, 
cuando el himno repite?

Mo que le des riquezas.



que necios le codicien, 
ni puestos encumbrados, 
que mil cuidados siguen.
No grandes posesiones 
que abracen con sus lindeá 
las fértiles dehesas 
que el Guadiana ciñe, 
ni menos de la India 
el oro y los marfiles, 
preciadas esmeraldas, 
lumbrosos ametistes.

Goce, goce én buen hora 
sin que yo se lo envidie, 
el rico sus tesoros, 
sus glorias el felice: 
y el mercader avaro, 
que entre escollos y sirtes 
vaga sediento de oro, 
cuando la playa pise, 
con generosos vinos 
á sus amigos brinde 
en la esmaltada copa, 
que su opulencia indique.

Que yo en mi pobre estado 
y en mi estrechez humilde 
con poco estoy contento, 

rtj pues con poco se vive.



Y así te ruego solo, 
qne en quietud apacible 
inocentes y ledos 
mis años se deslicen.

Sin que á ninguno tema^ 
ni agcnó bien suspire,
iii la vejez cansada 
de mi lira me prive.

La lluvia* Romance.

Bien venida, ó lluvia, seas 
á refrescar nuestros valles, 
y á traernos la abundancia 
con tu rocio agradable.

Bien vengas, ó fértil lluvia, 
á dar vida á las fragantes 
flores, quo por recibirte 
rompen yá su tierno cáliz.

Bien vengáis, alegres aguas, 
fausto alivio del cobarde 
labrador, que ya gemia 
malogrados sus afanes;

Bajad, bajad, que la tierra 
su agostado seno os abre, 
y os esperan mil semillas 
para el punto fecundarse-
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Bajad, bajad en las alas 
del vago viento: empapadle 
en deliciosa frescura, 
y el pecho lo aspire fácil.

Bajad, ¡Oh! como al oido 
encanta el ruido suave, 
que entre las trémulas hojas 
cayendo las gotas hacen.

Las que al ruido undosas corren 
agitando sus cristales, 
en vagos círculos turban 
de los árboles la imagen.

Saltando de rama en rama 
regocijadas las aves, 
del líquido humor se burlan 
con su pomposo plumage.

A las desmayadas vegas 
en bulliciosos canUires 
su salud faustas anuncian 
y alegres los alas baten.

El pastor el vellón mira 
del corderino escacharse 
de aljófares, que al moverse ^  
insensibles se deshacen, 
mientras él se goza y salta, 
y con balidos amables 
bendice al cielo, y ansioso
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la majada yerba pace.
Él viento plácido aspira, 

y viendo cuan manso cae 
en sus campos el rocio, 
el labrador se complace.

Todo brilla y se leuueva: 
de aromas se puebla el aire; 
las tiernas mieses espigan, 
y florecen los frutales.

Alzando entre hermosas nubes 
el sol su trono radiante, 
al iris de grana y oro 
pinta en riquísimo esmalte.

La naturaleza toda 
de galas se orna y renace, 
loh benigna, ó vital lluvia, 
con tus ondas saludables!

Ven, pues, ¡oh! ven y contigo 
la rica abundancia trae, 
que de frutos coronada 
regocije los mortales.

0 ^ 4  miinrtttít*

Dejad el nido avecillas, 
y con mil cantos alegres



faliidad al nuevo dia 
que asoma por el Oriente. 
lOli, que arreboles tan bellos! 
¡Ob, cuán galan amanece, 

de animada luz dorando 
de los montes la alta frente!

A la aurora el manto rico 
los céfiros desenvuelven, 
mezclando en el Orizonte 
la púrpura con la nieve: 
y luego inquietos vagando, 
entre las llores se pierden, 
el rocio les sacude, 
y sus frescas hojas mecen:

Ellas fragantes perfumes 
por oblacion reverente 
tributan al sol, que á darles 
la vida con su luz vuelve.

¡Oh, qué bálsamo; qué olores* 
¡Oh, qué gozo el alma siente 
al respirarlos! del pecho 
salirme absorta parece.

La vista vaga partida; 
aqui una ílor la entretiene, 
que de luz mil visos hace 
con sus perlas trasparentes.

Allí el plácido arroyuelo,

upi



cuyas claras linfas mueve 
el vienio en fáciles ondas, 
apenas correr se advierte.

Mas allá el undoso rio, 
por la ancha vega se tiende 
con mageslad sosegada, 
y cual cristal resplandece.

El bosque umbroso á lo lejos 
la vista inquieta detiene, 
y entre nieblas delicadas 
cual humo se desvanece.

El vivo matiz del campo, 
este cielo que se estiende 
sereno y puro, estos rayos 
de luz, el tranquilo ambiente; 
este tumulto, este gozo 
universal, con que quieren 
entonar el himno al dia 
la turba de los vivientes:
¡Oh, como me encantal ¡oh, como 
mi pecho late y se enciende, 
y en la común alegría 
regocijado enloquece!

La meusagera del alba, 
la alondra mil parabienes 
le rinde, y tan alto vuela, 
que ya los ojos la pierden.



Tras sus nevados corderos 
el pastor cantando viene 
su tierno amor ppr el valle, 
y al rayo del sol se vuelve.

El labrador cuidadoso 
unce eiv el yugo sus bueyes, 
con ^ n d a  oficiosa mano 
límjfiandoíes la ancha frente.

-El humo de las c*.iserías 
en volubles hondas crece, 
y á par que el aire sube, 
se deshace en sombras leves.

La tarde.
Va el véspero deliciosó, 

entre nubes agradables, 
cual precursor de la noche, 
por el Occidente sale.

Las sombras que le acompañan 
se apoderan de los valles; 
y sobre la mustia yerba 
su fresco rocio esparcen.

Su corona alzan las flores, 
y de un aroma suave 

despidiéndose del dia,



embalsaman lodo el aire.
El Sol afanoso vuela, 

y sus rayos celestiales 
contemplar libios permiten 
al morir su ardiente imagen.

De la alta cima del c ie l^  
veloz se despeña y cae 
del Occeano en las aguas 
que al recibirlo se abren.

¡Oh, qué visos, qué colores!
¡Qué ráfagas tan brillantes 
mis ojos embebecidos 
registran de todas partes!

Mil sutiles nubecillas- 
cercan su trono, y mudables 
el cárdeno cielo pintan 
con sus graciosos cambiantes.

Los reverberan las aguas, 
y parece que retrae 
indeciso el sol los pasos, 
y en mirarlo se complace.

Luego vuelve, huye y se esconde, 
y deja en poder la tarde 
(leí véspero que en los cielos 
alza su pardo estandarte.

Del nido al caliente abrigo 
vuelan al punto las aves,



cual al seno de una peun, 
cual al ho oso de un sauce.

Suelta e labrador sus bueyes 
y entre sencillos afanes 
para el redil los ganados 
volviendo van los zagales.

Lejos las chozas humean, 
y los montes mas distantes 
con las sombras se confunden, 
que sus altas cimas hacen.

El universo parece 
que de su acción incesante 
cansado el reposo anhela, 
y al sueño va á abandonarse.

Todo es paz, silencio todo, 
todo en estas soledades 
me conmueve y hace dulce 
la memoria de mis males.

El verde oscuro del [)rado, 
la niebla undosa, que áaUarse 
empieza del hondo rio, 
los árboles de su margen, 
su deliciosa frescura, 
los vientecillos, que baten 
entre las floi’es as alas, 
y sus esencias me traen, 
me enagenan y me olvidan



(le las odiosas ciudades, 
y de sus tristes jardines, 
hijos míseros del arte.

Rica la naturaleza, 
porque mi pecho so sacie, 

me brinda con mil placeres 
en su copa inagotable.

Yo me abandono á su impulso; 
dudopos los pies no saben 
dó se vuelven, dó caminan, 
dó se apresuran, dó paren.

Bajo del collado al rio, 
y entre las lóbregas calles 
(le altos árboles el pecho 
lleno de pavor me late.

Miro las tajadas rocas, 
que amenazan desplomarse 
sobre mí tornar oscuros 
sus cristalinos raudales.

Llénanme de horror sus sombras, 
y empiezo triste á quejarme 
de mis amargas desdichas 
y á lanzar dolientes ayes, 
mientras de la luz dudosa 
espira el último instante, 
y la noche el velo tiende, 
que el crepúsculo deshace.



Los dos Conejos.

Por entre unas matas, 
seguido de perros 
no diré conia, 
volaba un Conejo.

De su madriguera 
salió un compañero, 
y le dijo tente, 
lamifjo qué estol

¿Qué ha de ser? responde:
Sin aliento llego......
Dos picaros galgos 
me vienen siguiendo.
Si, replica el otro,
por allí los veo.......
Pero no son galgos.=*=

Pues qué son? «“ Podencos.- 
Qué^ Podencos dices?



Si, como mi abuelo.
Galgos y muy galgos:
Bien visto lo tengo,=
son podencos: vaya,
que no entiendes de eso.“**
Son galgos te d igo .=
Digo que podencos.

En esta disputa 
llegando los perros, 
pillan descuidados 
á mis dos conejos.

Los qne por cuestiones 

de poco momento 
dejan lo que importa, 
llévense este ejemplo.

E l Caminante y la Mtda de alquiler.

Harta de paja y cebada, 
una mula de alquiler



saíia (Je de la posada, 
y tanto empezó á correr, 
que apenas el caminante 
la podia detener.

No dudo qué en un inslahtd 
su media jornada haria;
)ero algo mas adelante 
a falsa caballeria 

ya iba retardando el paso .«
¿Si lo hará de picardia?....

Arre...... Te paras? Acaso
Metiendo la espuela...... Nada.
Mucho me temo un fracaso...

Esta vara que es delgada. 
Menos..*. Pues este aguijen....
Mas si estará ya cansada?

Coces tira...* y mordiscon:
Se vuelve contra el ginete.... 
iO que corcovo, qué envión!

Aunque las piernas apriete....
Ni por esas<..¡. Voto á quien!
Barrabas que la sugeté......

Por fm dió en tierra.... Muy bien!
¿Y eras tú la que corrias?......
¡Mal muermo te mate amen!

No me fiaré en mis dias 
de Muía que empiece] hacienda



Bemejantes vnlenüas.
Despues de este lance, en viendo 

que un autor ha principiado 
con allisonanle estruendo,

Al punto digo: cuidado  ̂
tenley hombre, que te has de Ver 
en el vergonzoso estado 
de la muía de alquiler.

El ¿Isno Amo.

Siempre acostumbra hacer el vulgo necio 
de lo bueno y lo malo igual aprecio. 
"Yo le doy lo peor, que es lo que alaba.

De este modo sns yerros disculpaba 
un escritor de farsas indecentes:
Y un taimado poeta que lo oia 
le respondió en los términos siguientes.

Al humilde Jumento 
su dueño daba paja, y le decia:
Toma, pues que con eso estás contento. 
Díjole tantas veces que ya un dia



se enfadó el Asno y replicó: yo tomo 
loquemequieres dar: pero hombrejinjusto 
¿Piensas qne solo de la pnja gusto? 
Dame grano, y veras si me lo como.

Sepa quien para el piibfico trabaja, 
que tal vez á la plebe culpa en vano;
Pues si en dándola paja, come paja, 
úempre que la dan grano, come grano.

E l la Cigar-

Arando estaba el Buey, y á poco trecho 
la Cigarra cantando le decia:
Ay, ay! qué surco tan torcido has hecho. 
pero él la respondió: señora mia, 
sino tuviera lo demas derecho, 
usted no conociera lo torcido.
Cálle, pues, la haragana reparona;
Que á* mi amo sirvo bien, y el me perdona 
Entre tantos aciertos un descuido.

¡Miren quien hizo aquel cargo tan sutil! 
L'ua Cigarra al animal mas útil.
Mas ¿si me habrá entendido 
el que á tachar se atreve 
en obras grandes un defecto leve?



E l volatín Maestro

Mientras de un Yolatin bastante diestro 
un principiante mozalvillo toma 
lecciones de bailar en la maroma, 

dice: vea usted, señor Maestro, 
Cuanto me estorba y cansa este gran palo 
que llamamos chorizo ó contra peso. 
Cargar con un garrote largo y grueso 
es lo que en nuestro oficio hallo yo malo.

A qué fin quiere usted que me sujete, 
si no me faltan fuerzas ni soltura?
Por d^mplo, ¿este paso, esta postura 
no h iharé  mejor sin el zoquete?

Tenga usted cuenta..Noesdificil.,nada. 
Así decia; y suelta el contrapeso*
El equilibrio pierde..A dios. Qué es eso? 
Qué ha de ser? Una buena costalada, 

¡Lo que es ausilio juzgas embarazo, 
incauto jóven! el Maestro dijo:
¿Huyes del arte y metodo? Pues hijo, 
no ha de ser este el último porrazo.
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El gitsano de seda y la Araña.

Trabajando mi gusano su capullo, 
la fVraña, que tpgia á toda prisa, 
de esta suerte le habló con falsa risa, 
niny propia de su orgullo:
Qué dice de mi lela el seor Gusano? 
Esta mañana la empecé temprano, 
y ya estará acabada al medio dia. 
Mire que sutil es, mire que bella...
El gusano con sorna respondia:
Usted tiene razón: asi sale ella.

ODAS.

Alaba, ó alma, á Dios. Señor tu alteza 
qué. lengua hay que la cuente? 
vestido estiís de gloria y de belleza, 
y luz resplandeciente.

Encima de los cielos desplegados 
al agua diste asiento: 
las nubes son tu carro: tus alados 
caballos son el viento.

Son fuego abrasador tus mensageros, 
y trueno y torbellino, 
las tierras sobre asientos duraderos



mantienes de contino.
Los mares las cubrían de primero 

por cuna de los collados: 
mas visto de tu voz el trueno fiero, 
huyeron espantados.

Y luego los subidos montes crecen; 
humillándose los valles, 
si ya entre sí hinchados se embravecen, 
no pasarán las calles:

Las calles que les diste y los linderos 
ni anegarán la& tierras: 

descubres minas de agua en los oteros, 
y corre entre las tierras-^

El gamo y las -salvages alimañas 
allí la sed quebrantan, 
las aves nadadoras allí bañas, 
y por las ramas cantan. (hres)

Con lluvia el monte riegas de tus cum- 
y das hartura al llano: 
ansí das heno al buey y mil legumbres 
para el servicio humano.
Asi se espiga el trigo y la vid crece 
para nuestra alegria: 
la verde oliva ansí nos resplandece, 
y el pan da valentía.

De allí se viste el bosque y la arboleda 
y el cedro soberano,



adonde anida el avft, adonde enreda 
su cámara el milano.

Los riscos á los corzos dan guarida 
al conejo la peña: 
por tí nos mira el sol y su lucida 
liermana nos enseña, 
l.os tiempos. Tu nos das la noche oscura 

en que salen las fieras: 
el tigre, que ración con hambre dura 
te pide y voces fieras.

Despiertas el aurora, y de consuno 
se van a sus moradas: 

dá el hombreásu labor sin miedo alguno 
las horas situadas.
¡Cuán nobles son lushechos, y cuan llenos 
de tu Sabidurial (senos)
¿Pues quien dirá, el gran mar sus anchos 
y cuantos peces crias?
Las naves, que en el corren, la espantable 
ballena, que le azota?
Sustento esperan todos saludable 
de tí, que el bien no agota.

Tomamos, si tu das: tu larga mano 
nos deja satisfechos: 
si huyes, desfallece el ser liviano: 
quedamos polvo hechos.

Mas tornará tu soplo, y renovado
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repararás el mundo;
será sin íin tu gloria, y tú alabado
de todos sin segundo.

Tú, qne los montes ardes, si los tocas, 
y al suelo das temblores, 
cien vidas que tubiere y cien mil bocas, 
dedico á tus loores.

Mi voz te agradará y á mi este oficio 
será mi gran contento: 
no se verá en la tierra maleficio, 
ni tirano sangriento.

Sepultará el olvido su memoria; 

tú, alma, á Dios da gloria.

¡Qué descansada vida 
la del que huye el mundanal ruido, 
y sigue la escondida 
senda, por donde han ido (sido!) 
los pocos sabios qne en el mundo han 

Que no le enturbia el pecho 
de los soverbios grandes el estado, 
ni del dorado techo 
se admira fabricado 
del sabio moro, eu jaspes sustentado. 

No cura si la fama



cinita coli voz su nombre pregonera; 
ni cura si encarama 
la lengua lisongera 
lo que condena la verdad sincera.

¿Qué presta á mi contento, 
si soy del vano dedo señalado, 
si en busra de este viento 
ando desalentado
con ansias vivas, con mortal cuidado?
¡Ó monte! jÓ fuente! ¡Ó rio!
¡Ó secreto seguro deleitoso!
Roto casi el Navio,
á vuestro almo reposo
huyo de aqueste mar tempestuoso.

ün  no rompido sueño 
un dia puro, alegre, libre quiero: 
no quiero ver el ceño 
vanamente severo
de á quien la sangre ensalza ó el dinero.

Despiértenme las aves 
con su cantar sabroso no aprendido: 
no los cuidados graves 
de que es siempre seguido 
el que al ageno arbitrio está atenido.

Yivir quiero conmigo, 
gozar quiero del bien que debo al cielo, 
á ¿olas sin testigo,



libre (le amor, de celo,
(le odio, de esperanzas, de recelo.

Del moiile en Ki ladera 
por mi mano planlado tengo un huerto, 
í ue cou la primavera 
de bella ílor cubierto, 
ya nuiestra eu es{)eiauza el frulo cierto.

Y como codiciosa 
[►or ver acrecenlar su hermosura, 
desde la cumbre airosa 
una fortuna pura 
hasta llegar corriendo se apresura.
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